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C A T O LIC IS/n O  Y L I T E R A T U R A
Ni  a r t e  ni p a r t e

P or todas partes se va  a  Roma. P or eso, los 
que piensan ir, se dicen a sí m ism os: vayamos 
por partes. Y  los que se llaman a  la  parte, a 
las partes— a  todas y  a  cualquiera— , se con­
vierten en partes también, y  son las partes, los 
actores, los de la derecha y  la  izquierda, según 
la  mano, que es 'por lo que se pierde o se g a n a : 
por la  mano, la mano de jugar. Porque es juego 
de manos, en efecto, eso de la  derecha o la 
izquierda, juego de villanos; de villanía, de 
ciudadanía, de ordenan2;a m unicipal: llevar la 
derecha o la izquierda. A hora se lleva más la 
derecha, según parece. S e ^ n  parece y  puede 
que no sea; que no todo sea por Dios. Y  por 
D ios tiene que serlo todo y  no parte ni arte 
ninguno. Q ue todo sea por Dios, aunque no lo 
parezca, es cosa natural. Que no lo sea, que lo 
parezca, artificial, del Diablo, por el Diablo. 
Naturalmente, un co n tra-D io s..Y  Dios no pue­
de tener partido, m arte servicial. A rte, ¿de 
qué? Porque el arte por el arte no es nada, 

•y el arte para el arte, menos que n ad a: una 
diablura, una manera engañosa y  aparente de 
pordiosear. Y  también por la  mano, por las 
manos, villanamente, en un doble juego de 
hipócrita ignorancia mutua para dar y  tomar. 
Q ue hay quien se cree seguro, porque ignora 
hasta dónde tiene su mano derecha, y  quien se 
cree inocentemente irresponsable— en arte y  en 
parte— sencillamente porque se ha lavado las 
manos, cuidadosamente, por higiénica habitua- 
lidad. Y  no basta. Q ue el hábito de religiosidad 
no hace desaparecer en el monje o fraile  post- 
artístico el que haya sido antes cocinero. A r ­
tífice, más o menos puro, o limpio (por mu­
cho que se lave  las manos) de cualquier re­
cetario estético pseudorreligioso espiritual. Que 
si hay quienes toman un dogma católico por 
una receta, hay más aún que toman cual­
quier receta— estética, científica, política o 
moral— por dogma, y  católico, de transcen­
dencia universal. Y  quieren colocarnos a  nos­
otros, los que somos dogm áticos católicos, gra- 
c:as a  Dios, de un modo policíaco y  escénico, 
c a lle je o  o  tea tra l: a  modo— ŷ a modas— de los 
otros, de los de la  mano, de los actores o his­
triones, de los de la  farsa  (la farsa, con todos 
los respetos: lo más respetable en el teatro no es 
el público, sino el farsante), de los de la  de­
recha o  la izquierda, en fin.

Pero el camino real de Roma— catolicismo— , 
que es el único camino real, es ruta celeste y  
no tiene derecha ni izquierda determinada por 
una exigua economía espacial. Las relaciones 
son distantes, siderales, de proporciones astro­
nómicas. ¿D erecha o izquierda de qué?, cuando 
estamos, no en parte— n̂i en arte— sino en todo, 
en el Universo— catolicismo— , en la  Iglesia 
(natural y  sobrenatural, visible e invisible), ca­
tólica, apostólica, rom ana: en la  universali­
dad. Y o , que soy católico de nacimiento, como 
todo el mundo— católico de nacimiento, como es 
natural, y  de re-nacimiento, como es sobrena­
tural— , no conozco, naturalmente— n¡ sobrena­
turalmente— ninguna otra universalidad.

P ero  es que los que no tienen religión nin­
guna— positiva, dogmática— se han hecho reli­
gión de todo; del arte (¿y  que es eso: el artef), 
de las artes— ^poéticas (música, pintura, literatu­
ra ...) ^también. Y  también de la  moral o de 
la  política, o de la  ciencia, y  hasta de sus ca­
prichos. Idolos helios o feos, según. Superti- 
ciosa autoridad. Se han hecho— hecho y  no en- 
gendrado-^ u fe, instintiva, turbia, fatal, sin 
entenderla. Y  es que han puesto su fe  en el 
hecho, en lo  hecho, y  en el arte, cualquier arte, 
es siempre un hecho, un artefacto— como decían 
los escolásticos— , una construcción, o  arqui­
tectura, poética, espiritual. N o una creación 
divina, sino una criatura humana, de la  que 
el poeta es responsable en conciencia— en su 
conciencia— , pero de la  que es, int^ralm ente, 
totalmente, independiente. P or eso, s i quiere, le 
somete, o  se somete a  una autoridad. Y  la úni­
ca, sola, exclusiva y  excluyente autoridad viva  
para un católico es la  de su Iglesia. N o en arte 
ni en parte, sino en todo.

J O S E  B E R G A M IN .

L A  L I T E R A T U R A  S O  
C I A L  C A T O L I C A  E N

e s p a R a

L a  clásica intrasigencia española, en 
obediencia a  la cual, el hombre de izquier­
das niega cualquier consideración al de 
la derecha y  el de la derecha al de la iz­
quierda, ha impedido popularizar sufi- 
cientemeaite las doctrinas sociales de los 
católicos, que tanta importancia alcanzan 
en otros pueblos, y  que balbucean toda­
vía  en el nuestro. P or regla general, los 
grandes órganos de opinión se preocupan 
poco de esa corriente del penszimiento. sin 
duda porque desconocen que en ella po­
drían encontrar fuentes copiosísimas de 
consuelo y  de justicia para sus lectores.

A l ofrecer a  nuestros lectores este número monográfico sobre Catolicismo 
-en coincidencia circunstancial con la Sem ana Santa española— , no hacemos sino

reiterar la posición, am plia y  ávida, de temas, personas y  libros en que se funda­
menta nuestra vida de revista literaria joven. E s difícil, en nuestro paás, con la 
escasez de medios que éste otorga a  un periódico de las letras como L a  G a c e t a

L it e r a r ia  a fro n ta r substantivas in fom iacio n es, de radio  un iversal y  de ínteres ealogia <le las doctrinas, de un modo algo se- 
nacional, a la  vez. ®

E s difícil. Pero nuestro esfuerzo ahí está, tenso, y  sin esperanza casi de gra­
titud de nadie (sobre todo, del público español, cuya pantanosidad contrasta, cada 
día más, con el favor creciente con que exalta Europa y  A m érica una labor así.
M ás Europa que Am érica. A m érica es también pantanosa, vieja).

N o obstante, cuando, al finalizar este segundo año de nuestra vida, quiera el 
curioso hojear nuestra historia, se encontrará, quizá, lleno de sorpresa, con el 
repertorio más completo de ensayos hechos hasta ahora en nuestra patria en pro 
del Libro. Libro Catalán, Portugués, Am ericano, Alem án. Libro Católico. Libro 
Socialista. L ibro de A rte. L ibro de Bibliófilo. Exposiciones. Desfile de Editoriales.
Perfiles de autores. D e libreros. E s d e c ir: una voluntad de no prescindir de nadie 
ni de nada. U n fervor por ostentar ante la cultura del mundo un standard acabado 
de nuestra producción total.

L A  M I S T I C A  E S P A I S O L A
_ Dos aspi-rtos es preciso tratar en este estu- C uarto período: de Decadencia o compilación

dio interno de nuestra M ística: la  evoJución ’ ■ • • -

A n gel Ossorio y Gallardo

E n medio de las turbulencias y  de los 
enconos presentes, colocado el mundo en­
tre intransigencias rojas, negras y  blan­
cas, obra como sedante la labor de esa 
escuela, que quiere mantener la propiedad 
privada atriliuyéndola una función social 
y  combate el colectivismo y  el comunis­
mo, no con las armas de una mentalidad 
egoísta y  cruel, sino con los desenvolvi­
mientos de las m áxim as de León X TII, 
que Ijríndan a  los menesterosos y  descon­
solados una visión amplia e inextingui­
ble -de mejoramiento, de equidad y  de paz.

L as propias encíclicas de ese Pontífice 
no han sido suficientemente divulgadas.
Bien merecen serio, aunque no les gusten 
a muchos radicales... ni a  muchos católi-^
COS. D e igual manera el pensamiento so- con bromas despreciativas; en los más, 
cial del Cardenal Guisasola, fulgurante en con desvío. N o está eso bien. L as inicia-

*  *  *

A l ofrecer hoy a nuestros lectores este número monográfico sobre Catolicismo, 
hemos de advertirle previamente nuestra mism a crítica sobre él. Sus im perfec­
ciones.

Faltan opiniones heterodoxas que hubieran enriquecido, por contraste, los 
puntos de vista de la conciencia religiosa católica. Pero esa falta que, al fin y  al 
cabo, no es de importancia, si se considera la  homogeneidad qtue estas m onogra­
fías deben comportar en sí, se olvida frente a  otra más aguda. L a  de muchos or­
todoxos que se retiraron de nuestras preguntas con un recelo tan injustificado 
como dañoso para su propia alta causa.

N os ha sido imposible conseguir, por ejemplo, las reflexiones de los jóvenes 
católicos que nutren Jas más avanzadas filas de nuestra joven  literatura. P ara al­
gunos de ellos, como Gerardo Diego, una cosa así era blasfem atoria. P ara otros, 
simplemente intimidante.

P ero  con todas esas imperfecciones, nuestro presente núm ero'puede envane­
cerse de ostentar una gran riqueza de artíaulos y  de inform aciones. Desde las lí­
neas incitantes de un Ossorio y  Gallardo o un P . Getino, hasta el ensayo audaz de 
un José Bergam ín. Desde las confesiones interesantísimas de un Sánchez Rivero, 
hasta las delicadas reseñas de un A ntonio M arichalar. E n  este número cruzan su 
meteoro las encuestas a  Zaragüeta, M inguijón, A rboleya, Rodríguez San Pedro 

■y otros católicos de firm e fe. Las luces intructivas del movimiento católico en el 
extran jero : Francia, Alem ania, Inglaterra, Italia, Bélgica. Y  en la Península: 
Portugal, Cataluña. L a  fisonomía de alguna Editorial especifica, como “ V olun tad” . 
I-^s finnas de nuestros convertidos más eminentes, como M aeztu, d’O rs, Salave- 
rría, Pedro Sáinz Rodríguez.

*  ♦ *

¿ H ay  una vuelta en la intelectualidad del m|undo hacia el (Catolicismo ? ¿ H ay 
un desapartamiento?

¿Catolicism o, es hoy defensa de Occidente, por sus tradiciones greco-latina 
y  hebrea frente a todo orientalismo pulverizador? ¿ O  es— p̂or el contrario— una 
puerta secreta donde O riente ve el modo de filtrar su sentido religioso y  despojado 
de la vida ften te a toda civilización maquinística y  bárbara?

Preguntas éstas que el lector podrá responder y  completar con pasar_ sus ojos 
atentos por el compacto grupo de cuestiones que hemos procurado agrupar en el 
presente número.

m ejaníe a como lo hemos hecho con las gran­
des com entes del misticismo univ'ersal, y la 
agrupación por afinidades doctrinales de los 
distintos místicos.

E n  la M ística esirañola de los siglos de oro 
podemos reconocer cuatro períodos o momeníos 
cronológicos. Período prim ero: de Importación 
e iniciación. Comprende desde los orígenes me- 
dievaJes hasta el año 1500. Se caracteriza por 
la traducción y  difusión de las o’oras extrañas 
y  por una lenta producción, cada vez más in­
tensificada, hacia la  doctrina contemplativa. Se- 
gimdo período: de asimilación. E s el momen­
to en que las doctrinas importadas son expuestas 
a la  española por los místicos y  ascéticos que 
forman el grupo de ios que pudiéramos llam ar 
maestros o fuentes de Ja escuela carmelitana.

Pedro Sáinz Rodríguez, 
por Moreno V illa

E ste segundo período dura desde el año 1500 
a  1560, y  puede considerarse terminado con e! 
comentario dei A u d i F ilia  del Beato Juan de 
A vila . F ra y  Luis de Granada es el autor que 
m arca la transición entre este período y  el si­
guiente ;

T ercer período: de Aportación y producción 
nacional. Caracterizado porque sus autores 
practican la  experiencia m ística y  porque su 
doctrina tiene notas originales profundamente, 
españolas; el núcleo principal lo constituye la 
escuela carmelitana (Santa Teresa y  San Juan) 
y  los discípulos de Santa Teresa. Comprende 
desde 1560 a 1600.

Número extraordinario

ARaUITECTURA, 1928
“ La Gaceta  L i t e r a r i a ”

i5  de ab r i l

Próximos números 
extraordinarios de

LA GACETA LITERARIA

15 abril.  -  Arquitectura, 
í  m ayo . - El L i b r o  a l e m á n  en 
España.

¡5 m ayo . - E x p o s i c i ó n  del Libro  
portugués.

15 agosto.  ■  L os obreros  y  la l ite ­
ratura.

Justicia y  C aridad”  y  en “ L a  L e y  del 
Sacrificio” , las pastorales acogedoras y  
comprensivas del gran Obispo Torras y  
B ajes, las publicaciones del benemérito 
grupo de la Dem ocracia Cristiana (re­
cuerdo ahora a  M inguijón, Arboleya, 
A m or, López N úñez, A zn ar, Zaragüeta), 
las traducciones de las principales obras 
de K etteler. Pottier, Toniolo, Garriguet, 
L ugán  y  tantos otros pensadores insignes, 
los destellos del Obispo M aura, del Je­
suíta Ruiz Am ado, del Canónigo Juan 
A g u ilar y  de los muchísimos que escapan 
a  mi m em oria en este instante, tienen tal 
importancia para la obra social de nues­
tros días, que no podrá f'^ u tarse bien 
enterado ni colocado en posición de ecua­
nimidad quien no haya detenido la aten­
ción en publicaciones tan atractivas y  
cordiales.

Penosamente se sostienen la revista 
“ Renovación Social” , simiente de una 
buena publicación divulgadora. Pocos edi­
tores siguen eJ ejemplo plausible del ca­
talán D on Gustavo Gilí, a  quien hay que 
agradecer, entre otras cosas, la  reciente 
y  bien cuidada publicación de los obras 
completa.s de Balmes. Las mismas libre­
rías religiosas dedican sus preferencias a 
lo místico, lo teológico y  lo apologético, 
sin esforzarse gran cosa en la propaga­
ción de libros sociales.

E se estado de indiferencia debe ter­
minar para servicio del pueblo y  para ho­
nor de quienes logren despojarse de pre­
venciones maniáticas e injustificadas. 
Frente al pensamiento que se reputa 
erróneo, no es licito amordazar, ni des­
deñar, ni desconocer. L o  interesante es 
contradecir. L lévese la luz de todas las 
ideas a  todos los cerebros. N o miremos 
a nadie con desdén ni nos asustemos pol­
las explosiones de la verdad. H ablar, es­
cribir, leer mucho, m ucho; reconocer en 
la cultura el verdadero centro de la li­
bertad de las conciencias; m irar con ma­
yor curiosidad al antagonista que al a f ín ; 
he ahí los caminos de redención que pue­
den trazarse desde el ámbito de las le­
tras. S i yo  tuviera autoridad bastante 
para hacerlo, pediría plaza en la atención 
pública para el pensamiento social de los 
católicos, al cual se ha solido responder 
en ciertos sectores con grosería; en otros,

tivas de L a  G a c e t a  L it e r a r ia  pueden 
marcar derroteros para la enmienda.

A N G E L  O S S O R IO . 

L O Y O L A

— Loyola, encapuchado en su cueva catalana, 

Cuelga a H ispania de las palmeras del Mediodía.

E n vez de una muelle esposa tuvo una piedra

[por compañera.

Sobre ella y  no sobre una m onja renegada 

“ E l allende está allende y  el aquende está 

[aquende” se  yergue a proclam ar como una

[llam a...

E l hispano se inscribe al magno empréstito de 

[la muerte, según la  emisión de los Ejercicios.

R A M O N  D E  B A S T E R R A .

Bibliografía de F r a y  L u is  de Granada

D ibujo de M a x  Jacob

P O E A I A  M I S T I C O

Línea de terracota, ídolo 

o  Venus o  Discóbolo 
tú no tendrás mi óbolo.

0  desprecias, ¡ oh, desprecio! 
distribuciones de precio.

Y o  prefiero a  la  ocasión 
Y o  prefiero al buen sillón 
d  vestíbulo de Sión.

1 D io s ! N o vivo  en otras brasas 
yo y  el A ngel limpiagrasas
que el túne! perforar 
para en el cielo entrar.

M A X  J A C O B .

E l P . M áxim o Llaneza ha hecho punto final 
con su cuarto volumen de bibliografía grana­
dina, que será el espanto de los eruditos. No 
digamos que los 4.208 números señalen otras 
tantas ediciones, puesto que muchos se refieren 
a documentos mínimos, a  cartas, a  tablas, etcé­
tera ; mas de todas suertes, quedando en ese 
número, no porque ahora sea sacramental, sino 
porque el autor calcula que k  faltan la  terce­
ra parte de las ediciones, nos encontramos con 
el escritor de lengua viva que más veces pasó 
por los tórculos durante cuatro siglos. N o  hay 
autor alemán, francés, italiano, inglés ni es­
pañol que le ponga delante el pie. H ay  que ir 
a la Biblia para dejarle atrás.

Seiscientos cincuenta y  nueve impresores co­
nocidos compusieron sus obras, haciendo algu­
nos, como el italiano Giolito, setenta reimpre­
siones.

E n veinte lenguas fueron traducidas las obras 
del gran  místico andaluz, obteniendo mil cien­
to treinta y  tres ediciones en español, cuatro­
cientas noventa y  siete en francés, trescientas 
sesenta y  siete en italiano, doscientas cincuenta 
y  cuatro en latín, sesenta y  dos en inglés, se­
senta en alemán, diez y  siete en flamenco, diez 
en portugués y  en menos número en otras len­
guas. Claro que ese número tan enorme se re­
fiere a  la edición de obras sueltas; mas si se 
tiene en cuenta que éstas están la m ayor parte 
en las ediciones totales, que llegan a  ciento se­
senta y  tres, y  contienen, naturalmente, mu­
chos tratados a  la  vez, el número de éstos 
pasados por la imprenta se eleva en algunos 
centenares. D e  modo que si en la  B ibliografía  
contamos para el libro de L a  Oración y M edi­
tación cuatrocientas ediciones sueltas, habrá 
que añadir las ciento sesenta y  tres, o  pocas 
menos, en que entren las ediciones de Obras 
completas. Y  la  misma operación hay que ha­
cer con la Guia, el Memorial, el Sím bolo de la 
P e  y  con algunos tratados de la  Miscelánea, 
Edición hay, como la de la  Imprenta R eal de 
M adrid (núm. 2.266), que tiene veintisiete to­
mos y  eso sin las obras latinas.

Teniendo en cuenta cómo F ra y  Luis de G ra­
nada fu é  estudiado, imitado, copiado por los 

clásicos de España, Portugal, Francia e Ita­
lia, según en el epílogo de esa obra de Biblio­
g ra fía  se manifiesta, habrá que concluir que 
nuestros clásicos castellanos, en punto a  in­
fluencia, son unos chiquitines comparados con 
ese atlante de la  lengua española. Eso sin ex­
ceptuar a  Cervantes, con sus quinientas edi­
ciones y  con la  preferencia supersticiosa que

se le ha dado de un siglo a  esta parte. Esa 
moda no cambia la  historia de tres siglos pasa­
dos de influencia arrolladora.

U n comentarista de Góngora, citado por A r ­
tigas, echándose a adivinar lo que sería de 
nuestra lengua el día que cayese con nuestro 
imperio colosal de entonces, escribe: “ H aranse 
por aquellos días muchos vocabularios de los 
vocablos de este tiempo, que es el más florido, 
y  no faltarán N izolios que, como éste escogió 
las palabras de Cicerón, recojan las de F ray  
Luis de Granada, que es quien más y  m ejor 
ha escrito en estos sig los.”

Cuando el Príncipe de nuestros bibliógrafos, 
D. N icolás Antonio, nos dice que “ nuestra na­
ción no h a tenido varón más grande, ni más 
útil, ni tal vez llegue a tenerlo, que F ra y  Luis 
de G ranada” , podíamos habernos molestado, 
como si hubiese limitado el poder de nuestra 
raza, si no escuchásemos al italiano San Carlos 
Borrom eo exclam ar en carta al P apa G rego­
rio X I I I :  “ E ntre todos aquellos que hasta 
nuestros tiempos han escrito materias espiri­
tuales, que yo haya visto, se podrá afirmar 
que no haya alguno que haya escrito libros ni 
en m ayor número ni más escogidos y  provecho­
sos que el P. F ra y  Luis de G ranada” .

Y  si advertimos, como en la  B ibliografía  
se manifiesta, que empezó a  escribir en 1532, 
cuando tan im perfecta estaba nuestra lengua, 
y  que él la  elevó a la perfección de la  Guía 
de Pecadores y  del Sím bolo de la F e , iremos 
entendiendo, por una simple reseña, lo que esa 
B ib lio grafía  nos enseña en el camino de nues­
tra reconstrucción literaria.

Cuando algún extranjero que haya leído 
esta B ibliografía  suba la  escalinata de nuestra 
Bibliteca N acional y  advierta que entre todas 
aquellas estatuas no aparece la del P . Grana­
da por ningún lado, pensará que somos unos 
niños que estamos empezando a estudiar nues­
tra historia. Pero nunca es tarde, si la dicha 
es buena.

F R A Y  L U I S  G E T IN O .

“ La G aceta  L i te r a r ia ”
S E  V E N D E  E N  P A R ÍS

1 0 , r u é  G a y - L u s s a c  
Libraire: LEÓN SÁNCHEZ CUESTA

CONCESIONARIO PARA LA VENTA 
P r e c io :  1,50 fr.

doctrinal. Se caracteriza porque los autores per­
tenecientes a  él no son originales. N o existen 
en esta época casos de experiencia mística que 
den origen a  una obra literaria, y  los tratadis­
tas se lim itan a recoger toda la  doctrina del 

período anterior, ordenándola y  sistematizándola 
con gran  aparato teo'lógico y  escolástico. V ie ­
nen a  ser los compiladores del Código de la 
M ística, y  por su nimio y  detallado casuísnio 
recuerdan, con respecto a  aquéllos, la  técnica 
que con respecto a  los grandes poetas de la 
antigüedad siguieron los retóricos del Renaci­
miento. N om bre representativo de esta época 
es el Padre Juan de Jesús M arta, gran  teólc^o, 
lleno de erudición, pero que sigue fundamental­
mente la  Escuela de Santa T eresa: su obra 
Teología mística et de prudentia justorum  
(1611) es modelo de la  literatura de este pe­
ríodo.

Mucho se ha criticado por empírica y  poco 
científica la  clasificación provisional que hizo 
Menéndez P elayo  de nuestros místicos, agru ­
pándolos por Ordenes religiosas.

Analizando el contenido doctrinal de nuestra 
mística, se ve  que dicha clasificación es más 
exacta de lo que a prinaera vista parece. E s 
notorio que cada Orden religiosa tiene una tra­
dición teológica y  doctrinal; por tanto, se pue­
de hablar, con propiedad absoluta, del m isti­
cismo franciscano, agustino o jesu íta; pero lo 
que y a  no parece posible es abarcar las discre­
pancias individuales que se ofrecen dentro de 
cada Orden en esta clasificación. E s notorio 
que hay una tradición dominicana en la  mística 
ascética, y, sin embargo, entiendo que erraría 
quien estudiase la  doctrina de F ra y  Luis de 
Granada como perteneciente exclusivam ente a  
ella. Adem ás, las diferencias doctrinales entre 
las diversas Ordenes son m uy acusadas en aque­
llas cuyo contenido discrepa notoriamente, por 
ejemplo, entre Jos dominicos y  los franciscanos; 
pero, en cambio, son m uy leves y  casi de matiz 
y  sin una substancia teológica que las diversi­
fique, las d ito en cias existentes en otras O rde­
nes. P or tanto, la  clasificación en cinco grupos: 
franciscanos, agustinos, carmelitas, dominicos 
y  jesuítas puede reducirse con bastante exacti­
tud y  con una denominación más científica y  
exacta a tres grupos, que abarquen las tres 
grandes corrientes que dos tratadistas de teolo­
g ía  m ística coinciden en señalar.

Estas tres corrientes podían denominarse: 
Prim era. A fectiva , que dentro de la  T eolo­

g ía  se caracteriza por el predominio de lo  sen­
timental sobre lo intelectual y, sobre todo, por 
tener siempre presente la  imiitación de Cristo 
y  la  Humanidad de Cristo, ded Cristo Hom bre 
como V ia  por donde nosotros podemos llegar a 
la  Divinidad.

S^ und a. Intelectualista o escolástica, que 
busca el conocimiento de Dios mismo por la 
elaboración de una doctrina metafísica.

Tercera. Escuela ecléctica o española, re­
presentada por la  mística carmelitana.

Elstas tres tendencias podrían caracterizar 
también las manifestaciones del misticismo con 
notas nacionales: la  primera es común en la 
mística italiana; la  segunda, en la  alemana, y 
la  tercera, en la  española.

L a  mística española coincide en todas las 
tres ramas en tener por características funda­
mentales la  exaltación de la  Humaíiidad de 
C ris to ; el individualismo humano, que tiene 
como consecuencia el no caer jam ás en ed pan­
teísmo y  el defender la doctrina del libre ar­
bitrio; el huir del quietismo y  ser activista cre­
yendo que la  exaltación de la  caridad y  las 
obras son caminos para llegar a  Dios.

E l método utilizado por los místicos, consi­
derado filosóficamente, podría conducir a  di­
vidirlos en dos grandes grupos de ontologistas 
y  psicologistas que, en cierto modo, coinciden 
con los dos términos extrem os (afectivistas e 
intelectualistas) de la  clasificación histórica tr i­
partita que acabo de proponer.

Resum iendo: la  m ística española puede clasi­
ficarse del siguiente m odo: místicos afectivistas 
en general, franciscanos, agustinos y  otros pro­

cedentes de otras Ordenes; segundo, místicos 
intelectualistas en general, dominicos y  jesuítas; 
tercero, escuela ecléctica española, los carm e­
litas y  otros procedentes de diversas Ordenes, 
nutridos con Ja doctrina teresiana. >

E ste sería el grupo de la  mística ortodoxa. 
H abría que añadir otro grupo, formado por el 

'm isticism o heterodoxo, que comprende cuatro 
secciones: prunera, mistic%smo protestante (Juan 
de VaJdés); segunda, quietismo (M iguel de 

M olinos); tercera, panteísmo renacentista (Ser- 
vet), y  cuarta, iluminados, hechicerías y  otras 

sectas dispersas y  sin gran  contenido doctrinal.

P E D R O  S A I N Z  R O D R IG U E Z .

P r o b le m a s  del C a ­
tolicismo m oderno

por \Juan Zaragüeta
D ar en breves líneas una impresión precisa 

sobre tema tan complejo como la  situación y  la 

misión del Catolicism o en la  sociedad contem­
poránea, más todavía con vistas al porvenir que 
al presente, quizás sea tarea que la  discreción
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aconseje no abordar. P ero  reducida en mi in­

tención a  un apuntamiento esquemático del 
tema a que se contraen estos rengloixes, pudiera 

parecer más viable.
Hubo im tiempo—-no hace aún muchos años—  

en que espíritus elevados y  sinceros pudieron 

preguntarse acerca de la crisis del Catolicismo, 
acentuando esta palabra con el matiz de deca­

dencia que le es más afín. Todas' las fuerzas 
que cuentan en la  sociedad actual— ciencia, ñlo- 
sofía, arte, organización social y  pcriítica pa­
recían conjurarse contra una concepción, c r is ­

tiano-católica del mundo y  de la  vida. S ólo  por 
una vía— la  de una radical iransfornujción, más 
espiritual que orgánica del propio Catolicismo—  
vislumbraban alguuios una esperanza d e  salva­

ción, esperanza que pronto se encargó de des­
vanecer quien lleva el timón de la nave ecle­
siástica, arrancándola vigorosam ente a los aires 
renovadores del modernismo, quizá humana­
mente halagada, pero runiiiosa para la esencia 

misma del m ensaje evangélico de que es por­
tador la  B arca de Pedro a  través de los países 
y  de los siglos. E l espectáculo actual del mun­
do no autoriza ya  a  mantener aquella interro­
gante sobre la  vitalidad del Catolicismo en los 
varios mencionados órdenes en que hubiera po-

ENCUESTA A CATOLICOS DE ESPAÑA BL ESPIRITU FRANCISCANO

 Recelo de todo lo que huela a profecías,
pero me parece que es posible hacer algunas 
conjeturas.

E l Catolicismo está sufriendo desde prin­
cipios del siglo X V I  las más rudas pruebas. 
L a  lucha ha sida sin descanso en todos los 
terrenos y  con toda clase de dificultades. H a 
atravesado el agua y  el fuego. N o hay mar­
tillo que no haya rebotado contra la  dura roca. 
H oy estamos, al parecer, en un momento pro­
picio para apreciar los resultados y  medir la 
resistencia de’ los luchadores.

E l Catolicismo, como organismo vital, tie­
ne doble función defensiva y  expansiva. Ante 
el asedie de sus enemigos, podría decirse que 
form a el cuadro, es decir, se defiende, se con­
centra. Anatem atiza, excom ulga, en una pala­
bra, trata de defender su personalidad y  su 
depósito doctrinal amenazado. Desde la apari­
ción dcl protestantismo, el Catolicismo presen­
ta, hasta cierto punto, esta figura de ciudade- 
la  asediada.

Lem áitre pone en boca de un personaje ima­
ginario una opinión interesante: el Catolicis­
mo sería hoy “ tout a fa it exq u is” sin la  fu ­
nesta reform a. Invocando la autoridad de Cher- 
buliez, dice el tal personaje que la  Iglesia se 
había hecho para los pueblos una vieja  casa 
hospitalaria y  cómoda, en la .que los" sabios y  

dido creérsele en bancarrota. los filósofos comenzaban a acomodarse. Este
Pero si huelga hablar de crisis, nunca es movimiento benigno habría continuado. Sm

duda había abusos, pero un buen Papa habría 
ocioso plantearse los problemas que acechan al rectificar estas incorrecciones la-
Catolicism o de hoy, como no ha dejado de te- mentables. A l levantarse contra la  Iglesia Lu- 
nerlos el de todo tiempo, y  que son, precisamen- tero y  Calvino, “ nos han dado la  Reform a, 

te, el Indice in«,ulvoco y  perenne de eu - t a -  cn d

lidad. y  durante largo tiempo una intolerancia
E s  trivial la  frase que ha cifrado todo pro- católica igual a  la de los reform ad os...”

I “ ¿Cóm o ve el porvenir del Catolicism of \crtio. Santiago, capitán contra la  morisma, se labra, la  H u m ild a d  ^ d r á  viv ir mientras haya 
I .  u L  i .  I   ̂  ̂  ̂  ̂  ̂ niedieval. H oy catolicism o; sólo puede desaparecer el catoh-

blema de dinamismo vital en la  necesidad de 
una adaptación constantemente reajustada a  las 

renovadas condiciones del medio que nos rodea. 
E l Catolicism o no se ha substraído nunca, a lo 
la rg o  de su gloriosa carrera secular, a  los 
imperativos de esta ley, y  ahí está la  historia 
mostrándonos su perenne preocupación— dentro 
de la  obligada lentitud de madurez propia de 
toda obra perdurable— por asimilar los más 
variados tipos de la progresiva cultura humana, 
por armonizarse con la  m ultiform e fisonomía 

de tantos pueblos como se han incorporado a 
su regazo. P or lo que toca particularmente al 
magnífico desarrollo de todo eso que se designa 

con el nombre un tanto equívoco de cultura 
moderna, ¿cómo no advertir, en quienes figu­
ran en la  vanguardia del Catolicismo doctrinal 
de nuestros días, un sincero y  acertado esfuer­
zo por incorporar a  su espiritualidad lo más 
acendrado y  depurado de cuanto constituye la 

legítim a aureola de nuestro tiempo? Los enig­
mas de la  ciencia y  de la  conciencia, los secre­
tos de la  historia, el rigor probatorio de la 
crítica, el ansia de mejoramiento y  de justicia 
social, las nuevas modalidades de expresión 
artística y  literaria, y a  bordeen el terreno reli­
gioso, y a  se nmutengan en el estrictamente pro­
fano, ¿no tienen, por ventura, en la actualidad, 
representantes tan autorizados y  cultivadores 
tan dignos en el campo católico como en los 
que pudieran parecerle extraños y  aun hostiles?

P ero  este es y a  el ayer de nuestro asunto. 
E l hoy ofrece, sobre todo, la  novedad de esos 
espontáneos movimientos de reacción, que, 
aquietado el furor iconoclasta de antaño, acla­
rada la  verdadera posición y  delicada comple­
jidad de los problemas, y  la  vaciedad y, por lo 
menos, insuficiencia de ciertas soluciones sim­
plistas hasta aliora en boga, vienen diseñándo­
se entre los espíritus más ecuánimes de zonas 
extrañas a  la  disciplina católica, y  apuntando 
la reviviscencia de viejos idearios, antaño por 
ella  cobijados y  y a  decantados por la  experien­
cia y  reflexión seculares, en temas fundamen­
tales de ciencia, de m etafísica, de moral edu­
cativa, de estructuración social y  política. M o­
mento, acaso, propicio, el presente, no diré para 
una ofensiva, con su ambiente de ramplona be­
licosidad, pero sí para una generosa efjm ó n  de 
vida por parte del Catolicismo que tales reser­
vas de ella atesora; para un vigoroso esfuerzo, 
no precisamente por adaptarse él al medio, sino 

por adaptarse el medio a él, puesto que en esto 
más que en aquello estriba el índice de una 
fecunda vitalidad. ¿N o  coincide, en el fondo, 
con esta orientación la  tarea preconizada por 
los últimos Papas como la  más propia de los 
tiempos presentes, de acometer la  “ restaura­

ció n ” de todas las cosas en C risto ” , verdadera 
‘"luz del mundo” y  “ sal de la tierra ” , sin la 

cual la  historia de la  Humanidad resulta el 
níás incoherente de los enigmas?

P a ra  abrir, empero, el debido cauce a  su 

bienhechora influencia, nunca estará de más 
que el Cristianismo católico vaya interiormen-

N o subscribiré yo ese juicio (y en particular 
habría que fijar la  posición de optimismo hu­
manístico y  acogedor representado por los Je­
suítas), pero creo encierra un punto de vista 
que puede orientarnos.

L a  Iglesia se dedicó por entero durante si­
glos a  civilizar y  humanizar al hombre. Menos 
preocupada de luchar contra la  herejía, redimió 
a los esclavos, defendió a los humildes, con­
tuvo a los fuertes, civilizó a  los bárbaros, fun­
dó las Universidades, enalteció el trabajo, ins­
piró el arte y  derramó misericordia y  bene­
ficencia sobre la  pobreza y  el dolor. Después, 
en la  E dad M oderna...

Suponed que dentro de esa ciudadela sitiada 
hay un gran jardín. Cuando el enemigo no 
amenaza, las gentes se dedican a cuidar las 
plantas y  las flores, a aspirar el aire embal­
samado. Pero viene el asalto, y  los que cultiva­
ban el jardín han de vestir la coraza y  acudir 

la muralla. Entretanto, las plantas quedan 
un poco abandonadas.

H oy parece que el fragor del combate ex­
terior tiende a decrecer. L a  lucha se trans­
forma. Después del Syllabus viene la  encícli­
ca Rertim Novarwn. Se crean altos centros de 
cultura, se piensa en las obras misionales y  
sociales; en una palabra, la Iglesia lucha por 
el perfeccionamiento humano.

N o tengo empeño en lanzar la  palabra fra ­
caso, pero es evidente que el católico que se 
asoma por encima de los bardales de su huer­
to amado ve el campo enemigo cubierto de 
ruinas. E l Catolicismo se presenta hoy como 
una doctrina coherente y  central frente a  una 
pululación confusa de opiniones irresponsables. 
H ace conquistas en todos los campos y  entre 
los más altos rangos intelectuales. D a  una sen­
sación de suprema positividad y  de valor uni­
versal, es decir, lo contrario de un aspecto, de 
una perspectiva o de un particularismo en el 
mundo del pensamiento y  de la vida.

L a  cultura moderna señala, más que en otros 
tiempos, vertientes o proyecciones hacia él 
(crítica histórica, realismo filosófico,^ tendencias 
sociales, propensión mística, m etafísica de _ la 
ílísica, descubrimientos prehistóricos, sentido 
del misterio, aspiración a la unidad, insuficien­
cia de las morales laicas, etc.).

A l Catolicismo interesa en orden a su por­
venir : profundizar en su propia vida, en sus 
valores místicos y  en su sentido de inmanen­
cia (en la  buena acepción de la  palabra) para 
mostrarse como la  pura religión del espíritu, 
sin dejar de ser religión de transcendencia y 
de autoridad. Realizar la síntesis del germ a­
nismo y  del latinismo (creo en la superioridac 
del latinismo, pero me gusta el latinismo vivi­
do por germanos). Realizar también la  sínte­
sis del orientalismo y  el occidentalismo. A  ello 
ayudará una reconstitución histórica que ac­
tualice en la  conciencia moderna católica los 
valores originarios del cristianismo. D esarro­
llar una enorme actividad sobre las razas te­
nidas por inferiores y  que ahora despiertan a 
la civilización con ímpetu amenazador.

2.* ¿Q u é piensa usted de la decadencia de 
Occidente?

— E l prestigio místico de que se q u iere .ro ­
dear al orientalismo tiene todos los caracteres 
de un “ snob” , de una moda intelectual, favo 
recida por la misma imprecisión del concepto 
de orientalismo. N o hay decadencia de cívili 
zación occidental, sino decadencia de occiden 
tales que desertan y  son infieles a  las esencias 
de su propia civilización.

E s indudable que a la  civilización occiden 
tal repugna la  idea del agotamiento de sus 
posibilidades. E s ilimitadamente comprensiva 
Grecia y  Rom a heredaron las civilizaciones de' 
Oriente. P or esa civilización han cruzado to 
das las direcciones ideales que pueden intere 
sar al hombre. Siempre se ha considerado

acomodaba m ejor al espíritu 
tenemos también las devociones de los inge­
nuos, de los pobres de espíritu, de las vidas or­
dinarias, em tellecidas por la  santidad. Adem as, 
eso depende de la  actividad m ilagrosa que des­
arrollan los santos y  los santuarios (lo digo 
sin ironía y  pidiendo perdpn otra vez al doctor 
Lafora, si por acaso me lee).

5.* ¿Q ué escritores católicos de más talla 
■ve actualmente en Españaf

• — Perdbne que no conteste a esta pregunta 
por fa lta  de tiempo y  por temor a incurrir en 
omisiones lamentables. Sólo diré que hay pro­
greso, que abundan los escritores que tratan los 
problemas religiosos en función del tiempo 
presente, mostrándose actualizados, enterados y  
comprensivos, aunque no quieran reconocerlo 

gunos avispados galopines del modernismo li­
terario.

6.* ¿H ay un núcleo científico para el estu­
dio científico del Catolicismo en Españaf

— N o me gusta el enfoque de la pregunta. 
J i  Catolicismo no es objeto de un estudio cien­
tífico especial. Se estudia el mundo, la  vida, el 
pensamiento, según el sentido católico; se es­
tudia la concepción católica del mundo, según 
a  ciencia, la  moral, la  historia, la filosofía, et­

cétera. D e todo eso derivan afluentes_  ̂ hacia un 
cauce común. A s í el Catolicismo, más que un 
sistema particular con fundamentos específicos, 
es un mundo espiritual y  vital que, además de 
os motivos clásicos de credibilidad, se basa en 

una universal convergencia de pruebas, algo a 
o cual se puede ir por todos los caminos.

Constantemente vienen convertidos, conduci­
dos por las más diversas rutas y  los más dis­
tintos motivos.

E n  España hay, desde luego, el̂  conocido nu­
co arábigo-filosófico (Asín, Gómez, Zubiri, 

Zaragüeta) científico, inteligentísimo, europeo, 
ovainesco, algo despegado de la  lucha, sin un 
uerte espíritu de proselitismo, proselitista, pero 

edificantemente laborioso. Se trabaja en C a­
taluña con impulso localista. T rabajan  las O r­
denes religiosas. H a y  mentalidades sueltas 
A m or Ruibal, Goma, P . Zacarías M artínez), 

•lero fa lta  coordinación. Necesitamos el centro 
de altos estudios, la U niversidad católica. Por 
no tenerla, se han eternizado entre nosotros las 
discusiones político-religiosas y  todavía hay 
quien pone en duda la ortodoxia de la demo­
cracia cristiana, con mengua de la  cultura del 
catolicismo español.

S A L V A D O R  M IN G U IJ O N .

cismo cuando m uera la  H um anidad; el cuerpo 
sólo puede vivir mientras envuelva el alma, que 
es soplo divino, y  el alma reside en el cuerpo 
mientras el cuerpo vive.
C O N D E  D E  R O D R IG U E Z  S A N  P E D R O .

te renovando y  reviviendo el espíritu de cons- sí misma como ilimitadamente acogedora, como
tante superación a que estas dos palabras obli­
gan, siendo en cuantos ostentan con orgullo su 
gloriosa enseña, cada día más católico— es de­
cir, cada día más universal, menos aprisiona- 

ble en menguadas perspectivas de partido o de 
escuela— , y  cada d ía  más cristiano, más pro­
fundamente empapado de la  Palabra de vida 
que bajó del Cielo a  la  tierra con el M aestro 
divino, cuya obra redentora conmemora, estos 
días, con emoción anualmente renovada, la  Ig le­
sia, que asumió la  misión de extenderla hasta 
los confines del mundo y  de continuarla con 
la  indefectible asistencia de su Fundador, hasta 
la  consumación de los siglos.

J U A N  Z A R A G Ü E T A .
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fundida en las esencias universales y  perma 
nentes, y  desde esta posición central ha mira 
do con interés y  ha apreciado “ sub especie 
zeternitatis”  las form as particulares de la cul 
tura.

L a  civilización occidental es la Unica que 
penetra en las otras y  es penetrada por ellas 
sin perder la  conciencia de sí m ism a; la  más 
flexible, la que se extiende a m ayor variedad 
de elementos de tiempo, de lugar y  de raza 
la única que reflexiona sobre sí, que se consi 
dera y  se compara.

Y  no es que por eso se hunda en una borro 
sa indeterminación. Tiene elementos específicos 
como son: el derecho, la integración humana 
que resulta del papel reconocido a la mujer en 
la vida social, la  función crítica, el sentido de 
equilibrio, la inquietud que aspira al pro 
greso.

Pero, si no debemos creer en el agotamien­
to de los factores espirituales del occidentalis 
mo, sería pueril negar que nuestra civilización 
está profundamente enferm a y  que ha perdido 
en gran parte la  unidad de fin y  el espíritu de 
solidaridad m oral que debiera constituir su 
fuerza y  su salud.

3.“ ¿ P o r  qué la heterodoxia en España fu é  
siempre débil?

— L a  heterodoxia, considerada en genera, 
como incredulidad, no es débil en España. L a  
tenemos bien abundante. En cuanto a lo que 
podemos llam ar pensamiento herético en sentí 
do estricto, no es fenómeno exclusivo de Es 
paña. E l mismo fenómeno se da en Italia, en 
Francia, en Inglaterra. S i tuviera tiempo ex 
plicaría estos conceptos. L a  herejía ha solido 
nacer en Grecia y  en Alemania. Inglaterra no 
fué protestante por su propio impulSo, sino, en 
gran parte a lo menos, por imposición del po­
der del Estado. España tuvo su priscilianismo 
y  su adopcionismo. H ubiera tenido protestan­
tismo sin Felipe I I  y  la  Inquisición. E l latinis­
mo es unitario y  lógico. O reconoce el magis­
terio de la  Iglesia y  lo admite todo, o niega 
ese magisterio y  rechaza todo dogma. Además, 
el pensamiento español es realista y  poco dado 
a cavilosidades' subjetivas. Contribuye también 
la ignorancia religiosa.

4-* ¿P o r  qué no existe en España una pe­
regrinación internacional como la antigua de 
Compostela?

— P ara que no exista una cosa no hace falta 
ningún m o tivo; el motivo es necesario para 
que las cosas existan. E n esto, España se en-

¿Pero tiene algún porvenir el Catolicismo? 
L a  pregunta me la  acabo de form ular, al re­
cibir del ilustrado y  joven señor D irector de 
esta R evista el honroso encargo de desen­
volver el tema contenido en el rótulo que en­
cabeza estas líneas. Y  para muchos es de in­
cuestionable fundamento y  de actualidad más 
incuestionable todavía.

Hubo un poeta, a  principios del siglo, que 
tras describir a  Juliano el A póstata llorando 
sin consuelo sobre las ruinas de los templos 
paganos, se dirigía a Cristo y  cantaba, dicién- 
dole:

“ T u  connaitras aussi, ployé sous l ’anathéme, 
la  désaffection des peuples et des rois, 
si pauvre et si perdu que tu n’auras plus méme, 

t’y  coucher en paix, la larguer de ta
[c r o ix ! .. .”

pour

S i se tratase de un porvenir proximo_, o sea 
de un futuro inmediato de dos o tres siglos, y 
en términos concretos se refiriese sólo a  arapli- 
icaciones o disminuciones de la  vida católica, 

podría ser d ifícil la  profecía, porque no hay 
nada más inexcrutable que los designios de la 
Providencia; pero si por porvenir se entien- 
( e todo el tiempo que la Humanidad viva  so- 

re la  faz de la  tierra y  sólo se considera lo 
esencial del problema, puede Ja razón asegurar 
de consuno con la  F e  que jam ás perecerá la 

glesia mientras los tiempos existan.
L a  H istoria nos demuestra cómo la  socie­

dad humana desfallece, se_ desintegra, se des­
compone en cuanto se aleja  de las leyes mo­
rales que la rigen y  gobiernan desde su origen, 
y  cómo se a leja  de la  moral eterna al alejarse 
de la eterna verdad que la  Religión católica 
define y  señala.

E n  cambio, los verdaderos restauradores y 
regeneradores sociales en los momentos en que 
se extraviaba la  Humanidad, cuando se sumía 
en el caos de la  corrupción, que hicieron que 
volviera a  levantarse con nuevos impulsos para 
continuar la  marcha ascendente de su perfec­
cionamiento, han sido los que siguieron el ca­
mino angosto y  al parecer opuesto a  la  natu­
raleza humana, o sea los del renunciamiento 
del Y o , único fundamento ante la  razón del 
sér humano; los del propio sacrificio, no en 
aras de la  propia satisfacción, sino en satis­
facción de las culpas a jen a s; los del desprecio 

a todo lo que nos invita y  seduce en el placer 
de la vida terrena; los asqueados de todo bre- 
vaje  dulce y  adormecedor de los sentidos para 
no querer beber más que el cáliz de la  am ar­
gura y  de las lágrim as ajenas; ellos han sido 
en todas las épocas, desde las bíblicas hasta 
as próxim as de la  vida de Nuestro Señor Je­

sucristo, de San Pablo, de San Jerónimo, de 
San Agustín , de San Bernardo, de San F ran­
cisco de A sís, de Santa Catalina de Siena, de 
San Juan de la Cruz, de Santa T eresa de Je­
sús, de San Ignacio de Loyola y  de tantos y 
tantos .otros, los que dieron la vital norma,^ si­
guiendo el ejemplo de Aquél que d ijo : “ Y o  
sol el Camino, la  V erdad y  la  V id a ; E go 
sum V ia , V eritas et V ita .”

Todas las demás teorías, todas las demas 
doctrinas, todas las demás filosofías, todos los 
demás engranajes y  mecanismos, todos los de­
más artilugios que la  razón ha inventado, no 
sólo no han sido capaces de restaurar y  hacer 
renacer a la Humanidad, sino que no han po­
dido ni evitar la  decadencia y  la  muerte de la 
sociedad humana.

A hora mismo, cuando los Estados más po­
derosos de la tierra han actuado durante me­
dio siglo, sin interrupción, en constante aleja­
miento del catolicismo y  hasta en persecución 
y  ataques contra el mismo, queriendo construir 
su magnífica torre para escalar las alturas del 
bienestar humano desafiando al Cielo, han ve­
nido a parar, como en la fam osa torre de B a­
bel los que en ella trabajaban, en la  mayor con­
fusión que los siglos han conocido. Quisieron 
que la  paz reinara entre los hombres y  se cul­
minó en la  más trágica  hecatombe que la  me­
m oria recuerda; se consideró el bienestar te­
rrenal como el fin último del hombre y, en 
efecto, en las naciones organizadas sabia _ y  
prudentemente se careció de lo más imprescin­
dible para la  vida hum ana: ni el hambre ni la 
desnudez pudieron satisfacerse.

Prudentes instituciones de ahorro, de segu­
ros contra el paro, de auxilio a  la  vejez, que 
quisieron amparar a  los humanos contra inevi­
tables contingencias, no impidieron su más in­
esperado fracaso, sumiendo en la  miseria a  los 
discretos y  prudentes. A sí, pues, todo ese m ag­
nífico aparato, todo ese sabio armazón engarza­
do en positivas y  exactas ciencias, no impidió 
que pisotearan las espaldas de los humanos las 
cabalgaduras de los tres fatídicos jinetes de 
A p ocalip sis: la guerra, la  peste y  el hambre.

¿ Y  qué prescribe la  ciencia separada de la 
F e para-tantos males?

E l maltusianismo, la  esterilidad, la  reduc­
ción de la natalidad, el amor libre, la  mujer 
transform ada en hetaira, la  destrucción de la 
familia, el abandono de los hijos_ en manos 
mercenarias, el desprecio de los viejos, de los 
débiles, de los desheredados para sumirlos en 
narcóticos, en estupefaccientes, para así ne­
garles en la inconsciencia de los sentidos; a la 
psicología, la  fisiología; al reactivo de la con­
ciencia, que nos distingue de las bestias, el fo­
mento glandular que nos reduzca a mecanis­
mos puramente anim ales; al noble arte de la 
música, el desconcertante jazz-ban; a  la  lite­
ratura, la  pornografía, y  al elevado estudio de 
las causas primeras, la  torpe y  sangrienta apli­
cación de los corolarios de las ciencias.

Y  todo esto, ¿para qué? (aun suponiendo la 
posible realización de su program a), para 
transform ar a  la Humanidad en una inmensa 
colmena de seres absurdos, que se batirían 
inútilmente en la persecución del placer, que la 
muerte segaría en flor para siempre jamás, 
cuando aún no se había logrado su conquista.

E n cambio, en la  integral realización del ca­
tolicismo el hombre reinaría, en  medio de los 
males inevitables que siempre nos rodearán en 
la serena paz del espíritu, en la  eterna visión 
de la  verdad infinita, de la belleza absoluta, 
volviendo a  surgir esos trasuntos de la  eterni­
dad en hermosas catedrales, en policromados 
vidrios, en orfebrerías sutiles, en cantos ine­
fables, en cuadros purísimos, en virginidades 
fecundas, en muertes engendradoras de vidas 
perdurables, en el hogar restaurado donde el

E l augurio parece apoyarse en la realidad 
de las cosas. E s un hecho que la  descristiam- 
zación ha alcanzado no pequeño desarrollo en 
las muchedumbres. Se podrá explicar como se 
quiera, pero negarlo es imposible. N o en vano 
ha corrido la investigación especulativa y  la 
experimental, en las dos últimas centurias, fuera 
del cauce dogmático. L as inteligencias se ha­
llan vacías de contenido evangélico o llenas de 
substancia agnóstica. Y  con el estado deplo­
rable de las inteligencias, desde el punto de 
vista cristiano, anda parejo el de las costum­
bres. Que los signos de esta decadencia moral 
abundan por doquier, no hay precisión de pro­
barlo. L a  cuestión sexual está a  la  orden del 
día, el maltusianismo aumenta, las leyes de la 
fam ilia se desconocen, el índice delictuoso as­
ciende. ¿ P a ra  qué más?

Sin embargo, esto, que parece indiscutible 
visto a la ligera, analizado un poco, pierde en 
rigidez axiom ática. En la sociedad mucho de 
lo existente uo es del momento en que se da, 
sino consecuencia o residuo de estados anterio­
res al que se examina. Como se mide lo que 
se anda en el camino o ruta que se sigue no 
es mirando alrededor, sino atrás. Y  obrando 
así, en el caso presente, más que para deses­
perar de lo porvenir del Catolicismo, es para 
decir con el clásico:

M ulta renascuntur quae jam  cecidere, cadentque 
Quffi nunc sunt in honore.

F ijaos para prueba en los siglos X I I  y  
X I I I , llamados de esplendor católico por an­
tonomasia. ¿ S erá  lícito decir que el Catolicis­
mo de hoy es menos pujante y  tiene menos 
extensión que entonces? Constituiría una te­
meridad afirmarlo. Sin duda que en esa época 
su vida era más intensa que hoy en la E uro­
pa Central, pero casi no existía fuera de ella. 
N o existía en A m érica y  en A fr ic a ;  no exis­
tía ni aun en Suecia y  Rusia. H o y  se han 
abierto a su expansión la  China, el Indostán 
y  la  Australasia. L a  misma Rusia, a  pesar de! 
odio a  toda religión que sus gobernantes mues­
tran, según afirm a en m agistral artículo el 
D r. K och-Beser bii el último número del V os- 
siche Zeitung, está acaso en m ejores condicio­
nes de admitir el Catolicismo que cuando los 
Zares la regían. Con relación, no a los si­
glos X I I  y  X I I I , sino al primer tercio del si­
glo último, la  jerarquía católica se ha dupli­
cado.

P ero como más se robustece la  impresión 
optimista respecto a  lo porvenir del Catolicis­
mo no es atendiendo al radio de su difusión 
por el mundo, sino observando la  concentra­
ción vigorosa que recientemente ha e x ^ r i-  
mentado en su vida. L a  Ciencia y  la  Crítica 
han sido los factores más poderosos de la  des­
cristianización a que hemos llegado, y  por la 
Ciencia y  la  Crítica  empieza a  adquirir nueva 
hegemonía sobre las conciencias. H oy y a  no 
cabe decir con Lamennais en 1828 que “ los 
enemigos del Cristianismo son fuertes, no por 
lo que saben, sino por lo que ignoran los cris­
tianos” . Son muchos los católicos que van al 
frente del movimiento m ultiform e de las ideas. 
L a  encuesta que ha un año se  hizo en  ̂L on­
dres sobre el concepto que de la  filosofía ca­
tólica se tiene muestra el respeto con que se 
la  empieza a m irar en los círculos intelectua­
les, de lo que es prueba asimismo el ascen­
diente que en ellos goza uno de sus cultivado­
res : M aritaín. P or otra parte, la ' armoniza­
ción de su vitalidad con lo permanente^ de los 
tiempos que el Concilio Tridentino inició si­
gue en marcha incoercible. A h o ra  sería im­
pensable un Catolicismo como el del_ siglo X I, 
ligado a organizaciones sociales pasajeras y  no 
muy fundadas en justicia. U na clarificación 
más desarrollada de las conciencias católicas 
le ha hecho desligarse compIetam.ente de las 
adherencias temporales que en su desenvolvi­
miento histórico hubo de adquirir alguna vez.

Otro signo nada accesorio de esa su mayor 
interiorización es la  actualidad, permítaseme la 
frase, que ha logrado la  persona de Cristo, 
que al fin es la  esencia católica por entero. 
Jamás se le ha estudiado tanto fuera ni den­
tro del ambiente católico. Se le analiza en su 
constitución personal, en su carácter histórico, 
en su misión profética y  reform adora, en su 
eficacia secular. S í un espíritu de amplio radio 
mental y  facultades críticas especiales conden­
sara en investigación ordenada y  científica el 
contenido ideológico de las obras expositivas 
y  piadosas que esos estudios han originado, 
como se condensa crítica y  doctamente lo que 
sabemos de la  religión griega, por ejemplo, 
daría un índice apropiado, que asombraría a 
muchos, de la intensidad de la  vida religiosa 
presente.

P o r esa interiorización más cumplida de sí 
mismo que se manifiesta a  lo exterior en 
obras de pujanza moral y  misionera de e x ­
traordinario alcance, anhelan fundirse con él 
las confesiones cristianas que, habiéndose de él 
separado, vegetan en su lejanía como árboles 
desprovistos de savia. P o r ella también le tor­
nan los ojos y  el corazón las almas que, des­
provistas de creencias, sienten nostalgia de lo 
infinito. N o  sé si estará o no en la curva des­
cendente que, según V ico, recorren las insti­
tuciones históricas después de un período de 
florecimiento. L o que sé es que, decadente o 
progresivo, despierta en las conciencias, como 
en sus m ejores días, los anhelos de eternidad 
que son permanentes en el hombre. Lo que-sé 
es que ni razones científicas, ni sociales, ni éti­
cas pueden oponérsele con éxito para impedir­
le continuar ejerciendo su influjo sobre los 
espíritus. M ás bien la  existencia de la  civili­
zación actual, que envuelve un saber, una mo­
ral y  un derecho aun no superados, es una ra­
zón de su futura continuidad histórica, porque, 
como ha dicho Massis, la  civilización actual 
es de “ estructura esencialmente cristiana” . Po-

cuentra también en la  misma situación que la hombre y  la  m ujer sean dos en una sola car-
mayor parte de las naciones que tampoco tie­
nen peregrinaciones internacionales. ¿P o r qué 
las tiene F ran cia? Porque allí se apareció la 
V irgen a Bernardita, dicho sea con perdón del 
D r. L afo ra , que si lee esto se sonreirá con des- 

I dén de superhombre, como quien está en el se­

ne, donde los padres ampararán con desintere­
sado am or a los hijos y  éstos se mirarán en 
sus padres como en espejos de lealtad y  de 
honradez, la  m ujer será señora cuando virgen 
y  cuando madre, las ciencias levantarán sus 
vuelos a  las excelsitudes del cielo; en una pa-

tre los cristianos fundamento de roca en las 
palabras de Cristo a  su primer V ic a r io : “ — T ú  
eres Piedra (Petrns, Pedro, según la  traduc­
ción corriente), y  sobre esta P iedra edificaré 

mi Iglesia, y  las puertas del infierno, las arre­
metidas de la incredulidad, no prevalecerán 

contra ella.
Idéntico optimismo respecto a  las viejas na­

ciones cristianas no menos que con relación a 
las que precisamente se llam an “ jóvenes” , por­
que hace menos tiempo que han comenzado a 
v iv ir la  verdadera vida humana en el ambien­
te luminoso del Catolicismo. ¿Q ué importa que, 
hoy una y  mañana otra, pretendan resucitar los 
tiempos de N erón o de Juliano? P ara  el C a­
tolicismo esos no pasan de ser vulgares episo­
dios efím eros, que siempre acaban en idéntico 
fracaso. N o han “ prevalecido” los omnipoten­
tes; ¿cómo van a prevalecer los pigmeos?

E l liberalismo antirreligioso (no hablo del 
meramente político), vanaglorióse de haber ba­
rrido toda influencia religiosa de los Gobier­
nos, y  ya  veis cómo ahora, entre los que están 
al frente de las naciones más progresivas, aun 
en las que la  m ayoría es heterodoxa, figuran, 
y  con general aplauso, significados católicos, 
representantes de los grandes partidos católicos 
y  hasta sacerdotes, elevados todos ellos a  esas 
alturas por una fu erza  social y  política irre­
sistible. E l Socialism o pretendió y  en parte 
consiguió, alejar al Catolicismo de las relacio­
nes entre obreros, Gobiernos y  patronos, pin­
tándolo como incompatible con las reivindica­
ciones proletarias, y  y a  tenemos a ese Socialis­
mo, anticatólico por definición, alimentándose 
de las predicaciones tradicionales del Catolicis­
mo social para seguir viviendo, y  no estéril­
mente. Como en el político, en el terreno social 
todo vuelve al Catolicismo, y  de su doctrina 
redentora se nutren los mismos que siguen lla­
mándose, algo ridiculamente, sus adversarios...

¿ P a ra  qué hablar de la  Ciencia, de cuyos 
“ conflictos” con el Catolicismo hablaban ayer 
aún los pretendidos sabios, de quien ya  nadie 
se acuerda o a  los que y a  nadie toma en serio?
Y  así en todos los aspectos de la  vida indivi­
dual, fam iliar, política, social, científica, inter­
nacional... En cuanto a  las naciones “ gentiles” , 
es decir, no cristianas, el movimiento creciente 
en favor de las m isiones; la  consagración de 
obispos indígenas, chinos y  japoneses; las Con­
sideraciones de que en esos pueblos infieles 
está siendo de continuo objeto el P ap a; e l'n ú - 
mero, cada día más creciente, de ellos, que en­
vían sus representantes diplomáticos cerca de 
la  Santa Sede; las visitas, impregnadas de ve­
neración y  respeto, que los soberanos de esas 
naciones hacen al Jefe  Supremo del Catolicis­
mo, a  quien, como a  ningún otro poder en el 
mundo, rinden actualmente homenaje de sim­
patía y  profunda consideración, no solamente 
ellos, sino todos los del mundo civilizado, ca­
reciendo de importancia las excepciones mo­
mentáneas que sabemos; tales hechos, indiscu­
tibles, y  otros semejantes, unidos a  los ante­
riormente apuntados y  a  la  gravitación de las 
religiones disidentes hacia la unidad con Roma, 
y  al tan visible renacimiento del espíritu reli­
gioso, cristiano y  católico en las distintas es­
feras del pensamiento, ¿no abonan mi optimis­
mo, franco y  sin límites, sobre el porvenir’ del 

Catolicismo?
— pi ensa de la decadencia de O cci­

dente?
— Que no se puede hablar de ella, por lo me­

nos de una manera absoluta. L a  civilización 
occidental se identifica, cuanto esto es posible, 
con el Catolicismo que la  form ó y  le infiltró 
su espíritu inmortal y  dignifrcador, y  no puede 
decaer más que cuando y  como decaiga lo que 
fué su causa y  sigue siendo su única razón de 
ser; y  con el Catolicism o se va  extendiendo a 
otras naciones, y  tal vez en ésta o en aquélla 
florezca parcialmente con una m ayor lozanía. 
Pero esto no indica en el civilizador Occidente 
decadencia alguna, como no la hay en el padre 
que engendra hijos más robustos que él. Claro 
es que, dentro de la enorme complejidad de la 
vida de los grandes pueblos, se notan en los 
occidentales, por lo demás como en los otros 
igualmente civilizados y  cultos, parciales sín­
tomas de lamentable decadencia; pero ahónde­
se un poco, y  se verá que esos síntomas corres­
ponden exactamente a la  relativa parcial deca­
dencia del Catolicismo o de su influencia en ta­
les aspectos del organismo social.

¿H abrá exageración en suponer que algunos, 
por lo menos, hablan con delectación de la  “ de­
cadencia de Occidente ”  precisamente porque 
ella equivaldría a  la  “ decadencia del Catolicis­
mo ” ? Como quiera, mi expresada opinión so­
bre el porvenir sirve de base bien sólida a  la 
contestación que doy a la pregunta.

— ¿P o r qué la heterodoxia en España fu é  

siempre débil?
— Lo fué, y  lo sigue siendo, y  lo será siem­

pre en todas las naciones latinas que form ó el 
Catolicismo ataviado y  en cierta manera iden­
tificado con las ricas y  bellas vestiduras del 
más puro clasicismo. A  la  vez que el espíritu 
cristiano y  católico, las naciones citadas reci­
bieron de sus grandes progenitoras Rom a y 
G recia el culto a la  armonía, a  la  proporción, 
al sentido de la medida, culto que tan hermosa­
mente se aviene con el Catolicismo y, como na­
tural consecuencia de ello, sienten nativo ho­
rror a lo deform e, y  tal tiene que parecerles 
lo que tan violentamente choca con esa su alma 
católica, que es toda su vida.

Particularm ente ocurre eso a  España, por­
que en ella arraigó, como en ninguna otra na­
ción, el Catolicismo, porque esta religión halló 
aquí más constante y  fuerte defensa y  porque 
la  deformidad natural de la  heterodoxia choca 
de más violenta manera con nuestro buen gus- 
to. En España, diga lo que quiera la  diosa le­
yenda negra, hay respeto para los indiferentes.

E n nuestra presente crisis antíespiritualista, 
en que todo, hasta las religiones, está contagia­
do del materialismo de los tiempos, el espíritu 
franciscano, donde quiera que brille auténti­
camente, es como claro lucero entre los nuba­
rrones de noche boarascosa.

E n dos esferas vierte sus más puras fragan­
cias la  flor franciscana: como concepción po­

pular del universo, al expresar én un símbolo 
poético, al alcance de 1^  más sencillas mentes, 
la  fraternidad total de los seres y  cosas natu­
rales y  el espíritu unitario del U niverso (“ H er­
mano Sol, Hermano Viento, Hermanas Go­

londrinas, Hermano Lobo, H erm ana M uerte” ) ;  
y  como moral, ai,celebrar,sus nupcias con Dama 

.Pobreza, al m ostrar como ideal la  evangélica 
renuncia a  los blenés materiales (“ Deseo po- 

dice el Pobrecillo— , y  las que de­cas cosas-
seo, las deso poco”), en un nrundo como el 
nuestro, enloquecido por el ansia de riquezas, 
que— según van estatxio m ejor sometidas a  la 
acción humana las fuerzas naturales— , ponen 
cada vez m ayores posibilidades de acción en 

manos de quien las posee. Y  no por seco asce­
tismo, no por odio a  la  gran m aravilla del 
mundo que nos substenta y  envuelve— ^jamás ha 
habido alondra que con más encendidos cánti­
cos alabara las bellezas de la  naturaleza— , sino 
por comprender que para el disfrute de los su­
premos goces de la  vida más estorban que ayu­
dan el poderío y  las riquezas. E n  la  hora de 
hoy, ninguna religión más sabia que esa.

R A M O N  M A R I A  T E N R E I R O .

T IR A N T E S ,  LIG AS, 
C IN T U R O N E S ,

C O R B A T A S ,

i  í A L A S K A ”
V E N T A  A L  POR MAYOR 

MALLORCA, 2 30 .— B A R  C E LO  NA

sible es que haya doctos que, como en los tiem­
pos de R ifa u x , hablen de la  “ agonía del Ca- para los incrédulos, acaso para los blasfem os; 
tolicism o” . También los hubo en épocas m u y '
anteriores. Sin embargo, nuestra generación, y  
así parece que ocurrirá a  las siguientes, con­
tinúa, como la ha descripto Pressensé, tras los 
pasos de los discípulos de Cristo, “ aunque no 
sea más que para ser alcanzada por aquella 
sombra de Pedro, que curaba los enfermos de 
Jerusalem ” .

P . B R U N O  IB E A S .

— ¿Cóm o ve el porvenir del Catolicismo?
— Con ojos extremadamente optimistas. En 

sí mismo, y  prescindiendo de tiempos y  luga­
res, ese porvenir no puede ser enfocado de 
otro modo por un creyente; y  aun me parece 
que las conocidas enseñanzas de la  Historia, 
el estudio desapasionado y  directo de esa re­
ligión, y  su armónica y  por ninguna otra 
igualada conformidad y  perfecta adaptación a 
las necesidades y  más hondas aspiraciones del 
alma humana, basta para que los mismos in­
crédulos leales subscriban la  tesis que tiene en-

los heterodoxos no merecen más que la burla 
de todos, hasta de los que en nada creen... Es 
demasiado latino y  demasiado helénico, y, so­
bre todo, demasiado católico nuestro espíritu 
para que pueda tomar en serio lo que no pasa 
de ser su propia caricatura...

— ¿.Por qué no existe en España una pere­
grinación internacional como la antigua de 
Compostela?

— Siendo invariables la  esencia de la piedad 
cristiana y  los dogmas en que se funda, sus 
manifestaciones externas y  de pura devoción, 
espontáneas, no preceptuadas taxativam ente por 
la  Iglesia, varían según los gustos y  las mil 
diversas circunstancias. Aunque se “ escandali­
cen” los que tan preocupados se muestran con 
la “ férrea inflexibilidad” de nuestros dogmas, 
lo cierto es que nada hay en el mundo tan aco­
modadizo, tan adaptable, que tan fácil y  per­
fectamente se amolde a la realidad cambiante,

La vida desconocida de Jesucristo
por N. Nofovich 

Un volumen de 203 páginas, pesetas 3,50 

E D I T O R I A L  O R B I S  

C a lle  d e  E .  G r a n a d o s y  l I O . - B a r c e l o n a

Cuantos atraídos por la figura del místico 
de Galilea han tratado de sus apariciones y  des­
apariciones, han logrado semblanzas más mis­
teriosas cuanto más las humanizaban. Notovich 
describe con fidelidad las etapas de la  vida del 
M aestro desde su adolescencia a  la  edad en que 
peregrinaba esparciendo la gracia de su verbo 
franciscano.

S E R V I D U M B R E
p o r  \J. P u l g  y  F e r r e t e r  

U n volum en de 207 páginas, pesetas 3.

E D I T O R I A L  O R B iS  

C a l le  d e  E i G r a n a d o s i  l I O . - B a r c e l o n a

Entre los elementos más influyentes en la 
vida moderna, el periodismo es el que recoge 
más intensamente todas sus vibraciones. A s í 
como interesa la  vida del actor entre la  tra­
moya y  en su intimidad, también es llam ativo 
un libro que venga con retratos al vivo a tras­
lucir lo que son esos perpetuos inquietos y  su­
bordinados que se llaman compañeros de pren­
sa. “ Servidum bre” es así: no puede cumplir 
m ejor con su cometido. M ejor que un libro es 
un archivo de cuadros vivos.

como el Catolicismo. Y  así vemos que hoy se 
va en peregrinación a Lourdes, y  particular­
mente a  Rom a y  a  los Santos Lugares, como 
antes se venía a Compostela o se iba a  otros 
santuarios. ¿E xplicación del fenómeno? H a­
bría de ser larga y  sin provecho alguno; equi­
valdría un poco a  querer explicar las modas... 
Que también caben en el ejercicio de la piedad, 
practicada, al fin y  al cabo, por hombres en 
que nada es constante... P ero  el Catolicismo, 
con sus dogmas básicos, sigue siempre al mar­
gen e indiferente a  esos cambios accidentales.

— ¿ Qué escritores católicos de más talla ve 
actualmente en España?

— Si la  pregunta se refiriera a  los escritores 
“ anticatólicos” , me sería más fácil contestar, 
y  en m uy pocas palabras; ahora, en cuanto a 
lo que se pregunta, como para mí “ escritor 
católico” no equivale a  “ escritor religioso” o 
“ apologista del Catolicism o” , y  como sobre el 
verdadero significado de esa palabra, tan ma­
noseada, hay en este terreno muy distintas apre­
ciaciones, me limito a  contestar que, a mi ju i­
cio, casi todos los grandes escritores españoles 
son “ católicos” , aunque muchos no figuren 
como tales en ciertas clasificaciones estrechas 
y  lamentables.

— ¿H ay un núcleo científico en España para 
el eshidio del Catolicismo?

— N o lo  conozco, aunque haría mucha fa l­
ta, sino para contrarrestar la  acción de núcleos 
contrarios, por otras razones que sería largo 
enumerar. D igo, a  no ser que se me permita 
considerar co m o -“ núcleo científico” al grupo 
de la Dem ocracia Cristiana, compuesto por una 
treintena de publicistas insignes, que no dejan 
de serlo por haberme admitido entre ellos y  
dedicado a demostrar, contra los socialistas, que 
es injusto considerar al Catolicismo como ad­
versario de las reinvindicaciones razonables del 
proletariado, por los católicos, más que por na­
die, siempre defendidas, y  contra el conserva­
durismo integrista, con disfraz de “ netamente 
católico” , que no todo es anticristiano y  anti­
social en el Socialismo. E ste grupo tiene como 
órgano en la Prensa la revista quincenal R e­
novación Social, que se publica en Oviedo y  
dirige el autor de estas líneas. Todo su pro­
gram a está pasando a las leyes, y  de su conte­
nido se están alimentando actualmente los so­
cialistas, como queda indicado, aunque ellos se 
resistan a reconocerlo y  sigan con tenacidad 
pueril llamándonos aliados del Capitalism o...

M. A R B O L E Y A  M A R T IN E Z .

Ayuntamiento de Madrid
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Catolicismo en Cataluña
L A  G A C E T A  L I T E R A R I A Página te rc e ra

La Fundación Bíblica Catalana
Uno de los acontecimientos más solemnes en 

la  nueva cultura catalana ha sido la  versión 
<le textos bíblicos en lengua de Bernat M etge.

La Sinopsis evangélica, traducida , por prime­
r a  vez del griego, ha sido presentada con es­
plendidez y  elegancias extremas.

En cuanto al primer volumen de la  Biblia, 
y a  aparecido Génesis y  E xodo, no hay sino de­
c ir  el entusiasmo que su presentación en las 
letras despertó a  todos los estudiosos de la 

¿a g ra d a  Escritura.
E n  Barcelona escribieron sobre tan magna 

•obra, entre otros, N icolau d’O lw er, Farrán, 
M ayoral, Caries Soldevila, M. de Montolíu. En 

M adrid, Gómez de Baquero, Ruiz M anent...
N os parece- de gran  utilidad ofrecer a  nues­

tro s lectores las palabras preliminares que su 
iniciador, prologador y  Mecenas,. P . M iguel 
d ’Esplugues, estampó al frente:

L a  versió de la  B iblia a  una nova llengua 
é s  una pedra m il.liária en Ies vies de la  civilit- 
zació. Pero, sobretot, és una nova conquesta 
per l’Evangeli i per l’Església. A  través de la  
paraula de D éu escrita i a  impuls del mana- 
ment de Jesús ais apóstols, del seu temps i de 
tots els tem ps: “ Aneu i ensenyeu a tots els po- 
b les” , 1‘E sglésia  s’asseu, dominadora pacífica, 
damunt una altra nacionalitat, préviament con­
querida amb esforq heroic per a  la  civiliízació 

cristiana.
E l gran ideal de l’Església, en ordre a  les 

D ivines Lletres, és dones que elles arribin a 
parlar totes les llengües de la térra.

Do* cara a  Catalunya, no és inferior al nos- 
tre go ig  de sacerdots el goig  nostre de pa- 

triotes.
L a  Biblia és el Ilibre per excel.léncia. En 

concepte, és ciar, de mera hipótesi, prescindim- 
ne que ella és inspirada de Déu. Com a pur 
■document huma, encara és el primer del lli- 

natge.
Comenca per ésser-ho el poblé de la  Biblia. 

Entre els semites o  enllá del món de Sem, po­
blé únic al llarg  deis segles, el més gloriós i 
indeformable, el més abjecte i degenerat. Poblé 
de Judes, poblé de Crist.

Comparable a les formacions geológiques, 
Velaboració de la B iblia ha durat uns mil cinc- 
cents anys. V e t  ací una gloria que no té cap 
Ilibre de cap poblé. V et ací perqué furgant 
l ’entranya de la Biblia, no hi ha tresor espi­
ritual que ella  no descobreixi. N o és un Ilibre, 
és un Cosmos de l’esperit.

L a  gestación, única, del Ilibre i la  misteriosa 
perennitat del poblé, precipitaren i han imposot 
al món la  unitat de Déu, que sois aconseguí 
d ’albirar la més ‘alta especulació filosófica de 
Grecia i Roma.

“ Jo só el qui s ó ” : Revelant-se a ix í Jahvé 
D éu o fe rí ais homes la  noció més alta i més 
pura de la Divinitat, peró a través de la  Biblia 
i d’Israel.

L a  B iblia ha ü.luminat els homes amb la 
idea de creado  després de tants de Segles i de 
tantes culteres encara, avui, la  més resplendent 
entre Ies idees filosófiques, potser entre les ma- 
teixes idees religioses.

h ’existéncia  de l’home en aquest món esdevé 
un mistcri incomprensible si prescindim de la 
Biblia.

P er molts d’altres conceptes encara la  Biblia 
és el Ilibre més admirable de la térra, immen- 
sament superior a  tot altre Ilibre.

N o • és possible de trobar-ne que despertin 
tants odis i que inspirin tantes simpaties.

Cap no és objecte d’estudis més profunds i 
més obstinats, adés per desentranyar-ne totes

les riqueses, adés per polvoritzar-Io, posant de 
relleu- hipotétiques contradiccions i fallides.

Cap no involucra mée veritats ni tanca més 
misteri. L a  ment de l’home, davant d’ell, se 
sent petita per exhaurir Ies seves profunditats, 
per d esxifrar els seus enigmes.

Cap, en resum, no pot dur, ni dura mai amb 
més justicia el nom de lUbre per excel.léncia.

M entre aquest Ilibre, primer del món, no 
tornés a  parlar el nostre idioma, en bella part 
fill de la Biblia, el caíala no tornaría a  teñir 
tots els honors, n i el primer honor d’una llen­
gua cristiana i autóctona.

L i mancaría una de les entranyes més vitáis. 
V iuria, en part, artificiosament o  de manlleu. 
P er incúria o peí que fos, vegetaría, sense 
esma, dintre un palau de l’esperit, directament 
o indirecta bastit amb carreus bíblics; peró sen­
se consciéncia “ de la pedrera d o n  eren ex- 
trets” (Isaías, L l, i).

P . M IQ U E L  D ’E S P L U G U E S .
{Del prefaci general.)

La Ifliófl Lilireia de Editoref l. A.
C A S A  S U B IR A N A

L a Casa Subirana, de Barcelona, es una de 
las instituciones de más antiguo y  noble abo­
lengo en el ramo editorial y  librero de E s­
paña.

E l año 1845, D. Jaime Subirana estableció 
en Barcelona un modesto taller de encuader­
naciones. A l poco tiempo instaló un estableci­
miento de librería en la plaza de San Jaime, 
e instigado por el sabio consejo y  orientación 
de las más relevantes personalidades religiosas 
de la  época, comenzaba luego la larga  serie de 
sus fam osas ediciones teológicas y  ascéticás: 
Liberatore, Perrone, Scavini, Guri, Lapuente, 
Rodríguez, fueron los autores que enriquecie­
ron rápidamente las listas de su fondo.

A  la  muerte de su fundador, la  Casa, insta­
lada ya  en la  calle de P uertaferrisa con el 
nombre de Viuda e H ijo s  de Jaime Subirana, 
y  bajo la  dirección de D. Jaime Calsina y  la 
asesoría de los que después fueron ejemplares 
prelados, D res. M orgades, Sivilla, E stalella y  
Cortés, extendía su radio de acción hasta ob­
tener un puesto preeminente entre las editoria­
les católicas de España, y  publicaba el primer 
catálogo universal del libro católico, con el que 
conquistaba un extenso mercado en la  repúbli­
cas americanas.

L a  subsistente razón social Subirana H erm a­
nos obtuvo, bajo los auspicios del Emmo. C ar­
denal V ives, los títulos de “ Editores y  Libre­
ros P ontificios” , y  vió sus principales obras 
en latín y  castellano declaradas texto en la 
mayoría de los Seminarios del mundo y  expe­
didas a centenares de toneladas anualmente.

Poco después, Eugenio Subirana emprendió 
la  publicación del “ Anuario Eclesiástico” , que 
relacionó a  la  Casa con las más grandes em­
presas y, por su interés estadístico, vino a  re­
lacionarle más íntima y  extensamente con el 
Clero secular y  regular de España.

P o r fin, en el año 1921, para recoger las po­
sibilidades de expansión que el mercado pre­
sentaba, constituyó la parte comercial de su 
negocio en Sociedad anónima, bajo la  razón 
social Unión Librera de Editores, S . A .,  con 
un capital modesto, y  dedicada a la compra­
venta del libro al por mayor.

L a  nueva organización ha llevado a la  em­
presa a duplicar y  triplicar el giro heredado, 
aumentando el radio de acción comercial con 
la  multiplicación de artículos en la  oferta, y  la 
explotación del libro técnico y  de arte.

.En los últimos años, y  ante los reiterados 
requerimientos que de todas partes venia reci­
biendo, ha extendido su radio de acción comer­
cial y  organizado sus actividades para empren­
der el suministro general de toda clase de 
artículos a  Templos, Clero, Comunidades R e­
ligiosas, Sem inarios, Misiones y  Escuelas C a­
tólicas.

BIBLIA
{A N T IG U O  T E S T A M E N T O )

TRADUQDA DEL HEBREO AL CASTELLANO

P O R

R A B I M O S E  A R R A G E L  D E  G U A D A L F A JA R A

(  1422 ■ r433> )

V  P U B L I C A D A  P O R

E L  D U Q U E  D E  B E R W IC K  Y  D E  A L B A

TOMO l

I H P K E N T a  A R T I S T I C A

MCMXX

LOS MORALISTAS CRISTIANOS
TEXTOS Y COMENTARIOS

Pesetas
SANTO TOMÁS DE AQUINO por Etienne Gilson (Profesor de

Sorbona).............................................................................  5,00
SAN JUAN CRISOSTOMO por Ph. H. Legrand (Profesor de la

Facultad de Letras de Lyon)........................................................  5,00
PASCAL (dos volúmenes) pov Jacques Chevalier (ProÍQSOv de Fi­

losofía de la Universidad de Grenoble)...................................... 10,00
LOS PADRES DEL DESIERTO por Jean Bremond, con una in ­

troducción de Henri Bremond, de la Academia Francesa.. . .  5,00
CLEMENTE DE ALEJANDRIA por el Abate Gustave Bardy

(Doctor en Teología)......................................................................  5,00
SAN BASILIO por J . Rivüre (Doctor en Teología, Profesor de

la Universidad de Estrasburgo)....................................................  5,00
SAN PEDRO NICOL por Emite Thouverer (Profesor de Filoso­

fía de la Facultad de Letras de Toulouse)....................................  5,00

M. AGUILAR EDITOR MADRID
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LIBROS NUEVOS

LUIS ARAOUISTAIN.

LA AGONIA ANTILLANA
E l imperialismo yanqui en el mar Caribe,

Libro sensacional, de lucha, de documentación, de vida. L a  verdad sobre el hispa­
noamericanismo : Cuba, Puerto Rico, Santo Dom ingo, H aití. L a  política, los ne­

gocios, el ambiente y  el porvenir. U n  libro que impresiona y  que debe leerse.

U n  volumen de cerca de 300 páginas, 5 pesetas.

ANTONIO MACHADO

POESIAS COMPLETAS
T oda la labor com pleta del gran escritor se ha reunido en una edición cuidadísima 
y  de gran belleza. C ontiene: Soledades. Campos ele Castilla. N uevas canciones y 
Cancionero apócrifo. U n  precioso tomo artísticamente encuadernado en tela, 400

páginas. Pesetas 7.

Suscríbase a Colección Universal. Pida el catálogo

L. CALVO SOTELO

R l  B A N  O V A
(UNA VEZ ERA UN PUEBLO)

U n  libro que reúne la gracia del humorismo más fino, la certera visión de un gran 
novelista y  una amenidad enorme. Psicología, ambientes y  caracteres están dibuja­
dos de mano maestra. Son los pequeños pueblos gallegos, con todo su encanto, los 

que se dibujan en este libro delicioso y  originalísimo. U*n volumen, 5 pesetas.

Diccionario Manual Ilustrado de la Real Academ ia Española
2.012 páginas, 4.000 dibujos. Encuadernado en tela, 20 pesetas.

Pesetas.

A R M A N D Y : E l valle inhumano .......................................................................  3
B I L L A R D : L a  F ís ic a ................................................................................................  5
C A B A Ñ E S  (D R .): Costum bres íntimas del pasado (Tom o 3.®)................  10

E l Gabinete secreto de la Historia  (Tom os 3.® y  4.®)................  20
D U N N E : U n experimento con el tiempo
L E  B O N : L a  Evolución actual ............................................................
L E R O U X  (G .): Prim eras aventuras de Caro B ih i (Tom o 2.®) ..
M I R A  D E  A M E S C U A : Teatro (Tom o 2.® Clásicos, número 82)
M O R E N O  V I L L A :  Pruebas de N ueva Y ork  .................................
M I R O : Figuras de la Pasión del S e ñ o r ...............................................
T H O U V E R E S : Pedro N icole  ...............................................................
P L A T O N :  Diálogos dogmáticos (Tom os i.® y  2.®) .......................................  12
R I D E R  H A Í jG A R D : L a  estrella matutina ............  4

Manuel Saralegui y Medina

Escarceos Filológicos
Tom o I V ;  E l testamento de Colón. Juan Verdades.

U no de los más sólidos alegatos en pro de Colón español es el prim er estudio y  el 
segundo es una colección de consejos, refranes, avisos, redactados y  glosados por 

este gran ingenio que acaba de morir. U n  volumen, de 400 páginas, 6 pesetas. 
Anteriorm ente publicados; Tom os I, I I  y  III . Precio de cada uno, 6 pesetas.

O B R A S  C O M P L E T A S
DE

CARLOS OCTAVIO BUN6E
Toda la labor titánica y  polifacética de este gran escritor argentino ha sido recogido 

en una bellísima edición que acaba de ponerse a la  venta.

O B R A S  L I T E R A R I A S
Pesetas.

L a  novela de la sangre. (N ovela de la época del tirano Rosas.) ................ ;
N uestra América. (Estudio valiente, claro, de españoles y  americanos, del

estado actual y  del porvenir de los países americanos.) ..........................
L o s envenetiados (novela) .........................................................................................
L a  sirena. (Relatos fantásticos.) ............................................................................
Sarmiento. (Estudio del ilustre prócer argentino.)............................................
E l sabio y la horca (novelas ejem plares) ..............................................................
L o s  colegas. (Teatro.) ................................................................................................
E l capitán Peres. (Cuentos.) ....................................................................................

C I E N T I F I C A S

Estudios jurídicos  ..............................................
Estudios pedagógicos .......................................... .
Casos de Derecho penal .....................................
H istoria del Derecho Argentino  (dos tomos).
Estudios filo só ficos  .......................................... .
E l Derecho  ..............................................................
L a  Educación  (tres lom os) .................................

5
5
5
5
5
5
5

7 .5 0
7 »5 o

7 .5 0  
25

7*50
12.50
15

Pídalos en su librería y en

ESPASA-CALPE, S. A.
Casa del Libro: Av. Pí y Margall, 7 
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ENVIOS A REEMBOLSO

*

Na

1 I

Catolicismo en Portugal
Sao catbolicos os escriptores portugueses d'hoje?

Creio poder affirjnar que no meu pais todos 
somos catholicos, queiramo-lo ou n a o ; uns de­
liberadamente por convicqáo, outros porque fo- 
rara educados numa conqepqáo dos valores mo- 
raes que segucm acatando na sua apparente 

indiferen^a, outros ainda porque no seu obse­
sionante negativismo sao catholicos ao revés, 

dependen! do catholicismo mais estreitamente 
que os seus confessos praticantes. N ao implica 
o odio urna sujeiqáo mais dominadora que o 
amor?

N ao obstante, seria un erro de visáo a tfir -  
mar que a dominante característica de littera- 
tura portuguesa d’hoje é a  sua orthodoxia ca- 
tholica. A  indifferenqa é talvez o signal mais 
commum, ou como attenua^So d’antigas hosti­

lidades, ou como postura commoda ante urna 
lucta de extremismos, pois o publico hespanhol 
nao ignora que fé  religiosa se viu envolvida 
ñas nossas discordias cívís.

Fidclino de Figueiredo.

H a um factor para considerar por quem 

quizer explicar esta sobrevivencia da indiffe- 
renqa: é a  influencia dos valores litteraríos da 
grande geraqao de 1865 e 1871, que era essen- 

cialmente anti-catholica. Ainda h oje esse gru ­
po, por alguem appellidado de ultimo governo 
da intelligencia em Portugal, nao deisxou de 
orientar a grande massa, o povo da litteratura, 

porque pouco passou além de E ga de Queiroz 
no romance, de Joáo de Deus, A níhero, Jun- 
qüeiro e Gomes Leal, no poesía, de OHveira 
M artins enr historia, de Ramalho e Fialho na 

critica social.
Sómente esse povo Ht-terario esquece que 

quasi todos esses grandes nomes, desolados de 
tantas ruinas, accumuladas embora com esplen­
dentes ferramentas de analyse e de satyra, to­
dos esses grandes nomes percorreram  a sua 
estrada de Damasco.

Joao de Deus foi um crente. Anthero, com 
a sua trágica  morte demonstrou a inanidade 
do seu budhismo ou do seu derradeiro optimis­
mo naturalista. Eqa morreu, organisando um 

diccionario de m ilagres e pintando esses m ag­
níficos vitraes hagiographicos que nao sabemos 
a  que coriistrucqáo destinaría; Gomes L eal cahiu 
no extrfemo con trario: ao aíheismo irraciona- 
do oppoz urna fé  irraciocinada. G uerra Junquei- 

ro publicamente desauctorisou as suas blasphe- 
mias. Fialho ficou na reviravolta política, phase 
previa; Ramalho viveu mais do que o preciso 
para fazer o percurso completo. E  O liveira 
M artins, morto antes dos cincoenta annos, todo 
se absorvia na comprenhensSo e cxaltaqáo do 
nosso heroe nacional, por excelencia, o  Santo 
Condestavel, puro entre os mais puros heroes 
lusíadas.

M as a  massa vulgar inteira-se mais dos gran­
des valores litteraríos creados por esses escrip- 
tores do que da sua envoiuqao espiritual.

E  é a massa dos leitores que solHcita e de­
fine a  productividade litteraria, tanto ou mais 
que a  interior inspiraqáo dos auctores.

Devo ainda confessar que outro factor con- 
sideravel será a  carencia de . cultura iníellec- 
tual do catholicismo em Portugal durante urna 

longa étape. Foram  as perseguiqóes de novo 
régimen, já  h oje muito moderado, que crearam 
necessidades de defeza.

N ao se ensina re lig ilo  em P ortugal nem na 
escola infantil como bordáo éthico, nem na 
Universidade como materia de alta especu- 
laqáo.

V a e  porém pouco a  pouco surgiendo um 

pensamento catholico apolítico, e os seus re­
presentantes nrais illusíres sao entre nós o 
P ro f; Gongalves Cerejeira, da Universidade de 
Coimbra, cujas conferencias A  Ig reja  e o pen­
samento contemporáneo sao um m arco miliario 
na nossa crítica doutrinaria, e o P r o f. Antonio 
F orjaz, da Universidades de Lisboa, naturalis­
ta reputado.

Fallo dos novos como recem-chegados, por­
que novo de espirito é ainda esse admiravel 
velho, o engenlieiro Fernando de Sousa, mestre 
de alto jornalism o e da critica catholica.

Innegavel é que um sópro de esplritualismo 
religioso palpita na litteratura portuguesa con­
temporánea e que, se nao a abarca dominado­
ramente, attinge alguns dos seus maiores e mais 
característicos valores.

Servir a  religiáo catholica já  nao é pretexto 
para o  silencio despectivo, para- a  negaqao do 
mérito, como era ha trinta annos,- quando o 
glorioso P . Senna Freitas, grande prosador, 
grande polemista e nobllissimo exem plo de ca­
rácter, teve de pedir ao Brasil a  paz, que o seu 
paiz Ihc negava. Quando outro día Anthero de 
Figueiredo, Ihe traqou o perfil em conferencia 
publica, fe z  a  muitos portugueses a  revelagáo 
dum poderoro escriptor.

Passou o tempo das azedas polémicas do es­
pirito religioso do P . Sant’A m ia  com  as pre- 
sumpqóes scientificas de M iguel Bombarda.

E  a justiga comega a  .approximar-se para a 
memoria de F erreira  Deusdado, paladino do 
neo-thomismo, em pleno reinado do positivis­
mo e do evolucionismo.

Estáo fó ra  da Ig re ja  algims escriptores de 
prim eira plana como Raúl Brandao, Julio D an­

tas e Aquilino Ribeiro, alguns jornalistas su­
periores como B rito Camaclio, mas muitos es­
pirites de eleigSo trabalham e idealisara á  sua 

sombra— sem que a  sua liberdade creadora seja 
limitada, antes ampliando suas perspectivas e 
seus horizontes.

D ois jornalistas filustres m orreram  prema­

turamente em pleno ardor da lucta:
Annibal Soares e M oreira de A lm eidar 

mais cedo passou Antonio Sardinha— que é ver- 
dadeiramente um valor de hoje. F aria  40 annos 

se fosse vivo— e vivo está no espirito dos 
seus amigos e continuadores. Jornalista, pensa­

dor. e poeta, Sardinha fez urna nacionalisagao 
da attitude política de M aurras, na qual se 
comprehendia a mais ardorosa defeza do catho­

licismo. A lguns dos seus amigos e  collabora- 

dores litteraríos, proseguindo na mesma corren- 
te, deram-nos ja  cabedal litterario de grande 
mérito em  varios districtos, H ippolito Raposo, 
Luis de Alm eida B raga, A lberto M onsaraz, 

Manuel M urías, Pequ-ito Rebebo, etc.
Bem  identificados com a nova mentalidade 

realista suggerida pela guerra, sao os nossos 
principaes pensadores políticos, M aríinho N o- 
bre de M ello e A lfred o  Pimenta, nem catholi­
cos do Centro Catholico nem integralistas, mas 
com ambas as correntes coincidiendo em  muitos 

dos seus pontos de vista.
A o  catholicismo cliegou apos urna evolugáo 

publicamente confessada em tres romances, Ca- 
thedra, Deserto  e ResurreiíSo, Manuel Ribei­
ro, que partiu do campo mais opposto.

D a Ig re ja  se approxima Leonardo Coimbra, 
orador vibrante, pensador muito pessoal, que 
em certo momento sacrificou a sua fortuna po­

lítica á  defeza da religiáo.
Catholicos praticantes sao Anthero de F i­

gueiredo, o romancista dos Cóm icos e Doida 
d'Am or, e evocador de D . Pedro e D . Igneo, 
Leonor T elles  e  D . Sebastiao, um dos aucto­

res mais queridos do grande publico; Correa 
de O liveira, o altissimo poeta de ó". F rei Gil, 
do Verbo ser e Verbo amar e  dos folhetos de 
cordel que podem ser o ingenuo breviario do 
•losso nacionalismo historicista, sebastianista; e 

'ousa Costa que no Romeu e Julieta mostrou
illogismo e a  ridiculez de certas situagoes fa- 

.niliares pelo divorcio e nos M ilagres de P o r­
tugal louvou a fé  ingenua que nao criará  ideas 
mas semeia a  bondade. Catholico ju lg o  que é 
M alheiro Dias que depois de nos dar alguns 
excellentes romances como a O  F ilho  das 
hervas se envolveu na erudigao relativa aos 
nossos descobrimentos... Tanibem  o é F ortu ­
nato de Alm eida, aucíor da H istoria da Igre­
ja tm  Portugal; tambem publicamente, sob o 
aguilháo duma grande dór, bateu á  porta da 
Ig re ja  A lfre d o  Cortez, o vibrante secriptor da 

Lourdes. E  a  despeito duma hybrida allianga 
recente, nao creio que T eixeira  Paschoaes ron­
de muito longe do recinto sagrado, porque no 
seu D . Carlos ha signaes d’altas aspiragóes, que 
nao é natural que o poeta espere contentar no 

budhismo ou no “ soudosism o” ...
Christá tambeb é a  poesía da gente moga, 

a  que comenga a  surgir no mappa litterario, 
christás sao rrfuitas das dezenas de poetisas que 
enxameiam em térra portuguesa, e certamente 
as melhores como Blanca de Gonta, M agdalena 
Patricio, V irg in ia  Victorino, M aría Calvalho, 
O liva Guerra, M aría  do Carmo P eixoto— digo 
multas porque tambem as h a só literatas, ou 
mesnro escandalosamente pagas...

C hristá e  urna critica excellentemente dota­
da, que se revelou ha pouco, T hereza Leitáo 
de Barros, que ñas suas Escriptoras de P o r­
tugal, nos den o primeiro ensaio dum a historia 
da litteratura feminina.

Longe de Portugal e dos mens livros e  ha 
muito absorvida em estudos muito diversos da 
litteratura contemporánea, náo posso precisar a 
posigáo de muitos outros escriptores, mas ouso 
firmar que muitos delles, se náo militam no que 
com infelicidade se poderia chamar a  litera­
tura catholica, náo a desservem.

Como a dessenviriam E i^ enio de Castro, o al- 
íissimo poeta do Annel de Polycrafes, e Lucio 
de Azevedo, o historiador insigne dos Christaos 
N ovos portugueses; Lopes de Meiidonga, que 
no teatro histórico e ñas novellas da vida co­
lonial de M arrocos e  da India só exaltou o he­
roísmo christáo ; Julio Brandáo, o vehemente 
idealista da Paixao de Maria de C éu;  e Joáo 
Grave, romancista histórico— da nossa historia 
cheia do pensamento de Deus?

M as o essencial é viver a vida a serio, nortea­
da por valores extra-terrenos, é fazer litteratu­
ra  viva  de sinceridade, na sua form a mais fun­
da, a  sinceridade para comnosco. A ssim  se ser­
ve a  Deus.

M adrid, M arzo, 1928.

F I D E L I N O  D E  F IG U E I R E D O .

Vida de Jesucristo y  de 
la Iglesia Apostólica

Según el Nuevo Testamento.

PO R EL

P . Z A C A R I A S  G A R C I A  V I L L A D A , S. I.

Corren en castellano varias vidas de- Cristo, 
unas críticas, otras literarias y  casi todas bas­
tante extensas. L a  que hoy sale al público es 
una V id a  sencilla, concisa, de bolsillo, que to­
dos deberíamos llevar siempre con nosotros 
para 'leer y  meditar algo de nuestro Divino 
salvador todos los días. V a  acompañada de la 
V id a  de la  Iglesia Apostólica, que es prolon­
gación de la  de C ris to ; y  a  fin de que todo re­
sulté más veraz, interesante y  sugestivo, se si­
gue en la narración paso a paso el N uevo T es­
tamento, procurando, empero, dar a  su relato 
form a castellana y  castiza.

E l nombre del autor de la  obra— ûno de los 
investigadores más serios y  profundos que hoy 
posee España— basta por sí solo para recomen­
darla. H a  escrito una V id a  crítica, pero sin 
empedrarla de notas; una V id a  encantadora, 
por su sencillez; amenísima, por su estilo, y  
llena de devoción y  de piedad. E s el fruto de 
quince años de meditación y  de trabajo.

E l haber juntado a la V id a  de Cristo la  de 
la Iglesia, en tiempo de los Apóstoles, da al 
libro una originalidad de la  que carecen otras 
similares.

E l texto está ilustrado con lui precioso g ra ­
bado del Redentor y  varios mapas, formando 
todo el conjunto un volumen esmeradamente 
impreso y  encuadernado en tamaño de devocio­
nario manual.

Comprad el libro, leed algo de sus tiernas 
páginas cada día y  pasaréis un rato apacible, 
íntimo, espiritual y  aprenderéis a conocer y  
amar a  Cristo.

Un tomo .de 330 páginas, encuadernado en tela, 
cuatro pesetas.

Acaba de aparecer la maravillosa novela

EL K O I R E  Q O E  SE D E SE U H R IIÍ A  S i  M I S M O
por

M A T E O  C L A D E R A  P A L M E R

300 páginas. Precio: 5 ptas. Editorial Rubijjos.-Madrid
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Catol ic i smo en el ex t ran je ro
I N o  L

Belloc, visto por Maeztu
A T E R R A

'“M r. Belioc es una de las figuras más 
interesantes de la intelectualidad inglesa 
y  uno de los ejemplos más sugerentes de 
la favorable influencia del cruce de indi­
viduos pertenecientes a distintos pueblos 
europeos para la producción de talentos 
originales. M r. Belloc, ex  diputado in­
glés y  uno de los prosistas y  poetas más 
elegantes de Inglaterra, es francés de

James Joyce y el catolicismo
(Esteban Dedalus es el protagonista de las 

dos más importantes obras de Joyce: “ E l  A r ­
tista Adolescente. R etrato.”  (A  Portrait o f  
the A rtist as a Yotmg M an) y “ U lysses” . Los  
fragm entos que siguen proceden de “ E l  A rtis­
ta A dolescente” .)

* *  *

(Esteban, adolescente y colegial de los jesuí­
tas de Dublin, ha conocido la culpa. Ahora se 
están celebrando unos E jercicios espiritm les 
en el colegio. Esteban acaba de oir una medi­
tación sobre el Infierno. Sale de la capilla, y 
ya en el salón de las clases, cree estar muerto 
y condenado.)

Belloc.

raza  y  de aficiones, aunque no lo sea de 
lenguaje. L o  que hay en él de inglés 
se revela en su afición a los viajes, a 
la poesía jocosa, al ensayo revoloteador 
y  humorista. L o  que hay en él de fran ­
cés se expresa en su dogmatismo, en su 
espíritu polémico, en su amor a las afir-

Stephen salió por uno de los lados de la  ca­
pilla, con las piernas entrechocadas y  la cabe­
za temblorosa, como si hubiera sido tocada 
por los dedos de una visión. Subió la escalera 
y  siguió a lo largo de las paredes del corre­
dor, de las cuales pendían los abrigos y  los im­
permeables goteantes, como malhechores eje­
cutados, sin cabeza ni forma. A  cada paso 
que daba temía haberse muerto y a  y  que su 
alma, desgajada de la  envoltura del cuerpo, se 
estaba hundiendo de cabeza a través del espa­
cio. N o podía hacer pie en el suelo, y  así, se 
sentó pesadamente en su pupitre, abriendo un 
libro al azar y  quedándosele mirando como hip­
notizado.

N o había habido palabra que no se le apli­
case a él. E ra  verdad. D ios era todopoderoso. 
Dios podía llam arle ahora llam arle mientras 
estaba sentado en su pupitre, aiites de que hu­
biera podido tener conciencia de la  llamada. 
Dios le había llamado. ¿ S í?  ¿Cóm o? ¿ S í?  La 
carne se le contrajo, como si sintiera ¡a pro­
ximidad de las voraces llamas, reseca como 
si sintiera a su alrededor el remolino del so­
focante aire. Se había muerto. Sí. Y  estaba 
siendo juzgado. Una onda de fuego pasó rá­
pidamente por su cu erp o: la primera. Otra

m a c io n e s  c o n tu n d e n te s  y  e n  su  p a s ió n  p o r  i oleada. Su  cerebro comenzó_ a abrasarse. Otra.'
d e d u c ir  d e  e lla s  h a s ta  la s  ú lt im a s  c o n s e - ! cuerpo hervía y  burbujeaba dentro de la

crepitante morada del cráneo. Y  las llamas
cuencias. L a  influencia que M r. Belloc 
ha ejercido en Inglaterra como polemis­
ta dogmático se debe precisamente a  sus 
condiciones de humorista, viajero y  poe­
ta. Todos los polemistas ingleses de in­
fluencia, como los Sres. Bernard Shaw, 
W ells, G. K . Chesterton y  M r. Belloc,

salían de su cabeza como una aureola gritan­
do como si fueran .voces:

— ¡Infierno! ¡Infierno! ¡Infierno! ¡Infierno! 
i Infierno!

A lguien  hablaba cerca;
— Sobre el infierno.

_— Supongo que os lo habrá hecho entrar 
bien a lo vivo.

son, al mismo tiempo, hombres dotados iB ien  a lo vivo ! ¡C om o que nos ha he-

de otros talentos, y, gracias a ellos, se 
han hecho perdonar de los ingleses sus 
virtudes polémicas. L os ingleses aman 
más a  los soldados que pelean sin saber 
a  punto fijo  por qué causa, que a  los 
guerreros de la pluma. Para polemizar 
con la pluma hay que sentirse seguro de 
sí mismo o, cuando menos, del error del 
adversario, y  los ingleses no quieren a  
los hombres demasiado seguros de sí mis­
mos. A sí que, “ grosso m odo” , puede de­
cirse que los ingleses perdonan a  M r. B e­
lloc lo que hay en él de dogmatizador y  
de panfletario en gracia a  lo que tiene de 
poeta, de viajero, de humorista, de lírico 
y  de imaginativo.

A  pesar de ello, se me figura que la 
obra importante de M r. Belloc es la que 
tiene realizada y  sigue realizando como 
hombre de polémica. L os años que pre­
cedieron a  la guerra fueron en Inglate­
rra de profunda agitación espiritual. H o y 
sabemos que en esos años se renovó en 
todos sentidos los fundamentos del sa­
ber, lo mismo en las ciencias del espíri­
tu : derecho, lógica, filosofía, que en las 
de la N aturaleza: física, matemáticas y  
biología. E n  Inglaterra, donde yo m e en­
contraba, lo que se renovó fueron los 
fundamentos de las creencias políticas del 
pueblo inglés. A  fuerza de polémicas so­
bre la protección, el librecambio, las le­
yes de la ciencia económica, el sistema 
de partidos, el socialismo de Estado, los 
gremios, el gobierno de los expertos, et­
cétera, Inglaterra se ha preparado para 
el surgimiento de nuevos partidos y  nue­
vas escuelas, que no se parecerán gran 
cosa a las que hasta ahora venían preva­
leciendo. E n  esta renovación correspon­
de un papel principal a  M r. H ilaire B e­
lloc. Su  acción es comparable, al menos 
por la intención y, desde luego, por el 
mérito literario, con la de M aurras y  
León Daudet en Francia, a  los que se pa- 

además, por la calidad del espíritr 
claro, dogmático, tajante y  arrollador. 
M r. Belloc es el m ayor enemigo que ha 
encontrado en Inglaterra la propaganda 
socialista y  el defensor más brillante de 
la única alternativa democrática que pue­
de ofrecerse al colectivismo, a  saber: el 
Estado “ distributivo” , es decir, un E s­
tado en que la riqueza se halle distribui­
da entre la inmensa m ayoría de los ciu­
dadanos/

a todos dar diente con diente!

el alma y  en la  carne, mas, levantando bra­
vamente la cabeza, entró con resolución en el 
cuarto. Una puerta, una habitación, la misma 
habitación, la misma ventana. Y  pensó que 
aquellas palabras, que le habían parecido le­
vantarse como un murmullo de la  obscuridad, 
carecían totalmente de sentido. Y  se dijo  que 
todo era simplemente su habitación, su habita­
ción con la puerta abierta.

C erró la  puerta, y  marchando' en derechura 
hacia la cama, se arrodilló al lado de ella y  
se cubrió la cara con las manos. Tenía las 
manos frías y  húmedas y  los miembros dolo­
ridos y  escalofriados. Inquietud corporal y  es­
calofríos y  cansancio le acosaban, poniendo en 
fuga  sus pensamientos. ¿P o r qué estaba allí, 
arrodillado, como un niño que reza sus ora­
ciones de la noche?

(Tem eroso de confesar sus culpas en la ca­
pilla del colegio, Esteban busca una iglesia 
sombría y un confesor desconocido.)

E l cierre se descorrió con un golpe brusco 
y  el corazón le dió un salto en el pecho. P or 
la rejilla se veía la  cara de un anciano sacerdo­
te, apartada del penitente, apoyada sobre una 
mano. Stephen hizo la  señal de la cruz y  rogó 
al sacerdote que le bendijera, porque había pe­
cado. Luego, inclinando la  cabeza, recitó des­
pavorido el Confiteur. A I llegar a  la  palabras 
de mi gravíshna culpa, cesó, sin aliento.

— ¿Cuánto tiempo hace desde su última con­
fesión, h ijo mío?

— M ucho tiempo. Padre.
— ¿ U n  mes, h ijo mío?
— M ás, Padre.
— ¿T re s  meses, h ijo mío?
— M ás aún, Padre.
— ¿ Seis meses ?

Ocho meses, Padre.

A L E M A  N I A
E L  S A C E R D O T E
Entre Jos tipos de actividad humana que han 

aparecido en la  H istoria hasta ahora, el solda­
do es el menos y  el sacerdote el más expuesto 
al peligro del resentimiento, como F. Nietzsche 
hace resaltar con razón, aunque no sm sacar de 
ello consecuencias enteramente inadmásibles con­
tra  la moras! religiosa. Las razones son bastan­
te fáciles de comprender. E l sacerdote, no apo­
yado— al menos en la  intención— sobre los po­
deres terrenales, cuya radical flaqueza más bien 
representa, y, sin embargo, netamente diferen­
ciado del “ homo religiosus” , como servidor de 
una institución r e a l; sumergido, además, en las

Chesterton y  Belloc

James Joyce.

— ¡ Eso es lo que os hace buena fa lta  1 ¡ Y  
mucho de e s o ! ¡ A  ver si así trabajáis 1 

Se inclinó indolentemente sobre la  mesa. No 
se había muerto. Dios le había dejado todavía. 
Estaba todavía en aquella clase que tan fam i­
liar le era. M r. T ate  y  'Vincent H eron esta­
ban de pie junto a la  ventana, hablando, bro­
meando, contemplando la lluvia fr ía  y  me­
neando la  cabeza.

(P or la noche, en su casa, al retirarse a sit 
habitación, Esteban siente la obscuridad po­
blada de gestos, de rostros, de voces. “ Aquella  
era la obra de los demonios, que trataban de 
diseminar sus pensamientos y burlar su con­
ciencia, asalfátidole por las Puertas de la car­
ne cobarde y corrompida por el pecado” .)

Después de la cena, subió a su habitación 
con objeto de estar a solas oon su alma, y  a 
cada peldaño su alma parecía suspirar, y  a 
cada peldaño su alma subía al mismo tiempo 
que sus pies,  ̂ y  suspiraba al ascender a través 
de una región de viscosas tinieblas.

Se detuvo a la  entrada, en el descansillo, y  
luego cogió el tirador de porcelana y  abrió la 
puerta suavemente. Esperó lleno de miedo, sin­
tiendo que el alma le desfallecía y  rogando en 
silencio que la  muerte no le tocara en la  fren­
te al trasponer el umbral, que los demonios 
que moran en las tinieblas no tuvieran poder 
contra él. Y  esperó aún en el umbral, como a 
la entrada de una caverna sombría. H abía ca­
ras a llí; o jo s: le estaban esperando y  ace­
chando.

— Sabíamos, desde luego, perfectamente que 
esto tendría que venir a  dar a  la luz pública, 
aunque él había de tropezar con extraordina­
rias dificultades al procurar tratar de compro­
meterse a  tratar de proponerse averiguar el 
plenipotenciario espiritual de modo que, desde 
luego, sabíamos perfectam ente bien...

Caras que murmuraban le estaban esperan­
d o; voces murmurantes que llenaban la cón­
cava obscuridad de la  cueva. Sintió miedo en

dencias. B elloc es serio—4 an serio como lo pue-

Gilbert H eith Chesterton es un humorista 
inglés y  católico. Esto se dice con facilidad, 
pero no se  comprende tan fácilmente. U n inglés 
es un individuo de absoluta libertad política y 
religiosa, y  de discipJina férrea  én el trato dia­
rio y  social. Lo contrario precisamente de un 
católico que tiene irunovilizada la  conciencia 
y  que no siente la  libertad política. Pero que 
en el trato diario es tan falto de disciplina que 
llega al caos, y  en m ateria social al desborda­
miento. C laro que este católico que es Chester­
ton también desconcierta a los católicos meri­
dionales. Chesterton es inglés, a pesar de ser 
católico, y  esto se ve en seguida. E l Padre 
Brow n es un moderno San Francisco de A sís, 
que se  desenvuelve en los medios londinenses 
más diversos con su paraguas bajo el brazo. 
Chesterton presenta a  este pobrecito Padre 
Brown como encarnación del catolicismo. N o 
nos metamos en el acierto de esta atribución. 
P ero el catolicismo es otras muchas cosas.

Chesterton es el verdadero Fatlier Brow n 
del catolicismo inglés. U n Padre Brown, que, 

en lo personal, es la  contrafigura del personaje 
por él creado. Su  catolicismo, por lo demás, es 
un vago hilozoísmo de tendencia evangélica, 
cuya contraseña o símbolo él— Chesterton— lo

da ser M r. Baldw in o M r. Chamberlain. Sus

H abía comenzado. E l sacerdote preguntó:
— ¿ Y  de qué se acuerda usted desde en­

tonces ?
Comenzó a confesar sus pecados: misas per­

didas, oraciones no dichas, mentiras.
— ¿A lgu n a  cosa más, hijo mío?
— Pecados de cólera, envidia de lo ajeno, 

glotonería, vanidad, desobediencia.
— ¿A lgu n a cosa más, hijo mío?
N o había otro remedio. M urm uró:
— H e ... cometido pecados de impureza, P a ­

dre.
E l sarcedote no volvió la cabeza.
— ¿Contigo mismo, h ijo mío?
— Y .. .  con otros.
— ¿C on mujeres, h ijo mío?
— Sí, Padre.
— ¿E ran  mujeres casadas, h ijo mío?
N o lo sabía. Sus pecados le iban goteando de 

los labios y  del alma, rezumando, supurando 
como una corriente de vicio sucia y  emponzo­
ñada. Los últimos pecados salieron por fin, 
lentos y  asquerosos. Y a  no había más que de­
cir. Inclinó la cabeza, rendido.

E l sacerdote callaba. Después, p regun tó:
— ¿Q u é edad tiene usted, h ijo mío?
— D iez y  seis años. Padre.
E l sacerdote se pasó la mano varias veces 

por la  cara. Después descansó la  frente sobre 
una mano, se recostó contra la  rejilla  y, los 
ojos todavía desviados, habló lentamente. T e ­
nía la voz cansada y  vieja.

(R egocijo del alma libre de la culpa. E ste­
ban vuelve a su casa y comulga al día siguien­
te en la capilla del colegio.)

i Q ué alegres las calles enfangadas 1 M ar­
chaba hacia  ̂casa a  grandes pasos, consciente 
de una gracia que se difundía por sus miem­
bros y  los aligeraba. A  pesar de todo, lo ha­
bía hecho. Se había confesado y  D ios le había 
perdonado. Su alma era pura y  santa una vez 
más, santa y  feliz.

i Q ué hermoso morir ahora, si fuera volun­
tad de D io s ! ¡ Y  qué hermoso vivir en gracia  
una vida de paz y  de virtud y  de indulgencia 
para con los demás.

Se sentó al fuego en la  cocina, sin atreverse 
a hablar de pura felicidad. H asta  aquel mo­
mento no había sabido cuán hermosa y  apa­
cible podía ser la vida. E l cuadrado de papel 
verde, prendido con alfileres alrededor de la 
lámpara, proyectaba un dulce reflejo. Después 
de todo, i qué simple y  qué hermosa que era  la 
vida 1 Y  toda la  vida yacía ahora, delante 
de él.

Como en un ensueño, cayó dormido. Como 
en uii^ ensueño, se levantó y  vió que y a  era 
de mañana. Como en un ensueño de duermeve­
la, caminó hacia el colegio a  través de la  ma­
ñana tranquila.

Todos los muchachos estaban y a  arrodilla­
dos en sus sitios. Se arrodilló entre ellos tí­
mido y  feliz. E l altar estaba recubierto de ma­
sas olorosas de flores blancas. Y , en la  luz 
matinal, las llamas pálidas de los cirios ar­
dían entre las blancas flores, pulcras y  silencio­
sas como su propia alma.

S e arrodilló delante del altar con sus com­
pañeros y  sostuvo al par que ellos el paño que 
descansaba como sobre una balaustrada de 
manos. L as suyas temblaban, y  su alma con 
ellas, mientras el sacerdote iba avanzando de 
sitio en sitio, llevando el copón.

Corpus Dom ini nostri.

Germanismo literario y catolicismo

M a x Scheler. 

luchas mundanales de los partidos; condenado, 
por añadidura, más que otro alguno, a  domi­
nar, por Jo míenos exteriormente, sus afectos 

(por ejem plo: los de venganza, de cólera y  de 
odio), y  a  representar y  defender dondequiera 

el símbolo y  el principio de la “ p a z”, vive en 
condiciones profesionales— prescindiendo de su 
carácter individua'!, nacional y  de otro género—  
tan peculiares, que, “ ceteris paribus” , está más
expuesto que cualquier otro tipo de hombre al 
peligro de aquel soJapado veneno. L a  “ políiti- 
ca típica del sacerdote” , que consiste en ven­
cer no por acción y  lucha, sino por pasión y  
sufrimiento, es decir, por las fuerzas que con­
tra  sus enemigos desata Ja visión de su su fri­
miento, en los que se imaginan ligados con Dios 
por medio de él, es uim política inspirada por 
el resentimiento. Pues así como el auténtico 
m artirio por la  fe  no encierra ni rastro si­
quiera de resentimiento, este m artirio aparente 
de la  política sacerdotal, d ic t^ o  por la  política, 
está inspirado en ese hábito psíquico. Sólo cuan­
do el sacerdote y  el “ homo religiosus” coinci­
den en uno soJo está evitado completamente 
este peligro.

M A X  S C H E L E R .
(D e “ E l Resentimiento en la M o ra l” . Pu 

bUcación de Ja “ Revista de O ccidente” .)

N osotros no hemos tenido aún el honor de 
poder decir como el diez por ciento de los clá­

sicos alemanes: estos hombres han sido reclu­
tados de nuestra Iglesia. ¿H em os nacido, pues, 
distintamente organizados que nuestros herma­

nos protestantes? ¿Respiramos nosotros un aire 
beocio, mientras ellos se desenvuelven bajo un 
cielo á tico ? ” F u e el franciscano Eulogio 
Schneider, irás tarde comisario de la  Conven­
ción en Strasburgo, quien, en 1789, en una lec­
ción inaugural de Ja Universidad de Bonn, re­
cordaba este doloroso problema. E l observaba 
que para los franceses y  para los italianos, el 

catoJicismo no era ningún obstáculo para el des­
envolvimiento literario. ¿ P o r  qué, pues, en A le ­

mania católica, era una señal de esterilidad? 
Schneider, mucho más impregnado del espíritu 
del siglo X V I I I  que del espíritu franciscano, 
incriminaba la moral monástica, no menos hos­
til a  la  expresión estética de las pasiones hu­
manas, que a  las pasiones mismas. E l acusaba 
a los jesuítas de mostrarse en sus escuelas, de­

masiado indiferentes a  la  lengua nacional. E l 
denunciaba le  indiferencia casi hostil de las es­
feras religiosas hacia las “ M usas” .

Transcurrieron algunos años, y  el renaci­
miento católico, en el cual la  conversión de 

Federico Stoiberg fué el punto de partida, pa­
reció un instante abrir perspectivas nuevas a 
Jas ambiciones literarias del catolicismo ale­
mán. U n humanista como Stoiberg, un pedago­
go como Overberg, un predicador como Sailer 

especie de Fenelón del Rhin— , im pintor, por

la necesidad y  el deseo que él tiene de ser una 
fuerza del porvenir, mientras que el Catolicis­
mo romántico se volvía más voluntariamente 
hacia el pasado. Y  el homenaje rendido a C ar­
los M uth por el núcleo literario que él ha tar­
dado veinte años en agrupar es una cosa máá 
y  m ejor que el azar de un encuentro entre una 
fe  y  una literatura; este encuentro, cuyo deseo 
tendía a un avance, parece aspirar en lo suce­
sivo a la  eficacia de una penetración.

G E O R G E S  G O Y A U .

último, como O verbeck, hicieron que penetra­
se la  inspiración católica a i  el dominio de la 
literatura y  del arte como nunca había pene­
trado después de la Reform a. Y  el romanticis­
mo alemán, por lo mismo que volvía hacia 
Edad M edia germ ánica la  curiosidad de Jas

Los convertidos
Con motivo de la  reciente conversión de 

Jean Cocteau y  de su mesurada accgida por 

parte de M aritain— converso también— ĥa vuel­
to a  plantear la  crítica europea ed tema intere­

sante siempre de las conversiones al catolicis­
mo. Surge, ahora, como otras veces, la  cuestión 
previa de la  sinceridad en el que se convierte, 
y  la  secuela lógica de su indudabJe transcenden­
cia. Sucede que el convertido pone al servicio 
de su nueva fe, el ardor y  el genio literario que 
vema empleando en contra de ella, genexalmen- 

te. P ero  de buena— e insegura— fe  puede reali­
zarse una labor funesta. D e aquí la  gran  cau­
tela con que la  Iglesia acoge a  los que brus­
camente llaman a sus puertas. Siempre se nos 
plantea en idénticos términos el problema de 
la  posible adaptación a una previa ortodoxia, 
de una doctrina nueva, y  el criterio que, eii 

« d a  caáo, debe aplicarse aJ converso; pues 
SI un criterio demasiado amplio puede conside­
rar como converso a quien, eh realidad, úni- 

caraente sufre una crisis efím era determinada 
, por Ja neurosis o el esnobismo, un criterio so-

imafiinaciones, facilitaba más la  hospitalidad a bremanera estrecho puede cerrar las « ¡ r t e s  "íe  
la  idea católica y  al hecho católico. Durante los ’ • • - puertas de

treinta y  cinco o cuarenta primeros años del

_  ̂ • ------------- — ***0 La» UC
a  salvación a quien llega  sinceramente ante 

ellas.
siglo  X I X , Alem ania fué lugar de ciertos fe-1 “ E s necesarir, j  '  -lt- ,

nómenos religiosos, de origen literario, a lg o . N uestro Señor Jesucristo.’ E r c L ^ s o ’^s.To^r

tanto, como un recién nacido; necesita la  ma-

La realidad de Dios

¿S ería  posible? Estaba arrodillado allí, tí­
mido y  limpio de culpa. Y  sostendría en su 
lengua la  hostia y  D ios entraría en su cuerpo 
purificado.

— In vitam eternam. Amén.
¡ U na nueva v id a ! ¡ U na vida de gracia  y  

de virtud y  de felicidad! Y  lo pasado, pasado. 
Corpus Dom ini nostri.

halla en la  cruz. Chesterton no será nunca el 
Presidente del Club de los doce pescadores le­

gítimos. Cuando haya que presidir cualquier 
comida en cualquier hotel incómodo, de cual­

quier plaza Belgravia— ^para esos menesteres 
está H ilaire  Belloc. Belloc une todas las con­
diciones necesarias para esta clase de presi-

Chesterton.

libros son tan fundamentales como los de 
Stuart M ili— p̂or ejemplo. N o sé por qué viene

a mi imaginación el recuerdo de un español, 
el de Ram iro de M aeztu, nuestro embajador en 
la República Argentina. Y o  espero que H ilaire 

Belloc— personaje serio, si existe alguno, llegtie 
a ser V irre y  de la  India, en cualquier futuro 
Gabinete C h urd iill. P ara  entonces, e! pobre 
Gilbert H eith Chesterton se dedicará a predi­

car el catolicismo a los indios— un catolicismo, 
que, por lo demás, no tendrá nada que ver
con el de Belloc, pues Belloc, persona seria, in-

L a  copa sagrada había llegado hasta él.

(Esteban se aparta posteriormente de la re­
ligión católica. ¿ S e  aparta? N o. L a  educación 
de .lus primeros años queda grabada en lo ín­
fimo del corasón. Llegará a la blasfemia, pero 
nunca a desterrar aquel secreto influjo. Sus 
pensamientos, sus palabras, han de asociar de 
un modo constante la doctrina y los ritos de 
la catolicidad. A sí, en la última parte de “ E l  
A r tis ta ...” , asi también a todo lo largo de 

uly sses . Y  cuando en este último Esteban 
se dirige hacia el prostíbulo de Bella  Cohén 
aha su inseparable bastoncillo, al modo como 
el diácono en los oficios del Sábado Santo le­
vanta la caña con las tres candelas y entona 
Lumen Chrisíi.

L o s mismo que de Esteban se puede decir de 
su creador James Joyce: su obra está íntima, 
esencialmente impregnada de la substancia del 
catolici.imo.)

capaz de una defección, contimiará siendo ca­
tólico, aunque le nombren V irre y  de la  India, 
en un Gabinete presidido por Churchill, posible 
salvaguardia de la  libre Inglaterra.

Y  bien. Padre Brow n Chesterton: usted es 
incapaz de ser persona seria. Usted no escribirá 
nada acerca de “ E l sentido reverencial del di­
n ero”. U n hombre que es capaz de escribir 
un libro que se titula “ One shilLing fer  my 

thoughts” (Un chelín por mis pensamientos) es 
decididamente un manirroto. L as reuniones del 
hotel B elgravia las seguirá presidiendo, cuando 
vaya a  Ixmdres, Belloc. Y  usted, Chesterton, 
se irá a  predicar ese vago hilozoísmo, que cree 
usted sepíritu católico, a los indios.

Sin embargo, Chesterton, nosotros dejare­
mos a personas tan serias como Belloc en su 
presidencia deJ hotel Belgravia, o en su ima­
ginario virreinato de la  India, en un Gabinete 

Churchill, y  le seguiremos por las ciudades de 
la India, en su prédica evangelizadora, como 

anteriormente le hemos seguido por las humo­
sas calles londinenses...

J A I M E  IB A R R A .

E l mundo que está ante nosotros se nos da 
como independiente de nuestra conciencia, y  
existiendo autónomo; pero al mismo tiempo 
como creado por la  conciencia divina. ¡ Cuánto 

más independiente de la  conciencia finita pura 
será el propio Dios, Creador del mundo, sobre 
todo siendo así, que experimentamos esta mis­

ma conciencia como existente “ por casualidad” , 
como no necesariamente causada por sí misma, 
sino creada libremente por un espíritu superior 
a  ella, o sea como esencialmente dependiente 
de D ios! L a  realidad de Dios, es decir, la  in­
dependencia de Dios respecto de la  conciencia 
finita, la  cual lo percibe como su Creador, está, 
pues, para nosotros por encima de toda duda.

E l que se pueda conferir a  Dios una existen­
cia  efectiva, es, empero, muy cuestionable, ya 

que se  halla encumbrado sobre tiempo y  espa­
cio y  no existe “ dentro” del mundo tempoes- 
p ac ia l; antes bien, es éste el que existe “ e n ” 
E l como Creador. Pero, a  diferencia del puro 

eidos. Dios es constantemente eficaz en el 
mundo tempoespacial de los hechos, por lo 
que tenemos que atribuirle, a pesar de todo, una 
manera de existencia efectiva. L a  existencia de 
Dios es verdaderamente peculiarísima, y  no se 
puede comparar con ninguna o tra  E stá más allá 
de la  diferencia entre “ hecho” y  “ esencia” , y  

no es susceptible de subordinarse al concepto de 
Jo “ fá ctico ” ni al de lo “ eidético” . E l ser de 
Dios es, por decido así, “ más esencial”  que 
todo ser fáctico y  “ más e fectivo ” que todo sér 
eidético; es el más real y  el más esencial de 
todos los seres en absoluto; le son propias las 
perfecciones de Jas dos clases del sér, sin que 
le afecten sus defectos. D ios existe fácticamen- 
te, y  existe en igual medida más allá del mundo 
de los hechos o, para servirm e de viejas ex­
presiones: es aJ mismo tiempo “ inmanente” y 
“ transcendente ”.

E l total reino de las ideas es el contenido 
de la  conciencia de Dios, el total mundo de las 
cosas es creado, conservado y  regido por E l, en 
consciente albedrío. E l es el autor de todo sen ­

tido del mundo. Todo lo que verdaderamente es 
en el mundo de las esencias y  en el de los 
hechos, se halla, pues, eternamente presente a 
su espíritu; Dios está perfectam ente exento de 
ficción, engaño o  error; no sólo es sumo V a­
lor, sino también último, absoluto sér y  abso­
luta Verdad.

O T T O  G R Ü N D L E R
(D e la “ F iloso fía  de la  R elig ión ” , Ed. “ R e ­

vista de O ccidente”.) »

parecidos a los que en ese mismo momento 
llamaban la  atención en la  N oruega culta, co­

rrientemente apasionada del arte gótico. E l ca­
tolicismo tuvo en la  Alem ania romántica un 
lugar que no había tenido en Alem ania clásica. 
Conviene observar que este lugar estaba más 

en las imaginaciones que en las conciencias, 
pues el poeta Eichendorff tenía la  impresión 
de que sus colegas de Parnaso no obserbaban 
la ley  católica, aunque por fuera se presentasen 
como defensores. Pero cualquiera que fuese la 
fragilidad de las bases sobre las cuales reposaba 
esta renovación literaria católica, habrá en ella, 
al menos, un fenómeno que señalaba un rompi­
miento con las corrientes nacionalistas del si­
glo  X V I I I .  Y  que en la  Alem ania de Luíero, 
numerosos lectores de form ación protestante se 
interesaban corrientemente por el catolicismo 
como un factor de éste. Esto era una novedad.

* *  *

A l fin del siglo X I X  todo esto ya  no era más 

que un recuerdo. Después de 1898. Después del 
materialismo hacían en Alem ania católica cier­
tas aspiraciones literarias que volvían a  dar a 
la  idea católica un lugar en la  literatura nacio­
nal. U n joven escritor renano, M . K arl Musth, 
publicaba, en 1898 y  1899 dos folletos, imo de 
Jos cuales se titulaba: “ L a  literatura católica 
¿está a  la altura de la  época?” Y  otro : “ Las 

faltas literarias del catolicismo alem án”. Y  es­
tos dos folletos eran como un manifiesto de los 
deberes nuevos que se imponía la  estética ca­
tólica.

N o se quería estar por más tiempo aislados, 
separados. N o se quería dar al edificio católico 
una apariencia de “ G hetto”, en cuyos muros 
se cerraba el catolicismo, parapetado contra la 
atm ósfera de fuera. Se. consideraba que en esta 
misma atirtósfera había ideas que se podían 
coger y  gérmenes que se podían sembrar.

L a  v ie ja  B aviera del romanticismo católico 
vió en 1903 a este joven renano instalarse en 
Munich. Venía a la  tierra donde antes había 

.vivido el filósofo Schelling- y  el católico Goe-

yor atención y  el más cuidadoso esmero al ser 

acogido, para que, alejado y a  de sus pasados 
errores, encuentre aliora refu gio  en el cual 

puedan restañarse su turbación y  su atribula- 
miento. H allará cierta prevención su turbulen­
ta doctrina, hasta que no se serene, pero 110 la 
hallará la  intención recta del hombre.

H arto se discutió— y  se discute— la estruen­
dosa conversión de Papini. M as, los Padres 

Jesuítas de “ C ivilita  C attólica” prodatnaron, 
cuando se publicó la  “ H istoria de C ris to ” - “ a 

Papini debemos acogerle, abrazarle y  recono­
cerle como nuestro” .

Y  es natural que el buen cristiano prefiera la 
posible defraudación, al amenazador remordi­
miento por haberse olvidado de las palabras de! 
M aestro: “ R ^ o cija o s  conmigo, porque he ha­
llado la  oveja mía que se me había perdido” 
bi a ^ s o  se dejó engañar por una falsa apa­
riencia. puede pensar en su descargo, que quizá 
el presunto converso fué eJ primer engañado 

por fe que, rectamente dirigida, se hubie­
ra afirmado verdadera. P u d o ,s e r  víctim a de 
un e s p e ú ^ o  causado por su propio tempera­
mento. H ay que tener en cuenta que el escritor 

en gem ral. tiene una sensibilidad' exacerbada' 
V no le es, fácil, además, considerar las co :̂iy 
objetivamente porque su narcisismo lírico se 
interpone entre la  realidad verdadera y  

inupetuosa .personalidad, insuficientemente 
metida.

su
so-

Los escritores convertidos al catolicismo fo r­
man, hoy, ^ e r o s a  legión, que, desde los más 
opuestos países, combate con parejo anhelo por 

e mismo ci-edo. En la  patria de Huysmans, de 
Peguy, de Veuillot y  de G ratry, continúan en­
grosando las filas de convertidos. E ntre ellos 
se encuentran valores literarios de la  mayor 
^ tu ra : Paul Q audel, Francis Jammes. Paul 

Bourget, Louis Bertrand, Georges V alois, Jac- 
ques M aritain, H . M assis, Henri, Ghéon, M ax  
Jacob, etc., etc. A lgunos han debido el punto 
de partida de su conversión a las lecturas más 
inesperadas: M aritain, a  León B lo y ; Claudel

rres, para ejercer sobre toda Alemania culta  ̂ B^mbaud; etc. Como Ernest Psichari, el

“ Gott” de Przywara
Recientemente ha publicado el Oratoriunivcr- 

lag, de Municli, cinco Conferencias de religión 

y  filosofía, agrupadas bajo el título Gott, del 
eminente pensador católico P. Erich P rzyw ara  

De este libro, ya  famoso, decía E rust K aur- 
nitzer, en D ie  Literarischc W e lt:

“ L a  pregunta de Dios es la  pregunta de to­
das las preguntas. Con aliento humano la  abor- 

P- P rzyw ara  en los cinco ensayos de su li­
bro, como quien aborda una sinfonía.”

una viva influencia. E l quería crear a llí un 
órgano que pusiese al servicio del pensamiento 
germánico todas las fuerzas intelectuales del 
Catolicismo. Munich, la  v ieja  ciudad 'católica 
del rey  Luis I de Baviera, había llegado a ser, 

después de 1860, una colonia política de pro­
testantes prusianos. E n  medio de esta colonia, 
las “ H ojas históricas y  políticas” , que habían 
sido dirigidas por Jos publicistas Joerg y  Bin- 
der, hacían acto de defensa confesional; ellas 
eran como una torre de marfil donde estaba 
recogido el Catolicismo de Baviera. L a  re­
vista fundada por K a r l Muth se llamaba

H chland” , y  en un cuarto de siglo, ella  se 
esfuerza por tener un contacto con las diver­
sas corrientes filosóficas, estéticas, literarias, y  
por colocar sobre las miradas de Alem ania in­

telectual los trabajos y  las exigencias, las crea­
ciones y  las voluntades del pensamiento cató­
lico.

La fundación de “ H ochiand” fué como una 
salida del pensamiento católico alemán fuera 
de esta fortaleza, donde el Kultur K a m p f le 
había forzado a desterrarse. Esto fué el fin de 
los disgustos literarios y  el fin también de los 
ostracismos literarios. Y  entre los artículos que 
en este libro rinden homenaje a la  personali­
dad de Carlos Muth, señalem os: los que tra­
tan de la  originalidad religiosa de toda la  poe­
sía, después del Schiegel, Dentinger y  M uth; 
la penetración de la  idea litúrgica en el mundo 
la ico ; las posibilidades renacentistas de un arte 
dristiano. D os estudios, uno titulado “ L a  reali­
dad rom ana” , y  otro, “ L a  idea de Gran A le ­
m ania”, señalando una tendencia a reaccionar 
contra el recelo secular en el derecho de Roma, 
heredera de las antiguas gravamina nationis 
Germanicae, y  a  volver de otra parte, a  las 
concepciones políticas que habían carecido en 
1848 los católicos del Parlamento de F ran c­
fort.

El Catolicismo se halaga en este libro colec­
tivo de ser reintegrado a  la  vida literaria ale­
mana. E s un Catolicismo más sólido, más exi­
gente y, sobre todo, menos vaporoso que el C a­
tolicismo romántico. Cualquiera que sean estas 
severidades para la  generación precedente, debe 
quizás a  esta generación con todas las reservas

me-
to de Renán, Ghéon hnlló su fe en plena guerra, 
frente a l enenígo. Y  Jo mismo que Ghéon, han 

sido muchos los convertidos en el fragor de las 
trincheras.

E n  Inglaterra aumenta cada día el m ovi- 
m^nto neotomista. Y a  no se contarán con los 
dedos (un Chesterton, un Benson) los converti­
dos en Ja patria de N ewm an y  de Manning 
que presenció el movimiento de O xford.

Tam poco se ha extinguido la  tradición en 
otros sitios. Los países en los cuales floreció un 
Soloview. un Brentano, un Judas de Colonia, 
un S ilvio  P e  lico, un K rosh  Tonning, un V on 
Rubille, un V alcheren y  tantos otros conversos 
ven de continuo nuevos deslumbramientos en el 
camino de Damasco. D e ese espléndido cortejo 
Que desfila desde San Pablo y  San Agustín , 
a los mas recientes conversos, es necesario des­
tacar, asimiismo, como uno de lo« más notables 
al danés Joergensen. el antiguo discípulo dé 
Brandes, dedicado lu ^ o  a engalanar las rutas 
franciscanas. Y , como él, otros y  otros...

_ E n España, donde las conversiones han sido 
siempre menos frecuentes, porque los escrito- 
res^se han formado generalmente en hogares 
católicos, han surgido, sin embargo, figuras cu­

riosísimas y  personalidades extraordinarias. Sin 
hablar de Jos judíos convertidos; A lfon so  de 

AJcala, Jerommo de Santiago, Alonso de Zam o­
ra. Pablo de Santamaría, o Pedro A lfon so  de 
Huesca, el autor de “ Disciplina clerica lis" 
hay escritores tan geniales como Raimundo L u- 
ho o  Donoso Cortés, que debieron la verda- 
<iera_ aplicación de su valer a  una fecunda con- 
version a  Ja fe  católica. ¿ Y  no fué, acaso, es­
pañol D. Tiburcio de Redín, el famoso y  terri­

ble g u e r r e o  que terminó su vida siendo el dul- 
ce F ra y  Francisco, de Pamplona? ¿N o fué es- 
panol, también, el Duque de Gandía, que, con- 

'  com o Lulio y  Rancé-vertido-
-ante la  carne

!  f  Borgias? ¿N o fué, por último, es- 
Paiio D . M iguel de M anara, que tras de dar 
origen a la  leyenda de D on Juan en Sevilla 
renuncio aJ mundo, fundó una cofradía p a r í

T. arrepentido, redac-

mar el hombre mas maJo del mundo?— il/.
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I T AJ .  I A
Moderna literatura católica

Italia  debería poseer, en rigor, la  n»ayor can­

tidad y  la  m ejor calidad de los escritores ca­
tólicos de Etiropa, conx) centro que es del cato­
licismo romano. Pero, hoy; no sucede así. Sea­
mos sinceros y  confesemos que nuestra nueva 
literatura católica es pavorosamente pobre. N o 
obstante, hubo, hace algimos años, una espe­
ranza de resurgimiento. Fué inmediatamente 
tras la  guerra. E l sufrimiento o el .miedo a la 
nmerte, el disgusto de una vida consagrada a 
los goces sensuales o la  desilusión ante las ú l­

timas consecuencias de la  filosofía  positivista 
y  ultraidealista empujó a  la  juventud a buscar 
en la  Religión  una atm ósfera fresca que pu­
diese purificar y  vigorizar el ambiente. D e  nue­
vo volvieron las iglesias a llenarse, los valores 
religiosos a  admitirse y  la importancia del dog­
ma a ser de nuevo descubierta. U na conciencia 

religiosa comenzó a  resurgir. Pero los escrito­
res no se encontraron presentes para preparar 
el movimiento. L a  literatura italiana— salvo ra­
ras excepciones— nunca fué profunda ni reli­
giosa. En vísperas de la guerra europea las co-

t

Papini.

sas estaban en este punto: Los je fe s  de la li­
teratura eran Carducci, cuya mentalidad era 
pagana; D ’Armuiizio, más pagano todavía; Pas- 
coli, que, si bien poseía un fino arte cristiano, 
no disponía de una religión bien definida; V e r ­
ga, cuya alma nunca se nutrió de religión.

U n verdadero poeta como Giulio Salvado'ri, 
cuyo canto era fruto de una íntima vida reli­
giosa, fué tan poco leído como mencionado.

Y  quién habría nunca imaginado que mi fra i­
le como Giuseppe M armi, lleno de nostalgias y 
contemplaciones iba a  ser superior a i.>dos los 
Pastonchi y  Panzacchi alatedos corrientemen­
te en periódicos y  revistas.

Durante la  guerra, mientras se afirmaba por 
desgracia la  fam a literaria de un novelista por­
nográfico, como Guido da Verona, se hacía sen­
tir una necesidad: Ja de la vuelta a  una lite­
ratura que, sin ser el A rte  por el A rte, fuese 
un nuevo resurgir de la Belleza pura. Se echa­
ba de menos un cielo limpio, una vo z que tu­
viese algo de angélica, palabras cuyo sentido 
no fuese de sólo algunos años, sino de varios 
siglos. E ra  una reacción de !a conciencia más 
fuerte que amplia.

Algunos escritores manifestaron este retor­
no. E ra  1920 a  1921. Entonces aparecieron: 
“ I due inrperi m anqati” , de Palazzeschi. “ Die 
Stunde des Barabbas” (“ L a  hora de B arra­
bás”), de Giuliotti, y  “ L a  Storia di C ris to ” , de 
Papini, tres obras, contrarrientes, las tres lle­
nas de gritos de angustia, llenas de postulados 
de Pureza, llenas de ataques contra la bestiali­
dad humana. Lo que era obra del hombre fué 
condenado; pidiéndose un Bien más alto, como 
si sólo se quisiera Dios en él reposar. PaJazzes- 
chi parece descubrir el valor de la  religión en 
relación de las funciones y  de la  liturgia de la 
iglesia. Giulotti renueva, con tonos más suavi­
zados las prédicas iracundas de un León B Joy: 

sintiendo el caitolicismo apocalípticamente. P a­
pini se arro ja  de cabeza en el estudio de Cristo, 
y  se queda enamorado y  entusiasmado de él.

Papini invoca a C risto como Salvador de sí 
mismo y  de toda la tierra.

Podría decirse que en Italia  se habrá ence- 
dído un nuevo fuego, comenzando la ¡'enova- 
cióu de nuestra literatura católica. Esta espe­
ranza se afirmó al ver la  acogida que encon­

tró en el público la  “ H istoria de C risto ” . En 
muy poco tiempo s^ íó  la c ifra  editorial de 40 
a 60 mil ejemplares hasta llegar a  un snáximo 
de 100.000. E x ito  extraordinario si se tiene en 
cuenta que en Italia de un buen libro no se ven­
den más de 2.000 a 3.000 volúmenes, ó 5.000 cx- 
cepcionalmente.

P or eso creemos en este momento todos en 
el despertar y  desenvolverse de una literatura 
i^ocatólica. A quí y  allá se ven muestras de 
simpatía, en periódicos y  revistas; un tímido 
apoyo, una frase  reveladora de admiración, una 
vaga afirmación. Se estudia el catolicismo y 
se cree en la  posibilidad vital de una literatura 
católica. E  interesan los escritores católicos 
extranjeros cada vez más.

Paolicri, un periodista y  literato florentino, 
se declaró, al poco, católico. Em ilio Cecchi, un 
^ftista del más fino gusto, uno de nuestros me­
jores periodistas, sintió la  atracción de la nueva 
llama y  escribió un cuasi-católico artículo. M a- 

l̂o Missiroli, prim ero editor del “ Res.to del

C ariin o” , en Bolonia, luego del “ S ecolo” , en 
M ilán, estudió el “ Syllabus” y  lo encontró de 

evidente valor. G allerati-Scotti, escribió -una 
V id a  de F ogazzaro; S ilvio d’Am ico, el crítico 
teatral de la  Idea N azionale ”  en Roma, mos­

tró  de gradiosa manera sus propias creencias 
cató licas; el escritor romano M arino M oretti 
acentuó algo su catolicismo. Entonces, fu é  fun­
dada en M ilán la  U niversidad del Sacro Cuore 
por obra del Padre Gemelli, un antiguo médico 
socialista. E ste nuevo centro de estudios debía 
ser para los católicos italianos de una gran im­
portancia, de donde claridad y  fuego deberían 
salir. Pero con todo, en anhelado movimiento no 
llegó a cuajarse. L a  literatura no se enrique­
ció con nuevas obras fundamentales, ni sur­
gieron nuevos autores católicos de prestigio. 
Pareció como si el impulso inicial debilitase su 
fuerza. L as nuevas páginas religiosas de P a ­
lazzeschi fueron un testimonio de ello. D e  G iu­
liotti se comenzaron a  leer acá y  allá trozos 

de poesía y  de prosa sin ninguna subraya reli­
giosa apenas.

E n  1923 publicó Giuliotti un libro con Papini 
que les comprometió a  los dos. Se llamaba “ E l 
erm itaño”. E l Bloyism o estaba llevado al ex­
tremo. Grandes valores de la  vida, como la 
amistad eran negados. S e  balbuceaba sin am ar; 
se tanteaba sin construir. Resultó un libro des­

garrante, que hizo la  peor de las impresiones 
hasta poner en tela de juicio el cristianismo de 
Giuliotti y  la  conversión de Papini. También 

publicó Giuliotti “ Fuego y  L lam as” (Velecchi, 

editores, Florencia), que fué una nueva decep­
ción. En tal libro había bellos pasajes, algunos 
logrados, pero en general se resentía de retori- 
cismo y  vanidad. Su  mundo era estricto, y 
aunque el alm a de Giuliotti era de poeta le fa l­
taba su inmersión en las lejanías infinitas para 
fundar algo amorosamente sólido.

Papini enmudeció desde su “ H istoria  de C ris­
t o ” . D e  vez en cuando, algún prólogo. Por 
ejemplo, a  las “ Florecillas de San Fran cisco” , 
o a  Jos “ Himnos de Jacopone da T o d i” , o a 
los Evangelios. L u ^ o  su colaboración en “ E l 
erm itaño” . A h ora  se decidió a  romper el si­
lencio. Publicando un libro de versos, “ Pan y 
v in o ” , con un “ D iscm so sobre la poesía” . El 
libro posee hermosos trozos, pero no es, en 
modo alguno, una obra religiosa. Papini se de­
clara pecador y  pide ayuda a  Cristo y  la  V ir ­
gen. Pero no con la  fuerza que lo hizo en su 
“ H isto ria ” . Si no se supiera que Papini iba 
a misa y  com ulgar se hubiese dudado de su 
catolicismo.

Finalmente, lo que no existe no puede des- 
arollarse. H ay  escritores, sí, y  filósofos y  ar­
tistas. Pero no tienen la  menor idea de lo que 
es Cristiandad ni catolicismo. ¿Q uién lee ya  los 
Padres de la  Iglesia ? ¿ Quién los autores San­
tos? Sería menester, ante todo, enderezar a 
nuestro pueblo su sentido católico. Esto es lo 
que, sin duda, se propone la U niversidad C a­
tólica de M ilán, Y  las diferentes ediciones de 
Documentos religiosos que están apareciendo 
bajo su dirección testimonian tm indudable pro­
greso.

Entre las diferentes colecciones de libros de 
fe  cristiana tenemos “ L os libros de la  F e ” , 
que dirige Papini, y  que han alcanzado ya lui 
gran  público. H ay  y a  26 volúmenes publicados, 
alguno de gran importancia para nuestro país. 
E n  uno de ellos están nuestras mejores poesías 
populares religiosas, y  en otro, la  Leyenda A u ­
rea, de Jacobo de V orágine, que estaba olvida­
da por más de un siglo. O tra  Colección, diri­
gida por Battelli, notable erudito, ha publicado 
ya, dentro del lema franciscano, “ L a  leyenda 
de Jos tres H erm anos”, “ E l Espejo de P e rfe c­
ció n ” y  “ L a  V id a  de San F ran cisco”, de San 
Buenaventura.

A R R IG O  L E V A S T I .

F  R A N C I A
Una fricción espiritual

— ¿C uál? ¿ E l último grito?
— Sí. L o  ha dado, a mi pobre entender, Re- 

verdy con su último libro : un libro que cayó 
en el silencio más absoluto, que no consiguió 
despertar vibración ni eco alguno. E s inútil 
buscar en el aire estela de su paso fugitivo. 
H ay  que acercar el oído a la tierra, y  se per­
cibe entonces el firme palpitar de un corazón 
que galopa. D iríase que R everdy ha enterrado 
esta vez su secreto de modo que no puedan 
susurrarlo ni los cañaverales meditabundos. H a 
publicado el libro, sin embargo, y  lo h a ven­
dido ; mas, para que no le entendieran, ha sido 
suficiente que, por primera vez, se dirigiera a 
todos, hablando claro.

sV4 ./'>•»

Marichalar, por Moreno V illa.

Sus poepias, en prosa, eran latín para la 
m ayoría (un latín menos respetado). Ahora, 
que ha dicho “ p an ” y  “ vin o” , nadie le ha he­
cho caso.

Reverdy tiene treinta y  nueve años. L as tur­
bas le  ignoraban, y  los más exigentes le respe­
taban con unanimidad extraordinaria. Aragón, 
Bréton y  Soupault decían de é l:  “ es el más 
grande de los poetas v iv o s ; a su lado, todos los 
demás no son más que niños” . (Anthologie de 
la N ouvelle P oésie Franiaise.— S . Kra.)

N adie ponía en duda la pura calidad 'de sus 
audacias. H o y  nadie pone en duda la  ortodoxia 
católica de su dogma. H oy, que él no se trans­
pone, sino que se explica.

Se discutirá siempre la  conversión de Coc- 
teau. Con R everdy nadie se atreve. N ada hay 
en él que choque ni que brille. Su libro escan­
dalizaría a  fuerza de cristianismo acendrado y  
de fe  entera y  limpia. “ Predicam os un Cristo 
crucificado, escándalo para los judíos y  locura 
para los gentiles” , dice San Pablo.

Reverdy, para ser buen católico, no ha de­
jado su puesto de las avanzadas. A hora, quizá 
le llegue algún tiro por la  espalda. Se hará 
sospechoso a los islas, y  también a los otros 
que dicen: “ Los ismos han pasado a  la  histo­
r ia .”  (Pasarán, sí señor. L a  moda de hoy— lo 
que se “ estila”— pasará a  ser un estilo maña­
na.) P o r ahora, unos y  otros se hacen los dis­
traídos, y  el libro de R everdy transcurre sin 
ser visto— más que de reojo.

L e  gant de crin  tiene quizás un precedente 
en L ’A r t  poétique, de M a x  Jacob, asimismo 
sencillo y  exacto. M as R everdy no ha precisa­
do convertirse— él era siempre lo que es— para 
escribir un libro que podría llevar el Imprima- 

•tur, y  que lo lleva tácito, pues aunque Massis 
no da la cara, da la cruz, que distingue a  to­
dos los volúmenes de L e  Roseau d’or, anóni­
mamente editados por él.

Transparente y  sencillo como el cristal, L e  
gant de crin  pasará desapercibido a quien no 
se conform e con no apreciar su real profundi­
dad, atisbandolo de soslayo. Pero su escorzo 
refleja un súbito destello, un aletazo. H a pa­
recido un gran lugar común, un campo de am­
plias platitudes, a espíritus ávidos, que, puestos

E. G Ó M E Z  D E  B A Q U E R O
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El que no anuncia, no vende.

f u n d i c i ó n  t i p o g r á f i c a

N A C I O N A L ,  C .  A .
Instalación rápida y económica de imprentas para revistas, 

periódicos y  obras con materiales inmejorables. 
Representantes exclusivos de la máquina de doble revolución

M  I E  H  L  E
y de los fabricantes de rotativas modernas
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Ronda de Atocha, 15.-M ADRID

La iglesia y la caricatura
C on el título de D ie  K irche in áer K a ñ ka -  

tur, ha publicado la  editorial “ D er F reidenker” , 
de Berlín, un cuaderno más para añadirlo a 
otros anteriores de sátira religiosa (“ Secretos 
de Ja Antigüedad cristiana” , “ Glosas sobre 
Dios y  sus representantes” , etc).

EJ librc' es de Friedrich W endel, Jujosamen- 
te editado, con 121 ilustraciones. Todas ellas, 
caricaturas, dibujos, sátiras, desde la Reform a 
hasta nuestros días.— E . G. C.
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en una alta  planicie, son del todo incapaces de 
apreciar si están en una meseta desolada por 
gracia de un cierzo implacable.

Cuando el agua es muy fina, se pasa sin sen­
tir allá en las sierras. Otro tanto sucede con 
el pensamiento su til: parece que no se ha di­
cho nada. Se llega al tópico, de vuelta de la 
paradoja. Y  el paladar no lo advierte. Leída 
una página, hay que volver a  bebérsela, pero 
es también preciso descansar en cuanto pasan 
unas pocas.

A g u a  clara y  seguida, la obra de R everdy 
es, para quien resista el ímpetu de su sorp/esa, 
una tónica ducha de agua fría , capaz de esti­
mular el calor y  el color de la  sangre jubilo­
samente encendida. P ero  hay que recibirla ple­
namente, porque —  caudal seguro, sosegado, 
tranquilo— ni vacila en su curso, ni va  y  viene 
gimiendo, ni se despeña por ningún abismo. 
Irrita  su serenidad, su inaccesible beatitud, su 
certeza impertérrita de lago encumbrado. Con­
forta, en cambio, la  profunda humanidad de 
un libro, avanl la Icttrc, que todavía no es li­
teratura. N otas y  reflexiones de un hombre 
(poco “ de letras” ) a  quien un punto más de 
elaboración le convierte cuanto toca en poema. 
P o r eso R everdy no puede novelar. P o r eso 
es L e gant de crin el primer libro de Reverdy 

que no está fracasado en cierto sentido.
U n libro hecho pedazos, un libro de incisi­

vos aforism os (Z,  ̂ Cog et l’Arlequin, verbi­
gracia), es un libro picudo, con cresta y  espo­
lón, que provoca el combate. Quien pretenda 
empuñarlo se rasgará las manos en los vidrios 
partidos que le salen al paso. N o se hace uii 
libro de aforism os: se deshace. L os Pensa­
mientos, de Pascal, son prosa discursiva— neta 
y  concisa— , triturada en añ icos: fracaso de un 
gran bloque diamantino, estrellado contra el si­
lencio de los espacios infinitos...
• Pero L e  gant de crin, de Reverdy, no es nada 

de esto. E s como una fricción, y  si duele, es 
porque coge a  contrapelo. Todo depende de la 
sensibilidad en la piel que se le acerque. Cutis 
hay que un cepillo de alambre deja inconmo­
vibles. “ S i la  mano de D ios se nos antoja tan­
tas veces ruda, es porque trata a  sus amigos 
débiles con un guante, de crin ” , dice Reverdy. 
A  éstos, por el co u yatio , L e  gant de crin  pa­
recerá un_ lilifó*  ̂ corrosivo, aséptico y  hostil, 
como una cama de operaciones.

Se atribuye a las veces todo lo que hay de 
enferm izo y  decadente en la producción ac­
tual, al llamado arte moderno, y  es errón eo; 
éste suele ser sano, como joven, vigoroso y  fa l­
to de todo confortable acogimiento.

E l libro de R everdy es, en este sentido, un 
trallazo, una fricción  espiritual, más o  menos 
violenta en su mansa apariencia.

U na mano blanda y  fatigosa prolonga inde­
finidamente todo el peso de su contacto. Proust 
hace como “ el gato de Toulet, que no nos aca­
ricia, sino que se acaricia en nosotros” .

Reverdy, buen esgrimidor, no deja caer la 
mano. P ara  en seco su golpe, contenido, sin re­
basar un punto el sitio del espacio que se ha­
bía fijado. Y  porque corta un pelo en el aire, 
eriza, al restallar su hoja, las conciencias que 
le son más próxim as...

H ay  una irresistible simpatía entre tempe­
ramentos afines condenados a  no encontrar co­
bijo. Y a  conocéis la historia. L a  contó un ale­
mán hirsuto: “ E ra  un invierno aquel tan frío, 
que hasta los herizos decidieron juntarse para 
prestarse mutuamente abrigo. E ra  la  primera 
vez. Fué la última. Se hicieron tanto daño al 

acercarse, que hubieron de apartarse nueva­
mente” ,

... Y  no sé nada más, pero sospecho que los 
erizos, fracasados, al desperdigarse, sintieron 
en el ápice de sus púas ensangrentadas algo así 
como el íntimo triunfo de una fuerza anegada

Catolicismo de Claudel

de melancolía.

A N T O N I O  M A R IC H A L A R .

L a  angustia religiosa más aguda, buscar a 

Dios entre la  niebla; quererle encontrar— con­
suelo íntimo— en el borde mismo, obscuro, de 
un dolor tan eterno como E l. A ngustia  de nues­
tro poeta, ciega y  profunda como la  fe, o de­
seo de una vida nunca asequible, deseo del de­
seo, a  veces, como en Gide. Inquietud latente, 
como una vaga espera de la  revelación súbita 
y  sobrenatural; deseo pasivo (y temor) de 
despertarse, una mañana, creyente. Deseo de 
la  absoluta perfección y  temor de lo limitado, 
de lo resuelto, de lo indiscutible. M iedo porque 
cada vida hace anhelar otra vida, y  aun no- se 
está suficientemente alto, o  desnudo, sereno, 
para conseguir la  vida en Dios. D ram a de 
Riviére, de A la in  Foum ier y  deJ mismo Gide. 
Dram a de la fe, eterna, y  de la  inteligencia, vi­
gilante siempre.

Q aud el no; en su catolicismio hay como una 
solución de quietud: “ Claudel ne nous méiie a 
Dieu, semble-t-il, que par nue resignation sen- 
tim entale” ; exacto, esta observación juvenil de 
Alain. Que podría ampliarse a s í : sobre esa re­
signación sentimental, que llega, a  veces, con­
gestionándose, a  una exaltación patética, la  pro­
testa contra esa exaltación, también vio’lenta, y 
resuelta en el escorzo de una alegría  de farsa.

D ía  25 de Diciembre de 1886 entra Claudel 
en N ótre-D am e de París. H abía ido tan sólo 
— él mismo lo declara— “ por pura curiosidad 

de joven estudiante incrédulo y  de hombre de 
letras, buscando en las ceremonias católicas un 
excitante apropiado y  materia para algunos 
ejercicios decadentes” . P ero  encuentra más de 
lo que buscaba: encuentra la fe. Y  con la  fe, 
se encuentra a sí mismo. A  él puede decirse 
que empieza a  escribir desde que empieza a 
creer; catolicismo y  literatura son el fruto de 
una misma inspiración, brotan de una misma 
fuente. “ L a  idea religiosa y  la  imaginación— nos 
dice— brotan de un mismo manantial, y  se  des­
envuelven en dos corrientes tan estrechamente 
paralelas y  tan próxirreas que sus ondas van 

a mezclarse indiscerniblemente y  sus coJores 
a confundirse” .

Paul Claudel.

E n  esta unidad de inspiración, en esa comuni­
dad de manantial están la  virtud y  el peligro 
del arte de Claudel. V irtu d  de ideal, exalta­
ción poética; peligro, diríamos, de servidum bre; 
de excluir de su arte, con riguroso sacrificio, 
todo lo que no sirve a  su catolicismo para ele­
g ir  sus temas, únicamente dentro del camino 
por él escogido para llegar a  Dios. Someti­
miento, en una palabra, del arte a  la  Ig lesia; 
puesto que el espíritu de la  Iglesia no es un 
espíritu de defensa, sino de conquista, nada que 
sea humano puede para su espíritu ser ajeno, 
se dice Claudel. Y  desde ese instante, todo lo 
humano es para él católico.

A s í podría decir; “ la rebelión, el am or hu- 
nrano, la  alegría de vivir, etc., todo esto compo­
ne mal, porque tales sentimientos son impoten-

N E O . T O M I S M O

Este número ha sido visado 
=  por la Censura. =

C O N V E R S A C I O N  

C O N  J A C Q U E S  M A R I T A I N

¿Q u é Is llevó a usted a restaurar la E s ­
colástica, y principalmente el tomismo?

Y a  mis estudios de F iloso fía  me desper­
taron curiosidad por el tomismo. Pero, en rea­
lidad, no llegué a él sino tras mi conversión al 
Catolicismo.

E n  los primeros meses de mi conversión creí 
deber renunciar a  la  F ilosofía. D e hecho, nin­
guna filosofía me pareció compatible con 
mi fe.

Estuve bajo el influjo de Bergson, quien me 
mató en parte a  mi desviación de la ciencia 
materialista, y  por lo cual le quedé grato.

E n  1906 recibí una subvención para estudiar 
en Alem ania, y  marché a H eidelberg. A l l í  se­
guí Biología  y  conocí a  Driesch.

Entretanto, yo comparaba la  doctrina bergso- 
niana y  su crítica de la  Inteligencia, de una 
parte, y  de otra, la  Fe, por la  que yo  había 
abandonado el bergsonismo.

Cuando vo lví a Francia me encontré con el 
P . Clérisac, un dominico que me inició en la 
doctrina del tomismo, ignorada por mí en el 
aprendizaje de Ja Sorbona. Fué para m í una 
revelación.

E l tomismo me dio respuesta a  todos los 
modernos problemas, que Bergson pasaba de 
largo, y  desde entonces trabajé en la  amplia­
ción de esta doctrina.

— ¿Cuáles son los motivos del desarrollo del 
movimiento tomístico?

— En la Sorbona ya  se había notado una 
viva acción hacia 1913 entre los jóvenes. La 
nueva generación se sentía cansada de unos 
Mito,s pseudocientíficos. Y  reacciona activamen­
te. A h ora  bien; su vacilante posición, ni a  fa­
vo r de la Inteligencia ni de la  Verdad, podía 
ser duradera.

Los errores del siglo X X  son, según mi opi­
nión, de otro carácter que los del X IX . Este 

se hundió en el materialismo, mientras que 
aquél cae en un falso espiritualismo.

Se ha dicho que el éxito del tomismo se 
debe a  su coincidencia con una cierta pereza 
espiritual. Esto no es cierto. E l ansia de ver­
dad es innata al espíritu humano.

Santo Tomás, precisamente el Apóstol de la 
Inteligencia. Sólo él m ostró a  la Inteligencia 
su contenido esencial.

Santo Tomás, apostado en la encrucijada, 
tiene en sus manos las claves de los problemas 
que grávitan sobre nuestra alma.

E l Pecado de Europa desde Descartes es la

M ecanización y  la Sumisión de una Ciencia N a­
tural completamente utilitaria. E l recuperar el 
espíritu m etafisico sólo puede hacerlo el to­
mismo.

Jacques Maritain.

— ¿Puede el tomismo extender sus dominuis 
más allá de la Filosofía , por ejemplo al arte?

— E l tomismo posee su teoría del arte. Pero 
permanece en abstracto. L as más diferentes 
obras artísticas pueden ser por él comprendi­
das. Pero el artista debe conocer la significa­
ción espiritual de su arte.

E l tomismo pone fin a  la fam osa separación 
de A rte  y  Religión. Poetas y  Creyentes pue­
den entenderse bajo él. E l tomismo tiene un 
alto concepto de la  actividad artística— que él 
separa perfectamente de la  Contemplación y  
de la Plegaria.

— ¿Podem os esperar, por el camino del to­
mismo, una vuelta a ¡a espiritualidad, a la 
creación de una Europa del valor cristiano, de 
una Europa del siglo X I I I ?

Y o  lo espero... Pero no podría ju zgarlo  
aún con suficientes datos... P o r ejemplo, se 
me dice que en Alem ania la  doctrina kantiana 
va  de capa caída y  que los más eminentes filó­
sofos son del parecer común de encontrar en 
el tomismo algo útil...

¿C ree usted en la necesidad de una nueva 
estructura de Europa?

— Ciertamente. Europa no ha cumplido toda 
su misión y  debe cumplirla, si no quiere despe­
ñarse. Y  esa salvación está en el tomismo. ^  día.

(Sobre una trad. alemana de K a te Lewy.)

tes por sí mismos para expresar la  totalidad del 
universo y  provocan armonías irreductibles” . 

Q audel, obediente siempre a este prejuicio, se 
limita constantemente, se estrecha y  reduce, y  
sólo puede librarse, en fuga  de todo él para 
alcanzar otra vez el mismo punto de partida, 
a fuerza— o a libertad— de retórica, o  a  burla 

— u opresión— de sus farsas.
R etórica que, a  pesar de su palabra cálida, 

llena de color y  de armonía, y  de sus m etáfo­
ras, a  veces tan desprendidas, tan m ilagrosa­
mente creadas, es, las más de las veces, silogís­
tica. H asta parecer, en ocasiones, postiza. M ás 
que retórica, procedimiento, amaneramiento re­
creado. U n poco como el A n dré W alter de Gide 
al leer los versículos de Q aud el hemos pensado 
que

“ nous rapetassons de fa u x  syllogism es
et nous ergotons sur la  Trinité,
mais tout ga, ga manque un peu de lyrism e...

Gide, apercibiéndose de este peligro, entre 
Cristo y  San Pablo escoge a Cristo. Claudel, 
en cambio, prefiere a  San Pablo. Diferencia, 
en principio, de entrar en la  religión por una 
puerta estrecha de deseos o de ir hasta ella, 
obstinado, y  hasta obcecado, por las puertas 
anchas de N ótre Dame, en btisca avara, ya, de 
la  fe  y  de la  literatura; que es, siempre, una 
fé  literaria, un catolicismo literaturizado. E l ca­
tolicismo, a Q audel, le coln-ía la  sed; a  Gide, 
su protestantismo se la  exaspera.

“ T ú  pensarás, d irás: los frutos estaban a llí; 
su peso curvaba, cansaba ya  las ram as;— mi 
boca estaba a llí y  estaba llena de deseos— , 

pero mi boca permaneció cerrada, y  mis ma­
nos no pudieron tenderse porque se habían uni­
do para la plegaria— y  mi alma y  mi carne han 

quedado desesperadamente sedientas” . A q u í el 
deseo enciende en Gide, con esa sed, una nueva 

fe. En Claudel el deseo— culpa, pecado— despier­
ta una tristeza avergonzada. A  veces, la expre­
sión de esta vergüenza adquiere un acento lír i­

co de insospechada fuerza. (Recuérdese aquel 
cuarteto de V ers d’e x i l :
T out est désert devant la  lumiére que monte 1 
E tje  porte a  mon front, tem oiguaje verneil, 
Comme un homme debout en face  du soleil, 
L a  rougeur de Tamour et celle de la  honte.) 
pero, le  falta, casi siempre, el sentimiento de 
aquellas pasiones que él rechaza: am or huma­
no, alegría de vivir, pasión... L e  fa lta  sentir, 
hondamente, su carne. Como lo hizo, por ejem ­
plo, P egu y:

Cas le surnatureJ est lui méme charnel 
et l ’arthe de la  gráce est raciné profond 
et plonge dans le  sol et cherche jusqu’an fond.

En cambio, hay en Claudel, hallado precisa­
mente en la línea de su pensamiento— o su sen­
timiento— católico, una certera exaltación, adi­
vinada, de la universalidad, del poder cesáreo 
universal del catolicismo. H e ahí, extraliteraria- 
mente, sentado su m ejor valor. E l cotizable. 
N o  veo que sea preciso reconocer en un cató­
lico un tipo de literatura esjiecial; más bien, 
nie repugna una literatura de propósito o  pre­
juicio católico. A  lo sumo, comprendo la  exal­
tación literaria de ciertos valores sensuales del 
catolicismo— y mucho n/ás, diríamos— del cris­
tianismo. V alores de sensualidad— por ejem ­
plo— que ha exaltado, entre nosotros, Gabriel 
M iró.

P o r el contrario, siempre comprendo el pro­
pósito político del catolicismo y, mucho más 
que ese valor político, universal— quizás el más 

universal— se convierta, en un escritor católico, 
a  valores de exaltación poética.— /. Chabás.

Cocteau y  Maritain
(Fragmentos de sus dos famoscís cartas.) 

D e  Cocteau a Maritain.

M i querido Santiago: Es usted un pez de pro­
fundidades. Luminoso y  ciego. Su  elemento: 
la  plegaria. F u era  de la  plegaria tropieza usted 
con todo. L a  torpeza; he ahí nuestro campo de 
comprensión. E l aparato torrrista er^afia al 
mundo sobre el de usted; una multitud de des­
precios hace pasar el m ío por habilidad. N os­
otros no somos malignos. E l M aligno nos en­
contraría traidores. Y o  soy im mal escolar. En 
Ja escuela yo me llevaba los,prem ios de la  pa­
re ja ; premios de dibujo y  de gimnasia. Usted, 
usted es un filósofo. Y o  debería avergonzarme. 
P ero  somos paisanos; es decir, dos extravia­
dos del mismo género. Im agine que me hace 
fa lta  mantenerme sin cesar en el aire y  ejerci­
tó m e  en el vuelo. A s í es como doy yo el cam­
bio, imito la  vivacidad de espíritu. Porque, 
a menos de caer directamente sobre las cosas,’ 
soy incapaz de alcanzarlas por los derroteros 
normales. U sted no vacila, ni evita vuelta a l­
guna. Usted se eleva cuando le  place, donde le 
place. U sted no asciende con máquina. Usted 
asciende como un tapón hacia las regiones que 
se lo exigeiL Y o  vuelo con máquina y  procedo 
por caídas.

D e Maritain a Cocteau.

M i querido J u a n : M e conozco demasiado bien
para ver en los rasgos que nre presta no otra
imagen que la  de su corazón. U  amistad es 
su excusa.

¿Q ué soy yo ?  U n convertido. U n hombre que 
Dios ha vuelto como un guante. Todas las cos­
turas están por defuera, la  corteza por dedentro 
sm servir que a  naderías. U n animal taJ lleva 
en SI trabajo para poderse estimar algo y  g a ­
nas de pedir -perdón a Jos demás por existir.

caparazones, le impresionan. 
U s t^  lo  comprende, u ste d -b ie n  que para usted 
no haya sido el caso de abandonar la  herejía 
Píw la  íe , sino sólo de recobrar su banco en 
la  ig lw ia ; su  A ngel guardaba el sitio> escri­
bía todas Jas mañanas su nombre sobre el de­
vocionario.

Siem pre ha tenido usted cuidado con los án-

t -  sus libros, su
nombre manchaba de azul todos los objetos 
que usted tocaba, usted los apercibía en los re- 

e j ^  de crista!; por eJ espejo sensible de la 
analcgia. denlos enigmas, figuras y  greguerías, 
por la  poesía, usted Jos volvía a  hallar poco 
a poco, usted adivinaba su inmunidad, su fuerza 
su ternura, su elegancia, su peligro. Aunque á 
d e c r  verdad, eran elloa los que le  enredaban, 
teniendo al pajarero preso en su red 

P o r parte mía, mi filosofía estaba ocupada 
w n  ellos. H abla entrado en el tratado de los
angeles, conducido por el D octor A ngélico y  

por Juan de Santo Tom ás (un Juan todavía 
que me es querido) y  el mundo de las formas 

s e ó r a d ó  Ja descubría luces inteligibles mucho

(Continúa página 8.)
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P ig in a  sex ta L A  G A C E T A  L I T E R A R I A

EDITORIALES ESPAÑOLAS

V O L U N T A D
L a  importante Sociedad Anónim a Editorial 

Voluntad  desarrolla su actividad dentro del 
lem a siguiente: “ Preparar, dar aliciente, saciar 
el a fán  del saber en el recreo, en el estudio, 
en la  inform ación por el libro, por la  revista 
y  por todo medio de propaganda de la  idea, 
perfecta en la ciencia y  sólidamente ortodoxa; 
constituirse en servidora fiel del fin social del 
catolicismo, abriendo paso a la desbordada co­
rriente de los conocimientos humanos dentrc 
de los cauces de la religión católica.”

y  B. A lcalde, profesores del Real Colegio de 
E l Escorial, han compuesto el Diccionario M a­
nual de F ilosofía , único en su género, al cual 
siguió poco después el Diccionario Manual de 
Liturgia, escrito por el P . J. Braun, de la Com­
pañía de Jesús. E n asuntos de arte, Editorial 
Voluntad ha producido también obras maravi- 
.losas, algunas de las cuales han llegado a im- 
irimirse en lengua inglesa a petición de im­
portante casas de aquella nación. Todos recor-

E xtcrior de la Editorial.

Como se ve, el concepto que movió inicial­
mente el espíritu de esta Empresa fué el mo­
ral-religioso. E s cierto que existen numerosas 
editoriales con el nombre de católicas, pero se 
limitan al- campo de la piedad y, cuando más, 
abarcan algo de literatura y  pedagogía, que­
dando todas ellas enormemente aventajadas por 
otras empresas que editan historia, ciencias, ar­
tes y  literatura fuera o contra todo precepto 
de nuestro dogma. E s evidente que no satisfa­
cen dichas editoriales católicas todas las nece­
sidades, y  menos aún desarrollan de manera 
positiva la actividad científica que existe.

E n  todos los órdenes del saber humano nos 
vemos cercados por una literatura que nos 
aparta totalmente de la doctrina del Redentor. 
L a  bibliografía se resiente hoy de la perni­
ciosa influencia enciclopedista del pasado siglo, 
impregnada además del materialismo ambien­
te y  estimándose la  religión como algo acci­
dental, limitado y  exterior para rezar y  para 
las mujeres. Vem os, desgraciadamente, la  prác­
tica de un culto externo, que lleva a  Cristo tal 
vez en los labios, pero no en el corazón.

A s í, el ambiente es contrario en todo a la 
verdad. E l que quiera estudiar, difícilmente

E xterior de la Librería.

darán la  aceptación que tuvieron desde su 
publicación Tejidos  y  bordados populares es­
pañoles, de B y n e ; E l Traje Regio-nal de Espa­
ña, de Isabel de Patencia; Jardinería general y 
española, de M . P rieg o ; Velázques, de E. R o­
dríguez S ad ia; La Escultura en los Capiteles 
españoles, de M . Stapley.

O tro éxito logrado por Editorial Voluntad 
ha sido la  publicación de la Colección de M a­
nuales Hispania, dirigida por el Excm o. Se­
ñor D. Antonio Ballesteros, en la  que presen­
ta al público no profesional una serie de mono­
grafías históricas sobre hechos concretos o 
panorama sintético. Comprende asuntos de his­
toria política, artística, literaria, científica y  
filosófica, incluyendo los grandes problemas de 
cultura, desde el punto de vista histórico.

Nave de máquinas.

puede hacerlo en católico; viviendo en un mun­
do saturado de toda suerte de doctrinas con­
trarias, no puede encontrar el antídoto en las 
fuentes dcl saber humano. Se considera que 
escribir, pensar, estudiar en católico, debía li­
mitarse a nuestra literatura mística o ascéti­
ca, y  aunque es m uy cierto que en ella nace la 
fuente primera dcl saber, también es verdad 
que al descender sus aguas puras al campo de 
la  ciencia humana se contaminan del raciona­
lismo y  herejía ambientes.

E ste  fin social, repetimos, se propuso desde 
un principio la Sociedad Anónim a Editorial 
Voluntad, constituida a fines de 1922, y  en tan 
corto tiempo ha llegado ya  a  desarrollar un 
plan que revela el entusiasmo con que siempre 
se han consagrado a tan noble fin ios elemen­
tos que componen su Consejo de Adm inistra­
ción. Actualm ente figuran en el mismo como 
Presidente, D. Juan Manuel Torroba, y  como 
Vicepresidente, D . José Luis de O riol, y  son 
V ocales los Excm os. Sres. Duque de Sotoma- 
yor, M arqués de Pidal, Conde de Asm ir, don 
Joaquín Velasco, D. Ramón de U ssía y  Cubas, 
D . Luis M ac-Crohon y  Acedo Rico, Conde de 
Montornés y  Conde de Rodríguez San Pedro.

E n España, y  también en el extranjero. E d i­
torial Voluntad ha logrado ponerse a  la cabe­
za de estas empresas culturales. The Tim es 
escribía el 20 de Octubre próxim o pasado: 
“ T h e Editorial Voluntad one o f  the great 
Spanish films o f  the íu tu re.”  N uestro gran 
diario A  B  C, al recorrer el i.® de Enero del 
año actual los libros del año y  notas literarias 
de 1927, cita un gran  número de obras que de­
ben la  luz pública a los esfuerzos de Editorial 
Voluntad. Numerosas han sido las colecciones 
interesantísimas que ha comenzado a ed ita r; 
recordaremos, entre otras, la colección de Gran­
des Convertidos, la  de H istoria eclesiástica, la 
Bíblica, la de Diccionarios manuales, las colec-

Intcrior de la Librería.

P ara  componer esta pequeña enciclopedia 
histórica se ha buscado al técnico, y  entre sus 
autores no encontrará el público ninguno que 
no ostente algún título académico o que no sea 
un nombre de publicista conocido. E l progra­
ma es muy vasto, y  hasta ahora son once los 
volúmenes publicados, habiendo aparecido ya 
obras de Menéndez Pidal, de Rubio y  de Lluch, 
de A sín  Palacios, de R ivera y  T arragó, de A l ­
cázar y  Molina, de M orales O liver, de Carlos 
Panhorst, de Domínguez Berrueta, de Bozal 
Pérez, de Rubio y  de Fidelino de Figueiredo.

En el terreno de la Sociología han llamado 
poderosamente la atención los cuatro libros que 
aparecieron escritos por Padres de la Compa­
ñía de Jesús sobre Direcciones Pontificias, 
Jóvenes y Juventudes, Juventudes católicas es­
pañolas y Juventudes católicas extranjeras.

H a emprendido también la traducción al cas­
tellano de la Sagrada Biblia, comentada por 
Cl. Fillion, obra que es necesaria en España, 
por cuanto es la  única en que pueden saborear 
un breve comentario de las Sagradas Escritu­
ras todos aquellos que no disponen de tiempo 
para leer los grandes tratados exegéticos, en­
riquecida con numerosos grabados y  avalora­
da con notas en extremo sugestivas, f i i  las que 
se aportan referencias históricas, geográficas, 
arqueológicas y  científicas; en suma, cuanto es 
necesario para comprender el texto. L a  publi­
cación comenzará por el libro de L os Santos 
Evangelios, y  aparecerá muy en breve.

Editorial Voluntad  tiene en preparación nu­
merosas obras para continuar sus diversas co­
lecciones o bibliotecas ya  iniciadas, y  prepara 
además la  publicación de otras series o colec­
ciones no menos interesantes. N o queremos de­
ja r  de anunciar que actualmente se ocupa con 
todo ahinco de lanzar una traducción comple­
ta de los Clásicos griegos y latinos, animada 
para ello del más ardiente deseo de contribuir 
con todos sus elementos a la  difusión de aque­
llas grandes obras, que, sin limitación de tiem­
pos ni fronteras, serán siempre veneros ina-

í'l’

Otro rincón de la Librería.

clones M ariposa y  Hesperia, la  colección H is­
pania, la de Fomento Social y  la  colección de 
A rte . Sobresalen, entre sus producciones, la 
H istoria de Cristo, de Papini; Santa^Catalina 
de Siena, de Joergensen; la Princesa Ana de 
Prusia, de Capristano R om eis; la  Introduc­
ción a la Historia de la Literatura M ística en 
España (premio nacional de Literatura 1926); 
E l Rovianticbm o, por el P . Eduardo Ospine, 
S. J . ; D e la Revolución a la Restauración, por 
el M arqués de Lem a. Gran resonancia han te­
nido también en nuestra Esp'afia la  obra del 
sacerdote de San Sulpicio Cl. Fillion, titulada 
Vida de nuestro Señor Jesucristo, y  la  de F. 
M ourret, H istoria general de la Iglesia. En el 
campo de la filosofía, los R R . P P . M . A rnáiz
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gotables para adquirir la sólida formación cul­
tural que tanto engrandece a  pueblos y  a in­
dividuos. Constituida esta Sociedad precisamen­
te para fom entar la cultura, no podía olvidar 
los Clásicos griegos y latinos. E l examen de 
las obras griegas y  latinas, transportándonos al 
ambiente social en que se movieron nuestros 
antepasados, tan diferentes del nuestro, espo­
lea nuestra inquieta inteligencia, hasta encon­
trar en sus investigaciones y  razonamientos los 
verdaderos principios y  sólidos fundamentos 
de cuanto nos rodea y, como lógica consecuen­
cia, nos presta “ el espíritu de serenidad y  ar­
monía, que no se adquiere (como dijo M enén­
dez Pelayo) en el caos de la literatura moder­
na, sino en la  temprana y  por algún tiempo ex­
clusiva contemplación de los modelos de Gre­
cia  y  R om a” .
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QUE S E  N O S R E M IT A N  E SPO N T Á N E A M E N T E .

EL ARTE MODERNO Y LOS CATOLICOS
E n  este mismo lugar y  en otros varios he­

mos venido subrayando un hecho que parece 
a primera vista extraño, pero que tiene, en ri­
gor, una explicación natural y  significativa. E l 
hecho de que las tendencias más avanzadas de 
arte plástico— cubismo e oltre, que dijo  Soffici 
en su día— encuentren sus defensores más te­
naces, y  al mismo tiempo más finos y  más fir­
mes, entre los publicistas católicos.

Parece extraño el caso, porque propendemos 
a  dar por supuesto que un católico ha de ante­
poner a  todo su concepto religioso, y  que su 
concepto religioso ha de ser moral ante todo. 
U n católico— pensamos— es un hombre que tie­
ne en la  vida, o por encima de la  vida, una 
razón superior de índole moral y  ultraterrena. 
Todo importa poco para el religioso ante el 
único objetivo importante de esta vida: salvar 
su alma en la otra. E l catolicismo recomienda 
para ello el ascetismo, tiene al mundo como al 
enemigo del alma, presenta como vidas ejem ­
plares una cantidad de santos que no se pre­
ocuparon del arte para nada y  que no tuvieron 
en cuenta más norma de belleza que la  espi­
ritual. Parece que el católico, caso de que se 
preocupara de arte, habría de inclinarse a un 
arte apto para imbuir en las almas las grandes 
emociones y  las elevadas lecciones de índole 
espiritual que su religión contiene. Bueno de­
dicarse al arte, pero, de dedicarse, a él, tomar­
lo como instrumento, a fin de hacer patente, 
como sólo cl artista puede hacerlo, la  infinita 
emoción de los pasajes sagrados de la  histo­
ria, a fin de hacer comunicativa ya, por ejem­
plo, la  irresistible atracción de la pureza de la 
V irgen, ya  la  noble y  conmovedora humildad 
de la Sagrada Fam ilia, o el espectáculo infini­
tamente desgarrador y  arrebatador de un Je­
sús crucificado. N ada m ejor que el arte— que 
la pintura especialmente— puede hacer sentir a 
los demás este género de grandezas inefables. 
Y  como el catolicismo se nutre de ellas y  de 
ellas se compone parece natural que los cató­
licos defendieran este género de arte, tan eficaz 
para la divulgación, y  rechazaran en cambio, 
y  al mismo tiempo, el otro, y  no sólo por una 
razón, sino por v a r ia s : una, porque siendo irre­
presentativo no divulga nada, y  otra, porque, 
además, pudiera parecerles un cargo de con­
ciencia que un artista pierda en ese arte el 
tiempo y  el talento, preciosos, que pudiera de­
dicar a  las eficacias del otro.

Los hechos, sin embargo, van contra esa ló­
gica aparente. Los artistas católicos son los que 
m ejor han defendido— y  a veces practicado—  
ese arte que se nos aparece como un mero es­
teticismo, como un p u ro . qiver,tissement estéti­
co, sin contenido formulacio; n.ero deleite de 
arte que ni enaltece, ni glosa, ni‘ divulga las 
glorias superiores del alma y  de la  mística. 
Esto parece extraordinario y, sin embargo, en­
traña una profunda, una sabrosísima lección.

E l hombre es inacabable. Cada facultad está 
en él para contribuir con su intervención a la 
unidad del concertante universal. Llevan a 
Rom a y  al Cielo muchos más caminos de los 
que puede imaginar nuestra humana sabiduría.

Sin embargo, la explicación de este camino 
es, en este caso, para nuestra modesta sabidu­
ría, facilísimo.

H ay en el mundo, a  disposición del hombre, 
dos _ o tres únicas ocasiones de patentizar la 
realidad, la  autenticidad, la existencia substan­
tiva de eso que llamamos “ espíritu” , y  una de 
esas raras ocasiortes nos la ofrece el arte ; y  
nos la  ofrece, m ejor que otro cualquiera, “ ese” 
arte, el arte que llaman puro, el irrepresenta- 
íivo.

A llí  donde hay arte, hay espiritualidad, se­
gún nosotros; la  obra de arte lo es en tanto 
en c u b ito , espíritu; pero con las obras repre­
sentativas ocurre que, si bien pueden, como to­
das, patentizar, en tanto en cuanto artísticas, 
la  existencia del espíritu, llevan mezclada, sin 
embargo, en tanto en cuanto representación, 
una ganga de elemento confusionario, ajeno, 
de materialismo, de naturalismo, y  parece que 
no son esos elementos los que contribuyen a la 
formación del arte, perjudicando, en consecuen­
cia, y  enturbiando la intervención decisiva y

exclusiva que tiene en el coro artístico el fe ­
nómeno espiritual.

“ E sp íritu ” y  “ espiritual” quieren decir aquí 
“ lo que no puede ser entendido como análogo 
ni como derivación de lo que entendemos por 
"m ateria”  o de lo que entendemos— si se quie­
re— por “ fís ic a ” , “ biología” o “ naturaleza” , 
etcétera. Consideremos un objeto cualquiera 
posible— mental, o físico, o natural— ; tratemos 
de ver, examinando sus elementos componen­
tes uno a uno, si alguno de ellos, o alguna 
parte de ellos, no procede de la  naturaleza ni 
puede hallar cabida en el concepto “ m ateria” . 
Si encontramos algo así, algo que se nos apa­
rezca como anterior a  la  materia y  a la  na­
turaleza, como independiente de ella  y  como 
condicionando— digamos— a lo material y  natu­
ral, en vez de estar, a  la  inversa, condicionado 
por ello; si hallamos algo así, “ eso”— que será 
activo en vez de inerte; en vez de actuado, 
^ e n t e ; en vez de efecto, causa, que será, por 
lo tanto, original, de origen y  no de consecuen­
cia— deberá recibir otro nombre, otro apelativo 
que el de m aterial; deberá llam arse “ espiri­
tu a l” , por ser ese el nombre que recibe la  úni­
ca dimensión o categoría concebible como 
opuesta a  la  materia.

Esto es precisamente lo que puede, mejor 
que en parte alguna, encontrarse en el arte 
puro. E l arte puro dice: “ H ay, entre los ele­
mentos sensibles,facultad de form ar entre sí 
grupos de tal naturaleza que, allí donde se dan, 
dan por efecto en el espíritu del hombre una 
emoción deleitable, peculiar. E sa emoción es 
primaria, elemental, o rig in a l; procede de la re­
lación de los elementos entre sí, no de su agru­
pación representativa: procede de una propor­
ción de masas, líneas, pesos, calidades y  ca­
dencias, ya  sean de orden musical, ya  de orden 
plástico. E l arte es eso. E l arte vive de las 
leyes de la armonía, y  estas leyes son anterio­
res a  toda form a o figura representativa. Es 
la armonía lo que justifica la  belleza de las 
figuras naturales, y  no al re v é s : no son las 
figuras naturales las que hacen posible la be­
lleza.”

P a ra  demostrar esto habría dos caminos. 
Uno— insinuado y a  por nosotros otras veces— , 
el de hacer ver que la  arquitectura y  la  mú­
sica son artes y  lo han sido siempre, sin que 
hayan necesitado para serlo ser imitativas. 
Otro, el de hacer ver que el concepto mismo 
de arte imitativo no tiene consistencia y  no 
tiene ni sentido.

En la Naturaleza, en efecto, hay belleza, 
pero no todo es bello en la N aturaleza; luego 
no puede decirse que lo bello es lo n atu ral; que 
sólo por ser natural sea bella una forma. Se 
ha dicho que todo en la  N aturaleza puede ser 
motivo de belleza o de arte cuando el artista 
sabe interpretarlo. Se ha dicho que el arte es 
la N aturaleza a través de un temperamento. Se 
han dicho muchas cosas de esta clase.

Pero nada de esto va en fiavor de la  N atu­
raleza, sino que va  precisamente en su contra. 
Si el arte depende— como efectivamente depen­
de— del temperamento del artista o de la  inter­
pretación que el artista puede darle, ya  no de­
pende de la Naturaleza. L a  N aturaleza sería, 
en estos casos, el instrumento, el material, el 
arsenal de selección o el cañamazo— como quie­
ra decirse— para que el artista instrumente a 
sû  antojo una fantasía particular. Pero ni aun 
así podría servir todo ello, en absoluto, para 
explicar los hechos que la historia del arte nos 
ofrece. U n aria de Bach no es naturaleza in­
terpretada; ni el Partenón ni la  catedral de 
Colonia son naturaleza interpretada.

Si decimos “ lo bello es lo natural” , no po­
dremos explicarnos ni por qué puede haber en­
tre dos form as naturales una que nos parezca 
mejor, más bella o más artística que otra 
— p̂ues teniendo ambas igual naturaleza debie­
ran ser iguales en belleza— , ni podremos e x ­
plicarnos por qué puede ser bello lo que no 
sea natural.

En cambio, si decimos “ hay unas leyes en 
el mundo independientes y  anteriores a  cual­
quier form a inventada o a  cualquier form a na­
tural; unas leyes que afectan a las masas, a 
las líneas, a los colores o a las cualidades; a 
los elementos plásticos sensibles de los cuer­
pos, y  allí donde esas leyes se dan, allí se da 
la belleza” , entonces nos explicarem os tanto el 
arte en la N aturaleza como el arte en lo no 
natural

S i esas leyes existen, en efecto, y  el horn- 
bre combina unos cuantos elementos sensibles 
con arreglo a  ellas, la combinación que resul­
te será una form a' artística, aunque no se pa­
rezca en nada a ninguna otra form a conocida. 
Y  tendremos con ello explicado el arte de lo 
no natural. S i la  N aturaleza al crear formas 
orgánicas las crea por cualquier motivo y  por 
añadidura con arreglo a las leyes de la  agru­
pación artística, aquellas form as orgánicas se­
rán, además de orgánicas, bellas. Pero si la 
N aturaleza crea cualquier otra form a cuya or­
ganización biológica no coincide con las leyes 
de la ó rg a n ip ció ii estética, aquella form a na­
tural no será bella, por naturalísima que sea.

Sólo así puede tener sentido además el con­
cepto de originalidad, y  sólo así el de creación 
— dentro de lo humano, relativamente— , y  sólo 
así el de fantasía.

Siendo ciertas estas leyes, y  teniendo carác­
ter de o priori, de anteriores a  todo lo que 
constituye la esencia ideal de lo material y  de 
lo natural, se evidencia con ellas el principio 
espiritual que las sostiene y  las informa.

Sólo en esas leyes y  por esas leyes puede el 
hombre encontrar un ejemplo en donde se pa­
tentiza la  ley más íntima del s e r : la  unidad en 
la armonía. Espiritualidad, imperfecta si se 
quiere, por que necesita residir, apoyarse, par­
tir de lo sensible, pero emancipada de la ma­
terialidad en cuanto unidad y  arm onía; ele­
mento participante del principio espiritual, pura 
esencia y  principio de la armonía en la unidad, 
que es el principio que explica o constituye lo 
mismo el arte, que la  bondad, que la caridad, 
que el amor sumo, que la  plenitud de la esen­
cia divina.

A rte  que no comprenda de este modo la be­
lleza, sería, en sus fundamentos, pagano: ne­
cesitaría de la N aturaleza y  de la materia para 
referir a  ellos todo lo maravilloso. S erá  pa­
gano— y  escéptico en lo -que se refiere a  la 
esencia espiritual— , puesto que para explicar­
se la belleza recurre a  lo natural, como si no 
existiera el espíritu, como si fuera necesario 
recurrir a la N atura para justificar toda gran­
deza. P a ra  ellos la N atura, la  Diosa Natura, 
es la que crea, la que lo origina todo y  la  qué 
todo, en última razón, lo justifica.

E l católico cree que eso no es cierto, y  como 
lo cree, acepta sin dificultad el arte por el arte, 
que es, dicho de otro modo, el arte por el es­
píritu; y  lo acepta, primero, por amor a  la 
verdad, y  segundo, porque esa verdad consti­
tuye uno de sus mejores argumentos en pro 
de la existencia del orden espiritual como re­
gulador del Universo.

*  *  *

Estas son las principales ocurrencias que se 
me presentan al pensar en la  relación actual 
del catolicismo y  el arte. N o basta, por supues­
to, con lo dicho, no ya para demostrar— que no 
hemos aspirado nosotros a  tanto— para situar 
tan sólo hoy que establecer otras varias rela­
ciones, pues estas cuestiones se enlazan unas 
con otras, y  sólo después de recorridas todas 
ellas se presenta el asunto en su verdadera si­
tuación.

_ E sto  indica que la  cam paña ideológica ini­
ciada h oy  por L a  G aceta  L it e r a r ia  no debe 
quedar en m era m an ifestación  circunstancial 
de gru p o  recogido de pronto, un d ía 'cu a lq u ie ­
ra, para  ser presentado com o núm ero de atrac­
ció n  periodística, sino que debe ser a lg o  per­
sistente, capaz de presentar a la  opinión todo 
el punto de v ísta  de la  inteligencia católica 
fren te  a  los problem as actuales del arte  y  del 
pensamiento.

M A N U E L  A B R IL .
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por R . J. Slaby, Catedrático de Lenguas M o­
dernas. U n  tomo en 8.°, de unas 350 páginas, 
con el retrato del autor. Precio, 7  pesetas.

E l presente libro, interesantísimo por todos 
conceptos, de lectura fácil y  sugestiva, es un 
arm a poderosa que pone su ilustre autor en 
manos de nuestras juventudes, de nuestros co­
merciantes, de nuestros industriales. A  manera 
de un talismán inestimable, la lectura y  asimi­
lación de las bellas doctrinas que encierra pue­
de abrir a muchos la  puerta del éxito. Con la 
fuerza del ejemplo, con la  evidencia de su gran 
labor, con cl estímulo del provecho obtenido, 
Mr. Ford, cl hombre que con su trabajo ha 
conseguido reunir la fortuna mayor del mundo, 
tratar de mostrar a los hombres de negocios 
cl camino más seguro y  la  orientación más só­
lida para cosechar brillantes frutos en su co­
metido.
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B A R C E L O N A

EL CATOLICISMO EN LA MUSICA
ESPAÑOLA

D e todas las producciones artísticas creadas 
por la  música erudita española, ninguna ob­
tuvo tanta universalidad— catolicidad, podría­
mos decir, si nos rindiéramos a ciertas suges­
tiones etimológicas —  como la compuesta para 
el templo. En las sombras del país natal se 
hundieron obras y  nombres de personalidades 
más o menos ilu stres: nuestros operistas y  
“ tonaderos”  del siglo X V I I ;  nuestros autores 
de música de cám ara y  “ tonadilleros” del si­
g lo  X V I I I .  E n  cambio, se granjearon pluri- 
centenaria fam a por doquier nuestros compo­
sitores de música religiosa, conmenzando por 
el abulense Tom ás Luis de V ictoria , de quien 
dice M itjana que sintetizó los rasgos caracte­
rísticos del arte español con sus éxtasis a lo 
Zurbarán, su piedad ruda a lo Ribera, su ver­
dad y  transparencia a  lo Velázquez, su idea­
lismo místico a lo Juan de Juanes y  su ardien­
te y  soñadora poesía a  lo M urillo, y  de quien 
Collet, en un entusiasmo hiperbólico, declara 
que, por la  sobria austeridad de los andaluces, 
el ardor exultante de los valencianos, el pa­
ganismo latente de los catalanes italianizados 
y  la grave y  áspera profundidad de los caste­
llanos, es un músico sintético, figurando ade­
más como un continuador progresivo de Pa- 
lestrina.

A hora bien, V icto ria  no ejerció una supre­
macía exclusiva entre los compositores espa­
ñoles a  quienes el catolicismo ha suministrado 
copiosas fuentes de inspiración. • Y  así lo pro­
clamó Collet— cl autor de “ L e  mysticisme mu­
sical espagnol au X V I  siécle” y  de “ V icto­
r ia ”— al decir que el famoso abulense no era 
más austero que M orales, ni más místico que 
Guerrero, ni m ejor músico que Comes. A l  S i­
glo de O ro musical español pertenecen F ran­
cisco Guerrero y  Cristóbal M orales, ambos 
andaluces, ambos fecundos productores de obras 
que alcanzaron en vida renombre mundial y  
se editaron en diversos países; si austero y  
dramático aquél, éste más lírico y  sensitivo.
Y  pertenecen al mismo siglo dos españoles que 
en la música católica italiana desempeñan pa­
peles variados, pero muy interesantes: F ran­
cisco Soto de Langa, el organizador con 
Felipe N eri de la  Congregación del Oratorio 
y  uno de los primeros com ^ sitores de “ Laudi 
spirituali” (composiciones sin precedente en el 
arte polifónico, a la sazón reinante, con pre­
dominio melódico y  armonía perpendicular en 
modo m ayor o menor), y  Fernando de las In­
fantas, teólogo, tratadista y  compositor, cuya 
“ P lu ra modulationem” es para el contrapunto 
vocal del siglo X V I  lo que dos siglos más tar­
de había^de ser para la  fuga “ El C lavé bien 
tem plado” , de Juan Sebastián Bach. L a  inter­
vención de este último compositor español, 
cuando hablaba en nombre de Felipe II , a 
quien había señalado el peligro de irreparables 
destrucciones, evitó que se consumase la revi­
sión —  hecha con criterio revolucionario y  no 
reform ista— de los libros de canto llano, tarea 
iniciada por Palestrina y  Zoilo cumpliendo el 
encargo del pontífice Gregorio X III .

Dos organistas ciegos, el renombrado S ali­
nas y  Antonio de Cabezón, cultivan la  música 
orgánica en ese mismo siglo. L a  fam a del pri­
mero se conoce por una poesía de F ray  Luis 
de León, su amigo y  colega de labores uni­
v e rs ita r ia ; la  del segundo, por sus “ tientos” 
o preludios y  sus “ diferencias” o variaciones, 
que j e  ^han valido el sobrenombre de “ Bach 
español l  N o son ellos los únicos organistas 
famosos, como tampoco eran por entonces los 
únicos compositores aquellos de que se ha dado 
cuenta más arriba; y  basta recordar los nom­
bres de Brodiu, Pedro V ila  y  Luis V iía  (omi­
tiendo otros, en verdad ilustres), para com­
probar, en escueto resumen, cuán intensamente 
desplegó su influjo la fe  católica sobre la  m ú­
sica hispana.

N o Ipce falta, pues, remontarse a  tiempos 
rnas lejanos, ni recordar pretéritas personali­
dades o tradiciones— un San Isidoro, un San 
Leandro, una escuela musical toledana— si se 
quieren invocar títulos gloriosos en la  vida 
musical española. Baste consignar que ni los 
fulgores del palestrinismo, ni la  irradiación 
del arte romano, tan vigoroso en el S iglo  de 
O ro de nuestra música, impidieron que bri­
llasen con propia luz esos artistas iberos, cu­
yos nombres no pueden pronunciarse sin emo­
ción profunda.

_ Pero será oportuno recordar que desde an­
tiguo la  liturgia muzárabe había tenido gran 
esplendor, y  que al introducirse la liturgia gre­
goriana, crea una cultura musical que se opo­
ne a aquélla, que arraiga, se difunde y  dicta 
bellos códices en la  Edad Media. Centros de 
esa nueva cultura musical son, sucesivamente, 
RipoII, San Juan de la  Peña, Montserrat, V e- 
ruela, Irache, Leira, A rlanza, Santo Domingo 
de Silos, San M illán, Oña, Celanova, Tavara, 
Moreruela, Guadalupe... Cataluña, A ragón, N a­
varra, León, C a stilla : los diversos Estados en 

dividida la  España cristiana de 
la Edad Media, contribuyeron, pues, a  ese des­
arrollo musical alentados por el catolicismo 
Puestos frente a  frente los dos ritos, el mu­
zárabe y  el romano, los prelados de aquellas 
monarquías peninsulares decidían en cada caso 
según sus gustos, el que había de imperar, de­
clarando Roma, cuando a  ella se acudía en de­
manda de opinión, que el Breviario y  M isal mu­
zárabe era ortodoxo, por hallarse inspirados 
en las tradiciones apostólicas. M as al final 
la tradición importada de Cluny se fué impo­
niendo, y  acabó por generalizarse hacia fines 
del sig lo  X I I I  o  comienzos del X IV .

* * *

T ras nuestro S ig lo  de Oro musical sobre­
viene una decadencia inevitable. Luchan las 
rigideces del género polifónico, amanerado a 
la^sazon, con las inexperiencias del sistema ar­
monice, donde muchos no ven sino lo form u­
lario. En el siglo X V I I  nuestra música reli­
giosa se ve seducida por ambas tendencias 
H ay quien escribe obras a gran número de vo­
ces hasta 36, divididas en varios coros  y
hay quieu; oponiendo la  sencillez suma a ésa 
complejidad estéril, adopta la  novedad del

bajo continuo . L a  música vocal a  capella va 
substituyéndose por el estilo concertado, lo cual 
exige que a los cantantes se les añada un gru­
po de ministriles o instrumentistas para for­
mar una orquesta de instrumentos heterogé- 
neos (arpa^ vihuelas, teorbas; después violines, 
etcet^ a) Entre los músicos religiosos del si­
glo A V H  mencionaremos como más sobresa­
lientes a  A g u ilera  de Heredia, Vicanco, Pon- 
tac, Juan Antonio P ujol, M ateo Romero (“ El 
maestro C apitán” ) y  Carlos Patiño.

L a  decadencia, en el siglo X V I I I ,  se agudi­
za. Frente a la “ música gótica y  bárbara” 
como se designaba la música polifónica, pre­
tendían los compositores entronizar la “ músi- 
ca de g u sto ”, es decir el melodismo italiano
Y  la  música de fond o” , es decir, la cultivada 
por artistas como un V ictoria o un M orales 
va desterrándose paulatinamente, aunque aoa’ 
recen algunos celosos fustigadores de las nue­
vas corrientes llenas de un sensualismo sin 
fibra mística, descollando entre ellos el Padre 
FeijTO en su discurso “ L a  música en los tem-

V ? z ^ ” “ Don Lazarillo
izcardi . bm  embargo, no faltan músicos que 

se cuidan de la  nota expresiva en sus produc- 
ciones religiosas. Destácanse a la  sazón como 
cuitn^dores de estas manifestaciones artísti­
cas, Francisco V alls, Am bicia y  Ripollés, quie­
nes utilizaron las innovaciones sin atentar al 
buen gusto. L a  escolania montserratiense y  la 
escuela valenciana siguen produciendo artistas 
meritorios. Se ponen de moda entonces los

oratorios con arias, dúos recitados y  coros 
que se cantaban en cl templo al llegar solem­
nidades festivas, y  empieza, por otra parte, la 
moda de las “ le tn lla s ” y  “ g o zo s” extralitúr- 
gicos sobre textos en lengua vulgar.

E n  el siglo X I X  la decadencia se agudiza, 
contribuyendo a ello las mismas causas que la 
habían iniciado y  mantenido en tiempos ante­
riores. En vez del “ paso” o  género fugado, los 
organistas tocan zarabandas, minués y  “ sinfo­
nías Cada vez hace subir más su peso la in­
fluencia avasalladora de una teatralizacióii que 
nos envío Italia, como antes había enviado su 
palestrinismo, pero que no tiene la  elevación, 
pureza y  recogimiento de éste. Se imponen las 
largas introducciones orquestales, así como los

extensos números: a  “ so lo” . E n  vez de los mo­
tetes se dycn villancicos y  novenas con roman­
zas y  coros alternados que rezuman vulgaridad. 
Apenas algún que otro músico esquiva tan per­
turbadoras influencias, como hizo M ariano Ro­
dríguez de Ledesma o un Pedro A ranaz. .

*  *  «

Eslava, y  mucho más tarde Pedrell, con pu­
blicaciones de los viejos compositores religio­
sos, recuerdan pretéritas y  y a  obscurecidas glo­
rias. A  este movimiento de restauración poli­
fónica súmase otro en pro del canto gregoria­
no. Fué su primer defensor el agustino P . Eus- 
táquio U riarte. Sólo arraiga primeramente en 
algunos puntos aislados, como en Barcelona 
con la “ Capilla de San Felipe N e r i” , dirigida 
por Luis M illet, y  en Silos, cuyo monasterio 
estudia las orientaciones de Solesmes.

E l “ M otu proprio” , dictado en 1903 par 
P ío X , fijando reglas sobre la intervención 
musical en los templos, impide que se sigan 
cantando en los templos esas obras teatrales y 
vulgarísim as. En seguida comienzan los Con­
gresos de M úsica litúrgica, debido en buena 
parte a la  iniciativa del P . Nemesio Otaño, 
quien funda también la  revista "M ú sica  Sacro- 
H ispana” , con suplementos musicales que re­
flejaban el influjo bienechor de las nuevas 
tendencias renovadoras. Destácanse al punto al­
gunos hombres que ya  habían laborado con an­
terioridad, a  los que se suman otros elementos 
valiosos.

A n te todo, resaltan V icente Goicoechea y  su 
sobrino Julio Valdés. D e aquél, dijo el P . Ota- 
ño : “ N adie ha llegado a superarle en España 
dentro del arte vocal religioso moderno en fir­
meza, grandeza y  expresión.” Vasconia y  Ca­
taluña contribuyen a la restauración con per­
sonalidades muy prestigiosas. D e Vasconia son 
el P. Otaño, Luis U rteaga, José M aría Beo- 
vide, Jesús Guricli, M artín  Rodríguez, Luis 
Iruarrizaga, José Antonio Erauzquin, Gaspar 
Araboulaza, Roberto Alm andoz, A lberto Ga- 
raizábal y  el P . José Antonio de San Sebas­
tián. D e Cataluña son Felipe Pedrell, Domin­
go M ás y  Serracant, Luis M illet, Juan B. 
Lambert, José Sancho M arracó, José Cumellas 
y  Ribó y  Luis Romeu, este último el más im­
portante de los compositores que han aliado 
el espíritu de la música catalana con la  pureza 
mística del canto gregoriano en obras muy im­
portantes, como lo testimonian sus Misas de 
la V irgen  de N uria  y  de la  V irgen  del Ro­
sario.

N o faltan escritores y  propagandistas: F e­
derico Olmeda, Luis V illalba, M iguel Rué, V i­
cente Ripollés, Francisco P . de Viñaspre y, de 
un modo singularísimo, el actual prior del M o­
nasterio de M ontserrat, P . Gregorio Suñol, 
cuya “ Introducción a la  P aleografía  musical 
gregorian a” (impresa en 1925) es un estudio 
acabadísimo— el primero y  hasta ahora único 
de su índole existente en todo el mundo— de la 
notación gregoriana a través de los siglos y  de 
los países. Otro, meritísimo, es H iginio Aii- 
glés, divulgador de olvidados poHfonistas.

Tam bién otras regiones contribuyeron a esta 
depuración de la música religiosa. A  este res­
pecto, recordemos tan sólo la  excelente labor 
de D. Eduardo Torres, maestro de capilla en 
la  catedral sevillana.

\  coincidiendo con este movimiento restau­
rador de la  canción religiosa para una o va­
rias voces, sin o con acompañamiento instru­
mental, se ha manifestado asimismo una reno­
vación en la  literatura orgánica. D e ello dió 
buena idea la “ Antología orgánica moderna 
española” , publicada en 1909 por el P . Otaño, 
que fue saludada con elogios cordiales por ar­
tistas insignes: W idor, Dubois, Tinel, Bota- 
zo, etc., llegando a decir Guilm ant: “ T ra s un 
larguísim o sueño, la  escuela española de pintu­
ra había comenzado a llam ar la atención del 
mundo... y  ahora viene la  música. Esta “ A n ­
tología” me ha mostrado el valor de la joven 
escuela orgánica española, que me era desco­
nocida.”

Vasconia y  Cataluña han contribuido igual­
mente, eii primer término, a  esta renovación, 
suministrando buen numero de compositores y 
organistas. Son vascos, entre otros, Urteaga, 
Beobide, Otaño, Gabiola, Guridí, Busca de Sa- 
p s tiz á b a l y  Zubizarreta. Y  catalanes, Cume­
llas Ribó, Vicente M aría de Gibert, Antonio 
P erez M oya, M ás Serracant, Romcu, Sancho 
M arracó, P erez M oya, Lam bert, el P . Massa- 
na y  José Muset. A  estos nombres se puede 
agregar el del mallorquín Juan M aría Tilo­
mas.

Recientemente ha comentado W alter W i­
lliams,^ en un fascículo de las “ Fischer Edition 
N ew s , de N ueva Y o rk , ese movimiento de la 
mitsica sagrada de los compositores hispánicos 
— donde podemos advertir diversas influencias 
(ademas de la polifónica, la  gregorianista, la 
netamente popular, manifestada en obras tan 
divulgadas como lo son muchas de Romeu o 
las contenidas en los “ Cantos espirituales para 
el uso del pueblo”, de M illet)— y  ha escrito 
unas palabras, con las que daremos fin a esta

música religiosa española: 
En todas las obras de estos dignísimos 

compositores —  dice W illiam s —  se descubren 
aquellos elementos que hacen óptima la  músi­
ca pohfom ca ibérica de la  Edad de Oro. Su 
fisonomía mas característica es acaso el misti­
cismo, pero no un misticismo en el sentido pa­
sivo de os orientales, sino en la concomitancia 
activa, llena de virilidad, que les ofrecen con 
tanta evidencia las vidas apasionadas, fervoro­
sas y  fecundas en obras de los grandes santos 
y  místicos españoles. Fundamentándose por lo 
usual en el canto llano, tomado frecuentemente 
con gran austeridad y  utilizando muchas ve- 
ves el artificio del fabordón, estos composito­
res, a pesar de todo, han infundido en seme­
jantes elementos sus cualidades nativas de pro­
funda emocion religiosa. E sta unión de auste­
ridad y  fervor místico, de ascetismo y  profun­
da emocion religiosa, y  de los timbres vocales, 
con una completa liberación de las minucias 
meramente técnicas y  con una simplicidad im­
presionante, nos presentan un conjunto de ele­
mentos con los cuales no logra competir nin­
guna otra escuela religiosa del día (exceptuan­
do tal vez una parte de la  producción rusa), y 
que podran ejercer, según entendemos, una 
grande y  bienhechora influencia sobre la mú­
sica religiosa americana, como la ejercen ya 
los coros rusos a capella.”  *

J O S E  S U B IR A .

Mauriac en español
P ara  la  exclusiva de traducción de esta 
fam osa firma, dirig:irse en España, a  La 

Gaceta Literaria, .C an arias,-41, represen­
tante de la  Agence Littéralre Internationale.

G O Y A Su vida; sus obras

por Joaquín Pía Cargol.

M onografía muy interesante sobre la vida y ' 

la labor del genial artista aragonés. Obra ilus­

trada con numerosos grabados en negro y  tres 

láminas en colores. Se vende actualmente la 

segunda edición.

Ejemplar encuadernado, 375 pesetas

Pídase en todas las librerías de Elspaña y  de 

Am érica, o a la casa editora Dalmau Caries, 

Pía, S. A ., Gerona.

Ayuntamiento de Madrid
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Con Sánchez Rivero, ioven contem ­
plativo

Angel Sánchez Rivero, bibliotecario y críti­
co de arte, es uno de los más fin os espíritus 
¿c la nueva generación española.

Lleno de- preocupaciones espiriUuxles de todo
^ ¿en  religión, arte, filosofía , literatura— , ha
tenido lo elegante actitud de respondemos a 
un apretado cuestionario _ de temas. E se  mis- 
fíu) pne hubiéramos querido  ̂ ver respuesta por 
el resto de los jóvenes españoles que, instalados 
ía en primera fila  literaria, dicen sentir preocu­
paciones hondas de coixciencxa.

^ j L e interesan los problemas religiosos? ■
— M e interesan, en efecto, muy vivamente 

los problemas religiosos. E l propósito de escri­
bir para la Revista de Occidente una not^ so-. 
bre la excelente Introducción a la historia de 
la M ística española, de Pedro Sam z. me ha 
obligado últimamente a  p re c isó  estas preocu­
paciones. Lo confieso, n o ,sm  alguna ^nfus-on. 
Doroue en ciertos ambientes intelectuales el me­
nor asomo de tales tendencias imprime en el 
interesado estigm a de oprobio. H ay quien ape­
nas admitiría para la  libertad de pensamiento 
límites legales y  no tiene escrúpulo en ponerle 
personalmente otros más groseros. E n  España 
el problema religioso no existe. P a ra  unos, 
porque la íe  del carbonero les representa el t i ^  
ja b a d o  de vida religiosa. P ara  otros, porque 
parece dominarles una especie de fobia ante tal

^^'^¿Cree en la posibilidad de un despertar re­
ligioso? . j

— E n  el mundo moderno, aparte la  actividad 
persistente de las religiones constituidas, pue­
de advertirse, no sólo una más aguda sensibi­
lidad para la  vida religiosa, sino hasta ciertos 
arranques creadores en este sentido. E l uso de 
los minutos de silencio y  la  especie de culto al 
soldado desconocido son creaciones m uy sig­
nificativas. Con ese carácter de simplificación 
esquemática de todo lo contemporáneo. Los 
minutos de silencio representan un esquema de 
la oración, form a fundamental de la  actitud 
religiosa. E l soldado desconocido es otro es­
quema del sacrificio por la  P atria  .impuesto al 
individuo como exigencia transcendente de la 
nación divinizada. N o hay por qué entrar en la 
consideración detallada de estos fenómenos. 
Pero hace no muchos años su generalización 
hubiera sido más bien inverosímil.

 ¿ A sí es que, según usted, hay un renacer
de la conciencia?

— E l tono de la  cultura contemporánea pare­
ce propicio a  un renacimiento de la conciencia 
religiosa. E n todas partes domina un form alis­
mo abstracto que allana incompatibilidades de 
contenido. E l pragmatismo nos hace sensibles 
a  las eficacias del rito y  de la ascética. Filoso­
fías de la intuición revelan la  profundidad de 
la vida interior y  el conocimiento posible^ de 
las realidades divinas. Los problemas místicos 
están sobre el tapete. Y  la  crisis de las convic­
ciones pone en los espíritus anhelo de seguri­
dades. L as ilusiones racionalistas parecen ha­
ber realizado al revés la  célebre aventura bí­
blica: partieron esperando encontrar un reino, 
y  no han hallado al cabo más que unas po­
llinas.

— ¿Dónde ve el fundamento de la civiliza­
ción?

— E n  general, me parece que el fundamento 
de toda civilización está constituido por una pe­
culiar actitud religiosa. Si podemos hablar de 
crisis espiritual contemporánea, es porque en la 
civilización europea hay una crisis religiosa 
planteada con la ruptura de la  Reform a. Una 
crisis que acaso representa el más grave aprie­
to atravesado por el espíritu humano. N o creo 
que esta crisis pueda resolverse formando un 
bloque exclusivo de la tradición llamada latina 
y  falsamente católica. L a  unidad de Europa se 
ha roto, pero es ineludible recomponerla, so 
pena de que todo se va ya  al fondo, tanto el la­
tinismo como el germanismo. M i fe  profunda 
en el porvenir de nuestra cultura, haz m aravi­
lloso de fuerzas espirituales, expuesta a  todos 
los riesgos porque busca todas las aventuras, 
me lleva a  imaginar, dentro de un plazo no muy 
breve, una nueva gran  síntesis católica, en que 
io tradicional y  lo nuevo, lo latino y  lo ger­
mano, se fundan por la vivacidad de un fresco 
ímpetu religioso. Y  advierta que digo nueva 
síntesis, y  no restauración meramente. L ejos de 
excluir como réprobo al mundo germánico pro­
testante en nombre de un exclusivismo latino 
sospechoso, creo que justamente en la crisis ín­
tima del protestantismo deben surgir las fuerzas

originarias de esa renovación católica. Y a  se 
sabe: la  oveja descarriada es la favorita  del 
buen pastor. L a  verdadera contrarreform a de­
ben hacerla los reform ados mismos; sólo ellos 
conocen íntimamente los riesgos de la aventu­
ra. L as perspectivas son grandiosas: a  los pró­
xim os siglos está encomendada la tarea de eje­
cutar la  sinfonía íntegra de todas las fuerzas 
históricas y  espirituales humanas. V id a  espiri­
tual y  disciplina científica, fe  y  precisión de in­
telecto, vivirán  compatibles, disipados todos los 
equívocos. Como democracia y  autoridad, y  au­
tonomía y  articulación de naciones. L a  edad 
decisiva del mundo, la  ecuménica, se encuentra 
en sus comienzos. Pasam os por un punto muer­
to, pero no avanzamos en una decadencia. E l 
germanismo caduco de Spengler confunde su 
propia sensación de agonía con los destinos del 
mundo. Fe, es esperanza, y  esperanza y  fe, son 
simpatía.

Con un d irector de conciencias espa­
ñolas católicas

 j£ n  qué grado de receptividad encuentra
hoy el Catolicismo al mundo intelectual para 
una acción religiosa?

— N o me gustan las cuestiones generales y 
vagas. M i vida está consagrada a una acción 
muy concreta. Adem ás, no creo que el genera­
lizar sobre los fenómenos totales de una época 
sea más que imaginación.

— ¿N o cree usted que los últimos movimien­
tos filosó fico s sean favorables o un desarrollo 
de la conciencia religiosa?

— Creo que toda lá  filosofía heterodoxa ac­
tual no es más que fragmentaciones y  modali­
dades del kantismo. E l kantismo ha sido el 
verdadero enemigo del espíritu religioso. E l 
que causó ese transtorno del modernismo.

— y  en el seno de la Iglesia, ¿qué nuevas 
direcciones espirituales hay? ¿Q ué opina del 
neotomismo de Maritain?

— L a  vuelta a Santo Tomás, en efecto, sigue 
preocupando fuertemente. Pero también se ma­
nifiesta intensamente una tendencia agudísima, 
una vuelta a  San Agustín. Santo Tom ás fué el 
gran especulativo. M ientras que en San A g u s­
tín hubo además otra cosa d ifícil de definir. 
P ero muy fecunda, a  mi parecer.

— ¿Entonces para usted ¡a vida contemporá­
nea religiosa debe desentenderse de preocupa­
ciones deimsiado intelectualistas?

— Desde luego. Creo que la vida religiosa ha 
abusado en exceso de las preocupaciones cien­
tíficas, en vez de atenerse a la  eficacia de la 
tradición de la  Iglesia.

H asta tal punto, que en pueblos tan llenos 
de preocupación científica, como Alem ania,  ̂ se 
manifiesta hoy en los católicos una distinción 
cada vez más marcada a  separar la  vida reli­
giosa de cualquier intromisión de la ciencia. ^

En los mismos ambientes filosóficos germ á­
nicos se advierte un interés grande por la mís­
tica. Editándose profusamente tratados, reim­
presiones e historias generales de ella.

— ¿ Y  los movimientos religiosos que repre­
sentan los intelectuales convertidos?

— M e inspiran gran  desconfianza. N o puedo 
admitir que un vicioso de ayer se purifique hoy 
sin d e ja r  en el acto toda manifestación que no 
sea de absoluta humildad y  voluntario aparta­
miento penitente. E l convertirse el convertido, 
por e l  sólo hecho de su conversión, en director 
religioso, es un algo inadmisible que no lo e x ­
plica más que la ignorancia de los que acep­
tan su dirección seriamente. E l convertido sólo 
puede ser catecúmeno.

E l grande convertido tiene que terminar en 
santo. D e lo contrario, es estéril su acción, 
como le ha sucedido a  Papini y  a  'otros. U nica­
mente, entre los modernos, el que me parece 
m ejor orientado es Jórgenssen.

Con Eugenio d’Ors

— ¿Q u é le parece el libro de M assis, d’ Ors, 
sobre la  defensa de Occidente?

— Pues mi obra, hecha mucho después que 
yo y  en un libro no del todo mal escrito, pero 

algo flojo.
Toda mi obra de escritor es e s a : defensa de 

Occidente. A lerta  contra todo Oriente. H asta 
tal punto, que yo me podría confesar Católico 
pero no cristiano. ¿ H a  hecho usted esa pregun­
ta a  alguien? Y o  se la  responderé un día gus­

tosamente.

Historia de la Pasión de Jesucristo por D. Miguel Mir, co n  24 g ra b a d o s , 3.® ed ic ió n ,
e n  te la ,  12,50 p e se ta s .

E sta  obra v iv irá  p a ra  ostentación m agnífica de que en tiem pos ta n  contrarios a  la  piedad y  a l 
a i te  m ás levantado, se h an  escrito  páginas dig^nas de nace r en e l apogeo de ru b ri­
cadas por los excelsos m aestros pertenecientes a l  siglo de oro (L a C iudad de Dios, Madrid).

HISTORIA DE LA PASIÓN DE NTRO. SEÑOR JESUCRISTO
D eclarada y  aplicada a la  v ida  cristiana en tre in ta  y  cuatro  exposiciones, por el Padre

J A I M E  G R C E N I N G S ,  S .  J.
V ersión de la  cu a rta  edición alem ana, p o r e l Padre 

, R A M IÓ N  L L O V E R O L A ,  S .  J .
Con ca rta  com endatoria de su E m inencia  e l Cardenal-A rzobispo de Toledo

En \ 1 ° (XVI y 400 pág inas!, en cuadernado  en  te la , P ía s . 8,50. - CM. 4,20 =  1 dó la r U. S . A.)

U tilísim o tan to  p a ra  <T clero como p a ra  los seglares es el libro  que acaba  de sa lir  a luz con el títu lo  de

A N T O N I O  H U O N D E R ,  S .  J.

L A  N O C H E  D E  LA P A S I Ó N
B reves m editaciones p a ra  sacerdotes. T raducción del a lem án po r e l R . Padre

M A N U E L  C A R C E L L E R ,  S.  J.
En 8.° (XIV y 378 páginas! en te la , 7,75.

I-a  obra contiene 125 m editaciones, distribuidas en la s  secciones siguientes:
I. M editación pre lim inar.—II. L as horas de Getsem.'iní.—III. P rim er entreacto: L a  h istoria  de un 

apósta ta .—IV. E l prendim iento .—V . Ant e  el trib u n a l eclesiástico.—V I. Segundo entreacto: la  nega­
ción de Pedro .—V II. A nte  el tr ib u n a l c iv i l .-  V III. T ercer entreacto: E l fin de un  apóstata—IX . E n  la  
V ía  doiorosa.—X. E n  el G ólgota.—XI. Despuós de la  m uerte.
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OBRAS COMPLETAS DEL P. FR. ENRIQUE D. LACORDAIRE, 0. P.
Versión española preparada y anotada por el P. Fr. Raimundo (Estaño, 0 . P.

L as O B R A S  C O M P L E T A S  del P . Lacordaire, se compondrán sobre unos 20 
volúmenes, aparecrá un volumen mensual, y  los publicados hasta la  fecha son los 
siguientes:

1.® Conferencia.s de París, 1835-1836. Contiene X I I I  conferencias de la Ig le­
sia, su constitución, autoridad, enseñanza, relaciones con el orden temporal, doc­
trina, etc., etc.

2.® Confernecias de París, 1843-1844. Integran este volumen quince confe­
rencias sobre la D octrina Católica.

3.° Conferencias de Parts, 1845-1846. Form an el tercer volimien ocho con­
ferencias sobre “ E fectos de la D octrina (Jatólica en la Sociedad” , y  las dos prime­
ras de la serie “ Jesucristo” .

4.® Conferencias de Parts, 1846-1848. Con seis conferencias más tennina la 
serie referente a  “ Jesucristo” , y  completan el tom o las tres primeras, tituladas 
“ D io s” , su existencia, vida íntima, creación del mundo.

5.® Conferencias de París, 1848-1849. Cinco conferencias sobre el tema des­
arrollado en el tomo anterior, y  cuatro, referentes a  la “ Comunicación del hombre 
con D ios” .

6.® Conferencias de París, 1849-1850. “ Comunicación del hombre con D io s” 
y  “ Caída y  reparación del hom bre” . Diez conferencias.

7.® Conferencias de Parts, ,1851. “ Econom ía providencial de la reparación” . 
Siete conferencias.

8 .® M em oria sobre la Orden de Predicadores. Vida de Santo Domingo de 
Gu.zmán, tomo primero.

9.® Vida de Santo Domingo de Gtismán, tomo segundo.
10. Conferencias de Nancy, 1842-1843. D oce conferencias sobre “ L a  fe reli­

giosa, Iglesia católica, Santísim a Trinidad, U niverso, etc., etc.
11. Conferencias de Nancy, 1843. D iez conferencias sobre “ Transm isión del 

pecado. Encarnación, Penitencia, Protestantism o” , etc., etc.
12. Conferencias de Tolosa. Conferencias familiares a jóvenes, 1854. Seis 

conferencias sobre la vida en general. T res conferencias sobre el Matrimonio, C as­
tidad, etc., etc.

E l resto de los volúmenes comprenderán sus Serm ones y Panegíricos, Hom ilías 
y oraciones fúnebres, Alocuciones y discursos, Obras filosóficas y políticas, Santa 
María Magdalena y  Epistolario, y  se cerrará la  colección con la  magnífica obra 
Vida íntima y religiosa del P . Lacordaire, por el P . (Jhocarne, anotada por el ilus- 
trísimo Sr. D r. F ra y  A lbino M enéndez R eigada, O bispo de T enerife.

Precio de cada volumen, 5 pesetas.
Con objeto de facilitar la  adquisición de estas magníficas obras, tenemos abier­

ta subscripción a  pagar en plazos mensuales de dies pesetas. L os que se subscriban 
ahora, esto es, en el curso de la publicación, obtendrán el descuento del 25 por 100 
como subscriptores preferentes.
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P E L A Y O .  4 6  B A R C E L O N A

N uestra genuina ciencia del derecho y  del 
Fstado, verdaderamente expresiva del espíritu 
nacional, como se dice, está expuesta en los 
teólogos juristas de los siglos X"VI y  X 'V II; 
allí están los gérniienes que fuera preciso des­
arrollar según el nuevo espíritu. E llos conciben 
un derecho social y  corporativo en la  corriente 
del helenismo, opuesto al derecho romano b i­
zantino, individualista, contractualista, nacido 
en las ferias y  mercados, f^ ic io  y  judío más 
que grecorromano. E s que este derecho, que, 
a  través de los pensadores de la  reform a, de 
Grocio, de J. J. Rousseau, de !a corriente de 

los pandectísitas franceses que de ellos deriva, 
culmina en el Código Napoleón y  llega hasta 
nuestros mismos d ía s ; este derecho hurgué.^, 
frente al cual comienza a reaccionar la  nueva 
jurisprudencia, tanto en el derecho civil (H u- 

ber), como en el político (H auriou), como en 
el internacional (Tríppel).

E n el famoso libro de Sumner M ain, “ A u - 
cíent L a w ” , existe una afirmación que nos im­
porta mucho recc^er: “ L a  ética idealista de 

los griegos (dice el gran histicista inglés, en el 
capítulo V , volumen II  del citado libro) logró 
sobreponerse aJ formidable influjo del derecho 
romano en el Renacimiento a  través de la  teo­
logía rríoral, según fué entendida por los gran­
des moralistas españoles, inspirados en la m e­
tafísica griega, de tal manera, que, durante su 
corto predominio, cayó en desuso el método 
exclusivam ente abstracto y  deductivo de los 
romanistas. Si hubiera perdurado el crédito de 
la  escuela moral de los españoles, la  influencia 

del derecho romano hubiese sido muy escasa en 
el desarrollo de la  ciencia ju ríd ica; pero aquel 
crédito se destruyó casi del todo con las des­
viaciones de la  generación siguiente de mora­
listas teólogos, que, a  su vez, se dejaron influir 
por el conceptualismo y  la  abstracción” .

Desde entonces fué incontrastable el predo­
minio del derecho romano. Grocio y  los trata­
distas del derecho natural posteriores a  la  re­
forma, intepretan todas las instituciones ju r í­
dicas, la propiedad, la  fam ilia, las corporacio­
nes, el Estado, las relaciones internacionales 
como fundadas en el contrato; mientras que 
en 'la doctrina de los teólogos m oralistas espa­
ñoles que tiene su genial iniciador en F ran­

cisco de V itoria  y  su obra maestra, en el tra ­
tado de “ Legibus ac Deo legisJatore” del in­
signe Suárez, calificado por G ierke de genial 
y  de profundo y 'd e  culminante de la  escolás­

tica, ninguna de las instituciones jurídicas es 
primordialmente un contrato, pues éste pertene­
ce a  'las capas superficiales de la  estructura ju ­
rídica y  las instituciones, tiene su origen en lo 
intensivo de la  conciencia racional humana, la 
que se determina orgánicam ^ite para la  prác­
tica conform e aJ principio de causalidad aris­
totélico en su cuádruple condicionalidad, que 
no fué entendido por Schopenliauer y  cuya 
verdadera función • aparece y a  iniciada en la 

primera de las famosas Relecciones del maes­
tro V itoria  y  con m ayor amplitud en el libro 

de Suárez. A quí tenemos un punto de partida,

en el que nos aparecen las instituciones hu­

manas hasta llegar a  comprender a  todos los 
hombres en la  sociedad internacional y  cos­

mopolita, no en los pactos ni tratados, sino en 

una solidaridad humana que procede del in­
tegro organism o de ía  conciencia racional.

N o  se dioe, pues, propiamente que los teólo­
gos juristas españoles sean los precursores de 
G rocio ; pero, en rigor, habría que decir que son 
precursores de la  Sociedad de Naciones, fren­
te al mismo airtor del tratado “ Jure belli ac 
pacis” , en el que tuvo origen el derecho inter­
nacional de los tratados. L a  Sociedad de N acio­
nes no es un contrato, y  significa la  antítesis 

de los tratados internacionales entre voluntades 
soberanas y  absolutas, cada una de las cuales 
pretende regular supremamente su propia vida 
jurídica, en cuyo respecto interpreta los tra ­

tados como conqiromisos efím eros, siempre su­
jetos a  la  cláusula acomodaticia “ rebus sic sían- 
tibus” , m áscara de ima po-lítica de dominación 

“ quia nominor le o ” . L a  Sociedad de Naciones 
es una corporación fundada en la adhesión con­
tinua y  duradera de los pueblos al hecho vivo 
de esta exigencia de paz internacional que hoy 
se impone a la  conciencia de todos como pos­
tulado ineludible de la  humana solidaridad...

F . R I V E R A  P A S T O R .

S A H T Il  T E R E S A  V I S T A  P O R  S A L A V E R R I A
Recatándose de sus parientes, vigilante el 

oído, como quien incurre en malicia, he ahí a 
Teresa, capullo de m ujer, tras los cristales de 
la alta ventana. Está leyendo un libro.

Se halla en esa .actitud que, sin duda, han co­
nocido todos los seres de imaginación desde 
que existe en el mundo el maleficio de la  lite­
ratura. Como T eresa de Ahumada, innurnera- 
bles flores de pubertad leían en aquel mismo 
momento las fantásticas aventuras y  los tier­
nos amoríos de los caballeros andantes, como 
ahora otras almas femeninas siguen entre se­
cretos suspiros los episodios de amor de nues­
tra un poco plana vida moderna.

¿P ero  no había escrito antes la propia T e­
resa un libro de caballerías en colaboración 
con aquel hermano Rodrigo, con aquel cóm­
plice de las infantiles fechorías de la  mucha­
cha inquieta? A hora no se trata de escribirlas, 
sino de leerlas glotonaniente. ¡ Oh, cómo se 
hincha su casto pecho, bajo el corpino ajusta­
do, al influjo de esos diálogos arrebatadores 
en que un paladín recoge de las trém ulas ma­
nos- de su dama la divisa con la  que será ven­
cedor de dragones, gigantes y  trasgos fieros!... 
A  escondites en el retirado aposento, muchas 
veces tiene que dejar el libro sobre el halda, 
porque la  emoción la  sofoca. Sus ojos vuelan 
entonces por los cristales y  se van adonde pre­
cisamente vuelan siempre las m iradas del en­
sueño, hacia las lejanías de lo inefable.

Sin embargo, no reside en ella toda la  cul­
pa. L a  pequeña y  nerviosa T eresa ha sido pre­
viamente iniciada en el vicio de la  novelería, 
y  por su propia madre. Sólo que hay diferen­
cias. En efecto ; lo que en la honrada y  grave 
señora es un pasatiempo venial, en la  chica, 
nerviosa, im aginativa y  predestinada, hace es­
tragos. Todas las quimeras de su mente se a l­
zan como bando de alondras.

L a  dulce madre de Teresa, como todas las 
damas de la  época, “ era aficionada a libros 
de caballerías, y  no tan mal tomaba este pasa­
tiempo como yo lo tomé para m í; porque no 
perdía su labor, sino desenvolvíamos para leer 
en ellos, y  por ventura lo hacía para no pen­
sar en grandes trabajos que tenía y  ocupar sus 
hijos, que no anduviesen en otras cosas per­
didos” .

Entonces ella, no bastándole las dosis de lec­
tura bizarra que la  madre distribuía entre los 
hijos, se abalanza del todo al veneno. O igá­
mosle :

“ Y o  comencé a  quedarme en costumbre de 
leerlos, y  aquella pequeña falta  que en ella 
vi (en su madre) me comenzó a enfriar los 
deseos y  comenzar a fa ltar en lo demás, y  pa­
recíame no era malo, con gastar muchas horas 
del día y  de la  noche en tan vano ejercicio, 
aunque escondida de mi padre. E ra  tan en ex­
tremo lo que en esto me embebía, que si no 
tenía libro nuevo, no me parecía tenía con­
ten to ...”

Y  es aquí donde principia la  vida mundanal 
de Teresa, y  son estos los episodios que luego 
la  Santa habrá de recordar con lágrim as de 
contrición. Comienzan las coqueterías de la 
"Virgen de A vila . E s una muchacha linda; so­
bre sus atractivos naturales posee algo que en 
nuestro idioma popular se significa con el nom­
bre de ángel. Desde luego, estamos ciertos de 
que al pie de su ventana, a la  puerta de la 
iglesia, en los estrados, dondequiera que ella 
esté, acuden los caballeretes y  los hidalguillos 
de bigote presunto, de espada precoz, al señue­
lo de esa risa de cristal y  de ese rostro en el 
que ya  se señalan los signos delatores del 
genio.

E s una de las doncellas más requeridas. Los 
mancebos de A v ila  sólo saben hablar de ella, 
y  la buscan, tal vez con m adrigales que alguna 
criada hizo llegar furtivam ente hasta el fondo 
de su corpino. T rae  galas y  desea, sobre todo, 
parecer bien, “ con mucho cuidado de manos y  
cabello y  olores” . E s muy curiosa de todas las 
vanidades, lo que quiere decir que el día en-‘ 
tero lo emplea en escoger cintas, en peinarse, 
en consultar al espejo, en indagar tras la  ven­
tana. Pero apresurémonos a  definir, antes de 
que un lector contemporáneo se alarm e exce­
sivam ente: “ N o tenía mala intención, porque 
no quisiera yo que nadie ofendiera a  D ios por 
m í...”  Sobre este particular vuelve varias ve­
ces la  Santa, con firme contundencia. “ Y  pues 
nunca era inclinada a mucho mal, porque cosas 
deshonestas naturalmente las aborrecía.”

En cambio se aficionó a “ mucha curiosidad 
de limpieza demasiada” . Preocupábase, pues, 
de lavar con detenimiento el rostro, y  acaso 
algo más, y  de pulir las uñas, y  de perfum ar 
el cabello, y  de traer guantes finos. Discutía 
con sus criadas la  largura y  fornja del manto, 
y  pataleaba un poco, no estando su padre, 
cuando el maestro zapatero le entregaba unos 
chapines de form a ruda o anticuada.

Y  prosiguiendo el M alo su maniobra, he 
ahí que por las puertas de la  casa de Sánchez 
de Cepeda se introduce una joven representa­
tiva, una joven temible, verdadero tipo de la 
coqueta. Su  condición de parienta la  hace 
más temible, porque con esto no hay modo de 
impedirle el acceso a la  virtuosa casa. E l pa­
dre y  los hermanos se disgustan. P ero  en bal­
de, puesto que la liviana parienta logra, sin 
mucho esfuerzo, captar la voluntad de la  cu­
riosa y  ávida adolescente. "C o n  e lla  eran mis 
conversaciones y  pláticas, porque me ayudaba 
a  todas las cosas de pasatiempo que yo quería, 
y  aun me ponía en ellas, y  daba parte de sus 
conversaciones y  vanidades...”

H asta que el padre, por seguir la  costum­
bre de la  época y  porque no podía atender al 
cuidado de una doncella, se la  llevó a  un mo­
nasterio y  allí la  dejó resguardada, pacífica, en 
calma. A s í terminaron los galanteos y  vanida­
des de Teresa. Y  aquella flor de santidad, que 
tan próxim a había visto la g arra  del Malo, 
sucesivamente fué alejándose por las vías de 
la m ayor perfección, hasta abismarse en el 
pleno océano de la luz divina...

CAMIONES PARA GRAN TONELAJE, VOLQUETES 
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Transportes González
Concesionario de Correos Marítimos

Garage: Cortes, 731 y Cudeña, 222  
Oficinas: Cerdeña, 224, Tel. 30-S. M.
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Francia no ha dejado nunca de ser católica. 
A l lado de sus gobiernos anticlericales, y  opo­
niéndose a los hombres ilustres que en el país 
cultivaban el materialismo y  el positivismo en 
filosofía, el naturalismo en literatura y  muchas 
otras tesis contrarias a  la doctrina de la Ig le­
sia en todos los órdenes del pensamiento y  en 
todas las manifestaciones de la  actividad, han 
existido siempre escuelas católicas de filosofía, 
como de letras, política y  derecho. Los pensa­
dores eminentes anticatólicos tuvieron de conti­
nuo en la nación hermana, para oponerse a  sus 
doctrinas, sabios no menos ilustres que logra­
ban aliar la ciencia y  la  fe, y  ponían, por con­
secuencia, a  discursos verdades que la Iglesia 
de Cristo había reconocido en todos los tiem­
pos y  que la última palabra, la  moda más re­
ciente de la inteligencia y  el saber no conse­
guía nunca pulverizar. ,

L a  filosofía contemporánea no ha de ser ex­
cepción a esta norma. E l movimiento católico 
que en la  intelectualidad francesa se opera des­
de la  P az de V ersalles de 1919 hasta los días 
actuales repercute, como es natural en la filo­
sofía, madre de todos los saberes que se basan 
en el criterio de razón.

¿Quiénes son los representantes más insig­
nes de esta filosofía católica en los diez años 
Últimos? ¿Cuáles sus características y  sus di­
visiones ?

L a  filosofía católica de la Francia actual po­
dría dividirse en tomista y  ecléctica, y  aun en 
la prim era cabe la subdivisión en tomismo puro 
y  tomismo aplicado.

_No me es posible, en el corto espacio de que 
dispongo, extenderme en consideraciones sobre 
los orígenes, elementos, motivos y  consecuen­
cias del renacimiento católico francés en la 
filosofía. H e de limitarme también a la  última 
década. M i trabajo tiene que ser sintético, es­
cueto, casi sinóptico.

U na observación que parece a  primera vista 
paradójica. Ixis que m ejor se adaptan al espí­
ritu moderno, pero en armonía con las tesis y  
soluciones de Santo Tom ás, no son, como pu­
diera colegirse, lo s 'q u e  cultivan la Escolástica 
aplicada, sino _ los expositores del sistema to­
mista en las ciencias que le son propias: meta­
física, cosmología, criteriología, lógica, psico­
logía y  moral. M aritain está más dentro del si­
glo X I I I  que el Cardenal M crcier o Maurice 
de 'W ulf, y  las lecturas del P . Sestillangs o 
de G anigon-Lagrange nos arrebatan menos el 
medio intelectual contemporáneo en que vivimos 
que las conclusiones estéticas y  sociales de M a­
ritain, el arte de M aurice Denis o las compo­
siciones musicales de V icent dTndez y  sus dis­
cípulos.

Llam o tomistas puros a  los que adoptan por 
entero el sistema del Aquinete y  lo exponen 
en aquellos temas tratados directamente en la 
Suma Teológica, sin aplicarlos al arte, a  la li­
teratura,^ a la  política y  a  las costumbres de 
nuestra época. Aun en este grupo cabrían ma­
tices. L a  escuela de Lovaina, por ejemplo, tie­
ne más consideración de las ciencias experi­
mentales y  del positivismo moderno que las 
dominicas fran p sas, más atentas a las ideas 
de Santo Tom ás en sí mismas que a su con­
cordancia con el pensar de ahora. Los escolás­
ticos puros más ilustres son los Padres Ser- 
tillances, Maiidoniiet G anigon-Lagrange y  Pei- 
llaulre. B ajo  la dirección de este último se ha 
publicado hace poco un resumen de la filosofía 
tomista, redactado por señores y  señoritas. 
Casi todos estos autores siguen los métodos de 
exposición modernos que dividen a la filosofía 
en diferentes ramas. L a  Iniciación a la filoso­
fía  de Santo Tomás, a que acabo de aludir, y  
que dirige Peillaube, se recomienda por lo cla­
ra, precisa, completa y  concienzuda. U na lec- 
tura reposada de sus capítulos permite cono­
cer el A n gel de las Escuelas en sus bases y  
principios esenciales. O tro divulgador del to­
mismo en esta misma escuela es el P . Pegues. 
Pecone se distingue por su claridad meridia­
na, y  los abates y  monseñores Didiot, Challet,

Bouchast, Blanc, Geyrand y  muchos otros ilus­
tran con su ejemplo y  su saber este sector del 
Catolicismo en la  filosofía francesa moderna. 
E l P . G ilíeí está ya  más próxim o a los lovai- 
nistas, por el carácter moderno con que revis­
te sus disquisiciones de moral.

El je fe  del tomismo aplicado es Jacques M a ­
ritain. Entre los escolásticos de aliora, es, qui­
zá, el más distanciado de la  escuela de Loval- 
na. M aritain es discípulo de Bergson, pero 
hoy en día sigue con toda pureza la Escolástica. 
H a escrito varios tratados de índole menos di­
vulgadora que los de Peillaube y  Canigon-La- 
grange. Sirven para el que ya  conoce la  filoso­
fía, y  está iniciado en estudios de Santo Tomás. 
Pero junto a las obras de carácter especulativo 
y  doctrinal, tiene M aritain otras de tomismo 
aplicado que son, tal vez, las más importantes 
de su labor. M aritain es un teorizante de E s­
tética, un tratadista político, un literato de van­
guardia y  un antimoderno que para en las ú l­
timas conclusiones del modernismo literario. Es 
cierto que en unión de Pécone ha puesto de 
moda las doctrinas y  los escritos de los Padres 
Coronnier, Rousselot, etc., etc. También se deri­
van de su pensamiento— no hay que olvidarlo

Literatura peninsular de la quincena (

las líneas generales de algunos grupos de van­
guardia, lo mismo en la  literatura que en el 
arte. M aristain es enemigo del clasicismo re­
naciente. Quisiera establecer una solución de 
continuidad entre el siglo X I I I  y  los años ac­
tuales. L a  base filosófica del Roscan d'or, de 
las pinturas de M aurice Denis, de las elipses 
gratas a  Jean Cocteau y  hasta del satanismo 
de Bernanos, está en las ideas de M aristain y 
un afán  de aplicar las cuestiones tomistas al 
simbolismo de M allarm é, al mcdievismo y  teo- 
logismo especiales de Paul Claudel y  a toda la 
corriente anticlásica que distingue a  los intelec­
tuales franceses modernos.

F ilósofos eclécticos dentro del catolicismo son 
en la  Francia de aliora M aurice Blondel, Geor- 
ge  Fausegrive, Jacques Chevalier, M aurice Le- 
gendre. Jefes del eclecticismo católico francés 
fueron, hace unos años, León O llé  y  'Víctor 
Balbos. M aurice Blondel es discípulo y  biógra­
fo  de O llé. Perteneció al grupo del abate La- 
berthonniére, pero jam ás incurrió en la  censu­
ra de Roma, D e acuerdo con Jacques Cheva­
lier— el eminente profesor de Grenoble— en la 
extensión del concepto de lo real, Blondel es 
un espíritu— ¿cómo diríamos?— contrario a  los 
métodos propios de las Matemáticas. N o basta 
conocer la verdad en sus relaciones de unas 
cosas con otras. N o conviene definir las reali­
dades de un modo relativo, por comparación, 
y  valiéndose el filósofo de la  semejanza o di­
ferencia con otros objetos. H ay  que investigar 
la  realidad en sí misma. L a  materia de la  cien­
cia no puede ser un concepto abstracto y  pura­
mente intelectual en su condición genérica. H a 
de ser la  realidad viva, individualizada, concre­
ta. P a ra  ello, Blondel prefiere la  intención a la 
inteligencia discursiva.

Sobre fundamentos análogos construye Jac­
ques Chevalier su tesis del realismo crítico. No 
hay en la  Francia actual ejemplo más acusado 
y  adm irable de eclecticismo y  arm onía que el de 
Chevalier. Es discípulo y  biógrafo de Bergson. 
Sus libros, acerca de Descartes, Pascal, M ale- 
branche y  los filósofos griegos; sus conferen­
cias en G renoble; sus disertaciones en Francia 
y  el extranjero sobre los asuntos propios de su 
profesorado le han conseguido ya  cierto renom­
bre, pero no en la  proporción que él merece.

L a  rapidez con que trazo estas notas, por 
faltarm e el tiempo y  el espacio, me impide de­
tenerme como fuera menester en Fausegrive, 
que armoniza las doctrinas de Platón con las 
ciencias experimentales; en el jesuíta P . T eil- 
hard du Chardin y  sus famosas opiniones sobre 
el evolucionismo finalista; en muchos otros ma­
tices, caracteres y  tendencias que ponen de 
realce el vigor intelectual de la  nación vecina 
y  su amplitud de criterio conservando siempre 
la fe  tradicional de sus mayores.

L U I S  A R A U J O -C O S T A .

CASTILLA
Exposición de Carteles y Conferencia .—  

N uestro Director, Giménez Caballero, ha inau­
gurado en estos días su Exposición de Carteles 

Literarios, en las salas de Ediciones Inchausti, 
plaza de Colón, 2. Muchos visitantes. En espe­
cial, jóvenes. E l sábado 7  de A b ril, dará una 
conferencia de clausura, a  las seis y  media de 
la  tarde, con el título de “ Cartel de la nueva 
literatura española” .

T res jóvenes pintores murcianos.— Con paso 
de meteoro han recalado entre nosotros, cami­

no de P arís, tres luceros de M urcia, guiados 
por su rey mago Juan Guerrero. U n día único 

de Exposición en el interior de un estudio. U n 
sólo día, para ver a  esos tres espíritus admira­
bles de Garay, F lores y  Gaya.

E ntre los asistentes al delicioso y  recatado 
espectáculo. Salinas, Pedroso, Chabás, Gim é­
nez Caballero, Bacarisse, Dámaso Alonso, V i-  
llalón, Conesa, Bonafé, V icente y  otros. E s ­
peramos ocuparnos en breve con toda la  gran 
atención y  anchura que merecen esos tres sal­
vadores .de M urcia.

Un libro de Bergamin.— “ Biblioteca N u eva ” 
acaba de dar a  luz un delicioso libro de José 
Bergam in: “ Enem igo que huyp” , del cual nos 
ocuparemos en breve.

M ás libros.— Tam bién nos ocuparemos pron­
to de los recientes Cuadernos literarios, de 
Fernando V ela  y  M auricio Bacarisse. Y  del 
“ Nacionalism o en A r t e ” , de D. R afael Dome- 
nech (Biblioteca de Ensayos).

Preferencias de Baraja.— En unas declara­
ciones hechas por B aroja  en Barcelona, sobre 
preferencias castellanas literarias ha elegido a 
O rtega  con el número r, y  luego, a  P érez de 
A yala , “ A z o r ín ” y  M iró.

N o s asociamos ai H om enaje L u is B ello .—  
Rogam os a  nuestros queridos amigos “ E)! S o l” 
y  “ L a  V o z ” nos asocien al H om enaje a  Luis 
Bello, incluso económicamente, si ello es me­
nester.

Marquina con el premio Piquer.— 'En su úl­
tim a sesión la  R eal Academ ia Española otor­
g ó  el premio Piquer a  Eduardo Marquina, por 
su dram a “ L a  ermita, la  fuente y  el r ío ”.

Sánchez M egias, en el ruedo de Vanguardia. 
E l torero Sánchez M egías ha estrenado en el 
teatro Calderón un drama, “ Sin ra zó n ”. E l 
poeta sevillano Fernando V illa ló n  ha venido a 
ver el estreno, desde Sevilla, como a una co­
rrida de C ruz R oja.

— Y o  sabía— dijo el genial piquero de Papel 
de A leluyas— que le iba a  salir bien a  Ignacio. 
E s un honrbre con suerte. Todo le saldrá bien.

E l éxito ha sido de juventud y  de minorías, 
sobre todo.

D el drama de Sánchez M egías dice nuestro 
compañero Juan Chabás lo siguiente:

“ En ser obra de la  inteligencia está, esencial­
mente, el motivo de esa novedad, que casi to­
dos han reconocido a  “ Sin ra zó n ” .

E n  crear obra dram ática con pasiones huma­
nas, vesanias, sueños, transformándolos, mer­
ced a una intuición (o intelección) estética, en 
puros valores escénicos. M ás que los proce­

dimientos seguidos en algunos efectos de deta­
lle (procedimientos que se explicarían mejor 

que por influencias personales de ciertos auto­
res extranjeros— ¡tan citados siempre ante cual­
quier novedad!, por influjo inevitable— , y  con­
tagioso— de una atm ósfera distinta que aquí 
empezamos a respirar con retraso), más que 
algún parecido circunstancial y  externo, de ma­
nera, y  muchas veces— perdón, críticos— falsa- 
n*ente hallado por sugestión del tema, será ne­
cesario reparar, creo, en esa virtud poética— y 
teatral— a  que me refería. D e donde nace el 

elemento realmente milagroso— con realidad ar­
tística, claro está— de “ Sin ra zó n ” : su novedad, 
es decir, su orientación, su íntimo propósito, la 
inteligencia, y  estética, razón de su existir. P or­
que esta obra es de las muy pocas que en nues­
tro teatro contemporáneo— tan falso, tan arti­
ficial, tan pobre— existe. V iv e  obligándose a 
v iv ir ; comprometiéndose a vivir de sí misma; 
viviendo de su propia— y  única— realidad tea­
tral.

Gracias le sean dadas a  Ignacio Sánchez M e­
gías, por todos nosotros, en este momento. R e­
huyendo otros éxitos más fáciles de autor, él 
ha dejado abierta la  escena a  nuevos propósi­
tos, a intentos nuevos. E xiste  un teatro joven, 
libre y  arriesgado, que espera, entre desdenes, 
su hora. E sta batalla que se ha combatido en 
el Calderón, y  que con éxito se ha vencido, 
puede servir de enseñanza a  empresarios y  a 
actores, y  a  determinarles a que los más avan­
zados esfuerzos de Q audio de la  Torre, o de 
Lorca, o de M ax Aub, ett., no se vean cohi­
bidos en España o hayan de buscar escenarios 
extranjeros.

Juventud.— H a aparecido el segundo núme­
ro de la  revista H ijo s  ilustres de Madrid, a 
que aludimos en el número anterior. Artículos 
de Gregorito M arañón, Raílaelito Gasset, Pepito 
O rtega, Enriquito M iret, A lvarito  d’Ors, Lui- 
sito López Roberts. Y  hasta de Ignacito Zu- 
loaga y  Javierito Maistre. Anuncio del Per- 
borol.

M artines Santa-Olalla.— Se halla entre nos­
otros, en vacaciones, el P ro f. de la  U niversi­

dad de Bonn, nuestro querido amigo y  colabo­
rador Julio M artínez Santa-Olalla.

L os recitales de Berta Singerman.— E l arte 
de Berta Singerm an posee un extraño secre­
to. U na propiedad casi m ilagrosa que explica 
sus éxitos. E l secreto de convencer a  todos: 
al pueblo sencillo, que se acurruca en las g a ­
lerías altas del teatro y  goza, sin entenderlas 
con la inteligencia, pero con aguda intuición 
sentimental, la  buena poesía de cualquier tiem­
po antigua o ¿noderna, pertenezca al mote o 
escuela literaria a  que pertenezca. A  la  burgue­
sía y  a la “ gente bien” , que sólo acogen con 
verdadera fruición los versos oratorios y  re­
tóricos de sus vates favoritos del X IX . Y ,  en 
fin, a  los intelectuales.

L os intelectuales, gente dura de pelar, per- 
.sonas de criterio nada generoso, también han 
sido cautivados por esta sirena del verso. Y  
cada poema. L a  ironía o la ternura, la  sere­
nidad o el patetismo.

Berta Singerman es americana, argentina. 
D e origen judío. P ervive en ella el sentido es­
tético-religioso ancestral de esa gran  raza que 
viene sosteniendo a través de los siglos los fus­
tes más firmes y  longicuos— como que llegan 
al paraíso de Abraham — de la  cultura. L a  cul­
tura de Europa .sigue conservando sus más va­
liosos tesoros en el A rca.

Tenemos entendido que la  admirable artista 
espiritual y  sensitiva como A bisag— realizará

que llena la  atención de toda la  juventud mun. 
dial.

E l manifiesto ha levantado grandes protestas 
y  comentarios. Parece ser que la  generación 
de un Pedro Corominas está de acuerdo ccnj

muy pronto una magnífica empresa. L a  de po­
ner en escena “ E l dibuk” , raro alucinador y  
verdaderamente superrealísta dram a judío de 
A n  S k y . N adie como B erta Singerm an puede 
interpretar la figura de Lea. E sta  figura es 
como un resplandor astral como un perfume 
flotante sobre las páginas de las Sagradas E s­
crituras.

E n  la  U niversidad Central dió un recital úl­
timamente, siendo acogida con interesantes v í­
tores.

CATALUÑA
Un manifiesto. —  Redactado por Sebastiá 

Gasch, Salvador D alí y  Lluis Montanya, ha 
aparecido, en Barcelona, un manifiesto redac­
tado en lengua catalana, contra la actual cul­
tura catalana, n ^ a tiv a  artísticamente, y  llena 
de transigencia para todos los confusionismos 
de valores y  las atm ósferas espirituales más 
irrespirables. Entre otras cosas, el manifiesto 
pregunta a  los intelectuales catalanes de qué 
les ha servido la  Fundación Bernat-M etge, si 
luego confunden la  Grecia antigua con las 
bailarinas pseudoclásicas. P or contra, les pro­
pone el mundo nuevo de alegría  y  jovialidad

Maurras y  el Catolicismo
E ste sacerdote del Orden y  de la  Inteligen­

cia, que es C arlos M aurras, guarda el secreto 
de las conversiones novecentistas. Todos los 

afanes ecuménicos del siglo y  los nuevos valo­
res del espíritu se encuentran en él arracim a­
dos y  densos como en colm «ia. E ste hombre, 
que lleva a  la espalda un bagaje de experien­

cias innumerables, ha sido h ijo  más o menos 
amado de la Iglesia Católica, hasta hace bien 

poco, en que los truenos bíblicos rugieron con­
tra  “ L a  A cción F ran cesa” y  le O'bligaron a 
encararse con una experiencia m á s: T oda la 
obra de M aurras está hecha a base de un acuer­
do con el catolicismo, y  hay que analizarla de 
nuevo a  la  luz de los aconteceres últimos. M au­
rras h a pasado a  ser un heterodoxo, no cier­
tamente un hereje.

E n  estas líneas sobre M aurras vamos a pres­
cindir de la periferia nacionalista en que gusta 

envolverse— superficie donde tantas veces he­
mos rebotado sus lectores— para encararnos 
ágilm ente con el otro M aurras integra! de los 

grandes fulgores de B elleza y  de las finas cap­
taciones de 'Verdad. (Lo político es en M aurras 

lo elemental, lo primario. En su exacto sentido: 
lo  fuera de razón. N o obstante, en la  obra de 

M aurras el fluir político es permanente y  de 
una ju gosa y  limpia ordenación de clasicidad.)

Carlos M aurras llegó a  la vida intelectual del 
brazo de dos ideas magníficas, y  a  puro dialo­
g a r con ellas en todos los tonos posibles, con­
siguió creer en un m aridaje sintético y  en un 
haz de colaboraciones infinitas. Augusto Comte 
y  el positivismo, por un lado. L a  Iglesia  y  el 
catolicismo, por otro. E l, en medio, A rtista  
puro, era  la  Arm onía, el Equilibrio y  la  Defi­
nición. N o podemos hablar de fracaso. No. 
Pero tampoco de victoria. Sí, en cambio, a  su 
través, examinar esas interrogaciones y  esos 
problemas de conciencia que tanto parecen pre­
ocupar a  las juventudes nuevas. T uvo el acier­
to de ver antes que- otros que no conviene al 
espíritu excluir de su seno la  experiencia re­
ligiosa. Y  señaló el gesto adecuado, que no es 
el de las ráfagas impetuosas de la  M ística, 
sino, por el contrario, la  serena y  ía-sa satis­
facción de un “ lo gos” . Fué, desde el primer 
nioníento, un católico o posteriori, un católico 
convencido, que podemos decir en puridad. H ijo  
de ios resultados, no de las causas primeras. 
L a  palabra más exacta para calificar su acti­
tud católica no es la  de creyente, sino la  de 
admirador. Pocas veces alude M aurras en sus 
libros a  esa cosa tabú y  recatada que es el 
dogma. L o  acepta sin reservas, y  de aquí que 
le sea m uy difícil a la  Iglesia localizar en 
sus obras gérmenes de herejía. Y  cuando llega 
la  hora de los truenos y  de las excomuniones, 
tiene que asirse al análisis de la  obra p ^ a n a  
del artista o a  las ideas políticas del director 
de im grupo.

Carlos M aurras, pensador clásico, por exce­
lencia, se  aferró  siempre a  una Tradición. L a  
tradición esencial es el hilo de Ariadna que nos 
conduce a una actitud dásica. E l clasicismo 
se nos ofrece, enlazado con el tiempo, en lo 
actual. Pero no todo lo actual es clásico. P re­
cisamente, para obtener de esa gran maraña 
de cosas y  problemas, que es lo actual, aquello 
que signifique clasicismo es para lo que nos 
sirve Ja Tradición. Q ue es labor de Continui­
dad y  de Acatamiento a las normas supremas.

(E n este sentido, por su inteligente actividad y  
análisis, nuestra juventud literaria es clásica.) 
M aurras identificó un poco su tradición con la 
Iglesia  Católica. V eía  en ella eficacia y, so­

bre todo, coincidencias en el respetar. A s í dice 
en “ L ’avenir de l ’intelligence” que ía  Iglesia 
es “ le  dernier organe autonome de l ’esprit 
p u r” . E sta frase  es el conjuro y  el secreto que 
guía las conversiones de los últimos años. Fren­
te a  la  soberanía de la  Inteligencia se han al­
zado otros poderes, y  es la  atm ósfera bélica lo 
que' lleva a  la  experiencia católica a  grandes 
núcleos de pensadores libres que temen por los 
fueros esenciales. A s í tenemos por delante un 
nuevo período, alimentado de T eología y  de 
M etafísica, que trata de volver a las grandes 
Definiciones. Porque los conversos no aban­
donan sus. preferencias, y, a  la  manera de 
M aurras, en su templo interior las mejores 
claraboyas dan a los prados donde ¿florecen la 
Razón y  la  Belleza.

Aludim os antes a  que M aurras admiraba el 
catolicismo. Lo que en el fondo ha llevado a 
M aurras a  esa admiración iñcondicional es que 
estaba convencido de que no era posible un 
éxito tal de O rganización sin que la  Iglesia 
estuviese en el secreto de las claves supremas. 
E sa organización sabia de la  Iglesia Católica 
había y a  subyugado a Augusto Comte, que es 
el filósofo a  quien torturó más fuertemente el 
a fán  de dotar de resonancias poderosas a  sus 
doctrinas. A sí, M aurras se emociona ante el 
cúmulo de posibilidades que pudo significar el 
que Com te en 1856 enviase a  su discípulo AI- 
fred  Sabatier a dialogar con el general de los 
Jesuítas, proponiéndole una alianza ofensiva, 
una acción común contra el protestantismo, el 
deísmo y  el escepticismo. L a  proposición no 
tuvo éxito, y  M aurras lo deplora.

M aurras, por lo tanto, sigue a Com te en 
muchas actitudes, aunque se catalogue oficial­
mente como católico. Y  es, indudablemente, ca­
tólico sincero, pues no ha de interpretarse su 
posición racionalista como un contubernio, y  su 
filiación helena, como una imposición clasicista. 
M aurras planteó, de esta fornra, un serio 
problema al catolicism o: Se trataba de saber si 
un hombre que hace un viaje a Grecia, y  al lle­
gar a la  Acrópolis, frente a  la  primera columna 
propilea, admira el alma pagana de los g r i f o s  
hasta el punto de abrazar la  columna— hecho 
que realiza simulando una simple curiosidad 
geom étrica, ante la  irrupción "d ’une troupe 
d'Am ericains qui se repprochaient avec bru it”— , 
y, según escribe en “ A th in ea” , todo emocio­
nado, “ je  la  baisai de mes lévres coimne une 
am ie” . Y  que proclam a el advenimiento de la 
razón entre los griegos como “ I’événement plus 
graiid de rhistoire du monde”. Y  que hace la 
gran declaración: “ Seule une ame ignorante, 
amie de la  brutalité, se plaindra de la  Renais- 
sance” . Se trata de saber, repetimos, si un hom­
bre así podía ser acogido en su sebo por la 
Iglesia Católica. L a  contestación ha tardado 
en llegar, pero, por fin, héla aquí. Es negativa. 
N o es una solución simpática para los que de­
seamos un catolicismo más flexible, más inte­
lectual si puede decirse, más humano también. 
Y , sd>re todo, un mal golpe para los nuevos 
conversos, que no pueden prescindir, porque son 

su esencia misma, de ciertas adquisiciones y 
principios supremos.

A D V E R T E N C I A  

L a  Agencia Literaria Internacional, 4 y  6, 
P laza del Panteón (antes 3, rúe de l ’Estrapa- 
de, París), representada en España por L a  G a­

ceta  L it e r a r ia , inform a a los autores y  edi­
tores que se ha fundado en P arís una casa con 
el nombre de Agencia Internacional Literaria, 
que se dirige a los editores y  autores con pa­
recidos ofrecimientos que la  antigua y  sólida 
Casa a quien imita esa otra organización des­
conocida.

Claro es que la  medida disciplinaria adopta­
da por la  Iglesia  puede ser— y  de hecho lo  es—  
la  condena de una política y  de un grupo, el 
desquiciamiento de “ L a  A cción F ran cesa” . Y  
también, un halago al Estado republicano de 
Francia. E n  todos los sentidos un acto de sabia 
política.

, R A M I R O  L E D E S M A  R A M O S .

Sangroniz y las brujas

Apunte de Vázquez 
D ía z en la Conferencia de Sangróniz 

sobre la Inquisición.

UN g r a n  p e n s a d o r

L A  M U J E R  M A R C A D A

Cuanto pueda decirse de esta producción me­
jo r encuadraría en una página de arte que de 
cinema.

Y  es que, de no estar consagrado éste como 
el séptimo arte, bastaría esta cinta para con­
siderarle como tal.

Verdadera jo ya  que, desde la primera hasta 
la última escena, mantiene vivida la emoción 
y  el interés del espectador, que pronto vive 
como propia la tragedia de Hester.

L lega  al alma, se adueña de nuestra volun­
tad y  cada vez nos sentimos más lejos de cuan­
to nos rodea; seguimos a la infeliz en su cal­
vario, que despierta los más dormidos senti­
mientos de amor, de caridad, de piedad.

Lilian_ Gish no es Lilian Gish, es H ester; 
toda delicadeza se crece en este film, de tal ma­
nera se ha compenetrado en su personaje. No 
es que dé la sensación de sufrimiento ni de 
a legría ; es que sufre y  g o z a ...;  no puede lle­
garse a  compenetración tan honda sin sentir 
las emociones que se expresan.

M uchas y  magníficas producciones se deben 
a Lilian, pero ninguna tan acabada y  perfec­
ta como ésta. E s tierna amante cuando corres­
ponde ; fiera que defiende su cachorro cuando 
pretenden arrancarle su hija, y  sufrida y  re­
signada pobre m ujer ante la adversidad.

Como decía en uno de los últimos números 
un colaborador de esta revista, hay artistas in­
ternos y  externos; Lilian lo mismo, es perfec­
ta en un sentido que en otro. Sus ojos son de 
una expresión adm irable; su mirada dice cuan­
to pasa por su alma, pero cuando aquélla es 
vaga, perdida, expresa también, ¡ y  con cuánta 
elocuencia!
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D e Lars Hansen sólo cabe decir que su arte 
no queda apagado por el fulgor que de la pro­
tagonista se desprende, y  con ello queda hecho 
su elogio. De los demás, aunque buenos, se es­
fuman ante las irradiaciones de los primeros. 
L ars Hansen es el digno compañero de tan 
gran actriz. L a  cinta parece que sólo la  inter- 
prétan estos dos dominadores de la  expresión.

Y  en toda ella se ve palpablemente el zarpa­
zo genial de un director de fuste, con perfecto 
dominio de las multitudes, de la  fotografía, del 
movimiento y  de la  luz.

Sus escenarios, sencillos, cual corresponde a 
un argumento netamente rural, que no permite 
modernismos extravagantes.

Su  mayor fuerza es la  sencillez de que está 
revestida, y  por su propia sencillez son admi­
rables la escena del bautizo de la h ija  de H es­
ter, de una grandiosa simplicidad emocionante; 
el castigo de la adúltera y  el final, digno rema­
te del poema.

Los títulos, pocos, cortos y  buenos.
En resumen: una película para todos. M a­

ravillas de expresión y  un poema sencillo, puro 
e impresionante para el público culto, y  una 
emocionante, cinta para el alma vulgar que no 
llegue a comprender su intensidad dinámica. 
Unos comprenderán, otros sentirán, pero todos 
admirarán.

L a  m ujer m arcada” reivindica la  cinema­
tografía  y  la mantiene en el nivel artístico, del 
que precisa no descienda.

Muchos bellos ojos femeninos y  algunos 
masculinos también, ¿por qué no?, se humede­
cerán de emoción..., y  emoción es expresión 
del Arte.

ERNEST SEILLIERE
E l barón de Seilliére está renovando en F ran­

c ia  las hazañas de otro gran  títtiJo fran cé s: el 

Conde de Gobineau.
P arece mentira que aún no haya traducido 

al español nada de esta eminente figura con­
temporánea, cuya obra alcanza una riqueza 
inaudita ya. L a  fam a de Seilliére  se la  dió, en­
tre  otras co>sas, una muy sonada: sus ataques 

y  análisis del romanticismo y, sobre todo, del 
Rousseanismo (M. de N olhac y  ©1 abate B re­
mond, proponen Roussellismo).

H a y  que reverenciar ía  labor con que S ei­
lliére  h a  proseguido su labor cerca del m isticis­
mo romántico, desde Fenelón y  Mad. Guyon, 
hasta Quinet, Balzac, Dumas hijo y  Zola, a 
través de Sainte-Beuve.

Hemos citado a Gobineau. Seilliére es el au­
tor de “ L e  Com te de Gobineau et l ’organisme 
historique” . U na de las obras más fundamenta­
les sobre el pangermanisroo.

Pero con quien tiene aún más cercanía es 
con el A b ate  Bremond, el m aravilloso autor 
del Sentimiento religioso en Francia, hasta 
nuestros días. Como él, es católico, delicado, 
sabio y  artista.

* * *
L os editores españoles tienen hoy a  su dis­

posición, para traducir, las siguientes obras de 
Seilliére: “ L e  rom antisme”, “ M orales et re- 

ligions -nouvelles en Allem agne" y  “ L es Gon- 
court m oralistes” .

D iríjanse a  L a G aceta  L it e r a r ia , represen­
tante en España de la  Agencia Literaria Inter­
nacional de Traducciones.

R A M O N  S O L D E V IL A . 
-----

N I N G Ú N  I N T E L E C T U A L

debe dejar de ver

L a  M u j e r  M a r c a d a
una película que dignifica el arte

cinematográfico. 

Próximamente en el cine del CALLAO
Producción METRO GOLDW YN MAYER.

Gasch, D a lí y Montanyá, por Siau. 

esta novísima avanzada de la  novísima Cata-| 
luña.

Publicaciones.— Aveng  (4-3-28): “ P e r la  ba­
talla  de! Ilibre” , por d’A roca.

' —  A v i M uné  (3-3-28): “ L ’home de Ies P i­
lo tes” , por F . M asferrer.

—  Boletín de la Socielad Castellonense de \ 
Cultura  (número i. 1928): Los Santalinea, or­
febres de M orellá (M. Beti). E t de magnifiques I 
illustrations.

—  Caseta de Vüafranea  (29-2-28): “ Inter­
view de Soler i Form ent” , por G. Saig.

—  La Ñ au  (3-3-28): “ U na conversa amb e l , 
director de L ’A m ic de les A rts. L a  Societat | 
d'Estudis O citans” , por J. Massip.

—  La Publicitat: “ Una conversa amb L . Ni- 
coiau d’O lw e r” , por D. de Bellmunt (4-3-28). 
“ U na replica alsaciana” , por J. F . Puig 
(7-3-28). “ A l M igdia g a l” , por J. F . (8-3-28).'

—  S o l Ixen t  (25-2-28): “ L a  fobia de l ’A . B. 
C .” , por Neptu.

—  Taula de L letres valencianes (février): 
“ U n poete oublié: J. Bodria i R oig  par F. 
Caballero i M un os”.

—  L a V eu  de Catalunya (26-2-28): “ L ’arxiii 
de fcradiccions popularis” (28-2-28).

—  Vida Lleydatana (1-3-28): “ V entura Gas- 
so l; poémes choisis” .

ANDALUCIA
Gallo y  Contragallo.

•En Granada ha aparecido el primer número 
de una nueva revista de joven literatura: Gallo. 
Gallo no es una revista más, entre tantas otras: 
su tónica es muy alta, y  aspira— justa aspira­
ción— a gallear efectivamente. Su  aparición vi­
brante lo da a ‘ entender.

H ace tiempo— antes que se produjera la ac­
tual abundancia de revistas— ya pensaba Fede­
rico G arcía Lorca en fundar la  suya. Pero, 
como él dice, en Granada dos horas y  dos horas 
no son cuatro horas. Y  Gallo ha lanzado su 
canto de diana un poco retrasado.

E n el primer número explica G arcía Lorca 
el origen de la  revista. M elchor Fernández A l­
m agro lanza un Brisdis de cualquier dia, diri­
gido a tos paisanos; Guillén, un Poetna, y  Sal­
vador D alí— de Cadaqués— ^presenta a  San Se­
bastián en una prosa d ifícil y  llena de aciertos. 
Lo más interesante que ofrece el Gallo es la 
novedad de dos prosistas jóvenes (M. López 
Banús, Lucía en Scxqu ila n d i^  E . Gómez A r- 
boleya, Cuaderno de Eugenio Rivas), ejemplo 
ambos de sensibilidad fina, fina disposición y 
buen gusto. Ejem plo que— claro está— debiera 
ser seguido, en lugar de otros, demasiado fá­
ciles.

Gallo ha tenido una réplica humorística, fra­
guada en su propia redacción, que constituye 
una burla sangrienta y  definitiva de los filisteos 
provincianos, un gracioso episodio de la  vida 
literaria de Granada.

Saludamos en Gallo a una revista excepcio­
nal, y  deseamos que viva  tanto— al menos—  
como se ha hecho aguardar de todos.

Papel de Aleluyas.-^H a  aparecido el núm. 5.® 
de esta revista admirable, llena de rumlxi, gra­
cia y  suerte. Cada vez más acertada. H ay ver­
sos, pintura y  prosa, (k ra rd o  Diego, Guillén, 
Adriano del V alle , V illalón, Ginténez Caballero, 
M aruja  M allo, Jarnés, Cem uda y  CoIIantes y 
Terán.

VALENCIA
Francisco Pina ha publicado un notable li­

bro sobre B aroja, del que hablaremos próxi­
mamente.

VASCONIA
E l seminario diocesano de V itoria  publica 

una notable revista, titulada Gymnasium, llena 
de modernidad y  buen gusto. E n  el número pri­
mero de su segundo año, las siguientes seccio­
nes : Científica. D e  re catechclico-misionera. L i­
teraria. Misional. Colegial. Postescolar.

Destacan unas observaciones al D r. Lafora,

CANARIAS
L a Rosa de los vientos. —  Como verdadera 

Rosa de los 7>ientns, esta juvenil revista de C a­
narias ha cambiado de dirección en su flecha. J 
] M agnífica portada! Poemas de Perdomo, N a­
varro, Pérez V idal. Ensayos de Espinosa G ar­
cía, Pestaña Nobrega, Valbuena y  Trujillo. 
Felicitación a estos tres últimos. Directores.

PORTUGAL
Ultimamente se reunió el Com ité ejecutivo 

de Ja  ̂Exposición del Libro Portugués, en la 
Em bajada de Portugal, para dar cuenta al se­
ñor M ello Barreto de los últimos acuerdos to­
mados.

L a G aceta  L it e r .\r ia , con algunos otros 
miembros del comité, saldrá, en avión, para 
Lisboa, a mediados de mes.

üiiíi!r¿liflDBra ímm Í8 lío
E l D r. L a fo ra  es muy listo. ¡ Cualquiera se 

la da! Y  no por recelo, por escama, sino por­
que es muy listo. T an  listo, que se pasa. A  
veces. Y  otras, no llega.

. ri D r. L afo ra, muy entendido en an­
tigüedades, es de los que reculan para mirar.
Y  tanto retrocede, que si no pierde el equili­
brio, su equilibrio de psiquiatra profesional, 
pierde de vista lo que miraba a fuerza de echar­
se para atrás. Entonces, ya  no ve (ni oye, ni 
entiende). Y  necesita creer que cree.

Que posee ese talismán que él denomina— su­
primiéndole el calificativo acostumbrado— fe  de 
carbonero, la estúpida fe  de carbonero. Con esa 
fe ha vito el D r. L afo ra— visto y  no visto— : 
la pintura nueva, Don Juan, los m ilagros...
— i Como que a él se la  iban a p e g a r!— Y  aho­
ra (e)i igzS) ve el teatro. Después de varios 
años de preparación. Porque, además de listo, 
el D r. L afo ra  es muy culto, de una cultura li­
teraria nada v u lg a r : ha leído a  Shakespeare, 
Dostoiewski, Ibsen, Pirandello, A n d reieff, Le- 
normand y  P érez Galdós. Y  hasta a E vrem off, '
traducido por “ A z o rín ” . Gracias a  sus modcs- '
tas lecturas (el D r. L afo ra  es muy modesto, !
además de culto y  de listo y  entendido) tiene I
sólida preparación estética especial. H a leído '
a^H artm an. (Aesfhetics. Columbus, 1919, pá- 
pina 115).  ̂ N ada de pcdántica simplicidad de 
manual. \  ha aprendido cosas verdaderamente 

importantes sobre el arte y  la Naturaleza. P o r­
que estas cosas de estética le importan mucho 
al D r. L a fo ra  ¿Cóm o se iba a  meter si no en 
lo que no le importa?

Y  es que_ el D r. L a fo ra  es muy listo. N o se 
deja sugestionar. Aunque coincide con los car­
boneros, los de la  estúpida fe. Q ientes ciertos 
suyos o ciertos clientes suyos tal vez. E s listo, 
muy listo, extraordinariamente listo, el D r. L a ­
fora.— J. Bergamin.

Imp. E. Giménez, Huertas, 16 y  18.—Madrid.
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